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    Capítulo primero.  
 
    El conde de Varens 
 
    Sentado en el salón principal de la mansión de Sunset ville, el joven conde de Varens se sentía especialmente agobiado ese día. El legado ancestral debía venderlo cuanto antes pues ya no podía mantener ese señorío.  
 
    Pensó que viviría mucho mejor en un cottage o una casa pequeña y, sin embargo, ay, cuánto le costaba tomar esa decisión y dejar atrás su pasado para siempre. 
 
    Su abogado y amigo había sido muy claro, la propiedad necesitaba reparaciones y también pagar deudas. Los arrendatarios también le debían dinero, pero, aunque muchos habían empezado a regularizar sus arriendos, sabía que no sería suficiente para salvar Sunset ville. 
 
    ¿Para qué conservar esa inmensa propiedad si no tenía cómo mantenerla? 
 
    Al menos había podido salvar la dote de sus dos hermanas y ellas estaban casadas y a salvo y lejos para ver cómo se vendía su antiguo hogar. Aunque ambas conocían las dificultades que atravesaba el antiguo señorío del linaje de Varens jamás fue muy sincero al respecto. Ningún hombre sensato hablaba de los problemas financieros con una dama porque ella no podría entenderlos, y menos aún si se trataba de sus hermanas. Quería ahorrarles la pena. Pero ellas algo sabían, algo sospechaban y estaban tramando algo y lo intuía. 
 
    Ese día Laura su hermana menor le decía que tenía una joven para presentarle. 
 
    —Querido Lawrence, lo que tú necesitas es una esposa rica como decía tía Hester: encuentra un marido rico y ríete de todo. 
 
    Sir Lawrence miró a su hermana menor y estuvo tentado, pero no rio pues la idea de casarse con una mujer rica para solucionar sus problemas le parecía vergonzoso y, además, a sus veintiséis se perfilaba como todo un solterón. 
 
    —Pero tú eres mujer hermanita, yo soy hombre y jamás me casaría con una joven para aprovecharme de ella y solucionar mis problemas. 
 
    Su hermana lo miró alarmada. 
 
    —OH no, tú nunca te aprovecharías de una mujer, al contrario, serías un marido encantador. Bondadoso. Gentil.  
 
    Su otra hermana que estaba cerca se acercó para participar en la conversación, odiaba quedarse afuera. 
 
    —Lawrence por favor, tenéis un montón de jóvenes enamoradas que suspiran por ti desde los quince años. Solo tenéis que escoger. Una buena dote no os vendría mal—dijo y se unió a su hermana para hacerle un guiño. 
 
    Su hermano miró a ambas y se rindió. 
 
    —Ya lo han intentado las tías solteronas de la familia y no pudieron persuadirme, creo que nací para ser un solterón. 
 
    —OH no, qué horror. y qué pasará con Sunset ville? ¿Se lo dejarás a nuestro primo el que pasa su vida en Londres participando de riñas o al otro que juega cartas y bebe como un demonio? —dijo Laura con cara de tragedia. 
 
    No era la primera vez que sus parientes le decían con sutileza que una boda con una rica heredera lo solucionaría todo, es más, tal vez estaba harto de oír semejante cosa. 
 
    Sus amigos lo habían hecho, casi todos estaban casados, pero él no quería casarse por interés con una mujer, le parecía francamente despreciable y horriblemente oportunista. 
 
    —Sabes lo que pienso Laura, por favor. Y espero heredar esta propiedad al primer sobrino que me deis vosotras. 
 
    Ellas se sonrojaron al oír eso pues ninguna estaba encinta todavía pues las dos se habían casado hacía menos de un año. 
 
    —Eso es una buena idea hermanito, pero deberás dejarlo en un testamento. —dijo la menor con astucia. 
 
    —Tonterías—replicó Laura moviendo su cabello pelirrojo con energía. —Debemos buscarte una esposa. Tú debes buscar tus propios herederos. Y por favor, no seáis tan orgulloso. Si le dieras una oportunidad… Melodie Hampton está loca por ti y todos lo saben. Es una señorita encantadora, es bella y, además, su familia es muy rica. Vamos… ¿no os agrada? 
 
    —¿Melodie Hampton? No la recuerdo. 
 
    —Oh vamos, claro que sabéis quién es, es la hermana menor de mi mejor amiga Amanda. Siempre ha estado enamorada de ti. ¿Puedes imaginar lo triste que es para una chica un amor de tanto tiempo y sin esperanzas? Su familia es muy rica además y ella daría su alma porque la mirarais una vez. 
 
    —Laura, ciertamente estáis exagerando. 
 
    —Oh por favor Lawrence, no subestiméis los sentimientos amorosos de una jovencita. 
 
    —Es que… disculpa, pero nunca la he visto en mi vida. No sé de quién estáis hablando. 
 
    Su hermana mayor lo miró ofendida. 
 
    —No podéis decir eso. Además, es preciosa. Tenéis que haberla visto por última vez en mi boda, ella estaba al lado de su hermana con un vestido color lavanda. Cabello castaño cubierto de flores blancas, ojos muy verdes. Es una belleza. Y tú siempre la ignorabas por ser muy joven decías, luego que creció… 
 
    —Lo siento, disculpa, es que no lo recuerdo. De veras. No es capricho. Es que no puedo pensar en bodas ni en hermosas damiselas solo en que debo vender esta finca o entregarla a mi primo Andrew y simplemente huir a Nueva York a labrar mi porvenir. 
 
    Su hermana lo miró escandalizada 
 
    —Oh por favor no, no entreguéis esta propiedad al primo Richard, es un hombre cruel y horriblemente ambicioso. ¿No es justo, es nuestra… ¿por qué no aceptáis la ayuda de mi esposo? ¿Por qué siempre sois tan orgulloso Lawrence? 
 
    —Porque no me parece correcto aceptar el dinero de mis cuñados. De ninguno de los dos. Sunset ville perteneció siempre a la familia y ahora solo puedo pensar en venderlo a nuestro primo que me ha hecho una buena oferta o… 
 
    —¿Os ha dado una buena oferta? ¿Y tú la venderéis? Oh no lo hagáis, por favor, pedid ayuda al tío Charles Rossenbourgh. Él siempre ha sido tan generoso con la familia. 
 
    —¿Al tío Charles? 
 
    —Es vuestro padrino. ¿Acaso lo habéis olvidado? 
 
    Su hermana Laura estaba roja lo que resaltaba sus ojos azules grandes y brillantes. 
 
    —No le pediré dinero prestado a tío Charles, eso sería inmoral. —dijo sir Lawrence incómodo. 
 
    —Pero es por una buena causa, ¿qué le hederás a vuestros hijos? —insistió su hermana. 
 
    —Ni siquiera me he casado—el conde se sentía incómodo y sofocado por la insistencia de sus hermanas. 
 
    Su hermana mayor intervino al oír la conversación. 
 
    —Pero el dinero que te dejó nuestro padre ¿acaso no fue suficiente? Las propiedades de nuestra madre…—preguntó. 
 
    —Las propiedades de nuestra madre fueron para que pudieran tener un esposo rico, el dinero de nuestro padre solo sirvió para reparar la casa y dejarla decente pero esta propiedad no da suficiente dinero, lo he intentado pero muchos arrendatarios arrastran una deuda vieja y muchos se han quedado solos, no puedo expulsarles. Trabajaron estas tierras toda una vida y sus parientes les han abandonado para ir a la gran ciudad a trabajar como esclavos en las fábricas. En su mayoría los arrendatarios se han empobrecido. 
 
    —Pero Sunset ville no es una obra de caridad, es tu legado querido hermano. Tu futuro. Y siempre fue una propiedad próspera que os llenaba de orgullo. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Eso lo sé, hermanita, pero han sucedido cosas, parte de las tierras se inundaron el último verano arruinando las cosechas y este señorío ya no es lo de antaño. Mala administración, corazón blando y algunas deudas que todavía debo pagar. ¿Cómo esperas que pueda salvar la propiedad? Me encantaría hacerlo y no pueden acusarme de no haberlo intentado, pero se necesitan fondos y dinero que no tengo y ciertamente que jamás imaginé que nuestro padre tuviera tantos problemas financieros. Pues yo heredé Sunset ville y también las deudas de nuestro padre. 
 
    —Bueno, no puedes culpar a papá, él nunca fue muy sensato a la hora de administrar, sus parientes ricos siempre lo ayudaron y lo sabes, pero bueno, todo fue de mal en peor luego de morir nuestra madre y luego él comenzó a olvidarse las cosas por su enfermedad. 
 
    —Y yo fui a Londres a estudiar leyes porque pensaba que podría ocupar un cargo en el parlamento. 
 
    —Y lo hubieras conseguido si te hubieras quedado un poco más, pero te rendiste.  
 
    —Londres es una ciudad terrible, no habría soportado vivir allí más tiempo esperando un tiempo que nunca llegó. 
 
    —Pero con un puesto en el parlamento hermanito ciertamente que… bueno, ya no importa, solo que si al menos no fuerais tan orgulloso. Una esposa rica, solo eso. ¿Qué harás sin esta casa, sin esos lagos? ¿Cómo podréis vivir en otro lugar que no sea Sunset Ville?  ¿Realmente podríais renunciar a un lugar tan hermoso como este por orgullo? 
 
    —Por orgullo¡? 
 
    —Pide ayuda a tu padrino, él siempre ha sido generoso. Sería un préstamo, luego se lo devolverías a largo plazo. Eres un hombre de honor, os conozco. Solo tenéis que hablar con él y pedirle ayuda. 
 
    —No lo haré. 
 
    El tono de voz de su hermano no admitía réplica y su hermana lo miró al borde de las lágrimas. 
 
    —Cuánto orgullo, sois muy orgulloso. ¿Y no puedo creer… qué haréis cuando veáis esta propiedad? 
 
    —Compraré un cottage con una granja más pequeña. 
 
    —OH viviréis en un lugar pequeño y horrible. Pero nos criamos aquí… por favor, no vendáis la casa donde vivió nuestro padre, nuestro abuelo, donde nuestros padres fueron tan felices. 
 
    —Querida Laura, es que no tengo otra salida ahora. Es eso o dejar que la devoren los acreedores. ¿Queréis que me siente y vea como todo se desmorona? Al menos quiero rescatar algo y comprar otra propiedad o irme a nueva York a buscar fortuna como lo hicieron mis amigos y al parecer les está yendo bien. 
 
    —OH no, por favor. No vayáis a ese país. Hay indios salve que os matarían con una flecha. 
 
    Su hermano se rio. 
 
    —Los indios ya no son un problema en ese país, al menos no en Nueva York. Pero solo os digo que es inevitable. 
 
    Ahora su hermana volvía a decirle que no fuera tan orgulloso ni obstinado. 
 
    —Si tan solo le dieras una oportunidad… esa joven te ama con locura. Y es preciosa, no puede ser que no la hayáis visto. Dicen que se parece a la emperatriz Sisi de Baviera en sus años mozos. 
 
    Miró a su hermana sonriente y le dijo: 
 
    —No conozco a la emperatriz de Baviera. 
 
    —Pues es una beldad castaña de hermosos ojos azules, una de las damas más hermosas de Viena y esa joven se le parece. 
 
    —Querida Laura, no tengo nada que ofrecerle a una esposa ahora, querida Beth ni creo que eso de casarse con herederas ricas es cosa de patanes londinense, desvergonzados cazafortunas o mujeres desesperadas. No soy ninguna de esas cosas y prefiero ser un solterón pobre a tener que estar atado de por vida a una mujer adinerada y caprichosa. Una rica y consentida heredera es justamente lo que he evitado toda mi vida. 
 
    —Oh qué exagerado eres Lawrence, además de orgulloso. Pero no os culpo. Para ti las bodas ventajosas son para las mujeres desesperadas o los hombres sin dignidad. Ya lo has dicho antes solo que yo pensaba… solo quería ayudar. ¿De todas formas, deberás buscaros una esposa así que por qué no una que apruebe una de vuestras hermanas? 
 
    Las candidatas que le presentaban su hermanas eran unas niñas consentidas, ricas y mimadas o frías y altivas, ninguna que llamara su atención. Demasiado delgadas, de talle minúsculo como muñecas de porcelana. 
 
    No le agradaba ese estilo de belleza que estaba tan de moda, prefería las mujeres más naturales y con colores en su rostro, como las bellas campesinas que había en ese condado, si encontrara una dama como ellas con abundantes carnes y saludables tal vez, pero… por desgracia la moda de damas extremadamente delgadas y de cintura de avispa había llegado a Norfolk y todas usaban un corsé y se mataban de hambre para no engordar y verse pálidas y tan delgadas. 
 
    Algunas parecían estar a punto de quebrarse. En Londres había oído un caso terrible de una joven que llevó un corsé tan ajustado que se quebró un montón de costillas y murió por un pulmón perforado. Otra falleció por abusar de una crema a base de arsénico para verse pálida y “bella”.   
 
    Luego de despedir a su hermana pensó que lo mejor y más sensato era despedirse de la mansión y venderla a su primo, aunque eso lo entristecía y demoraba ese asunto todo lo posible. 
 
    Ya había tenido que despedir a la mitad de los labriegos y sirvientes de la mansión, le había costado hacerlo, pero al menos había intentado pagar sus deudas ahorrar gastos. Durante un tiempo pensó que podría solucionarlo y salvar la propiedad, pero no pudo hacerlo. 
 
    Ahora sabía que debía rendirse. 
 
    No debía darle más vueltas al asunto, debía tener la fortaleza de enfrentar al derrota y sin embargo se negaba a aceptarlo. Si al menos pudiera hacer de esa heredad un lugar próspero como antaño pero su padre lo había arruinado, un administrador ladrón que robó demasiado antes de ser descubierto y de que huyera con una pequeña fortuna en sus alforjas, y la sensación de que tardaría años en recuperar esa hacienda si es que lograba hacerlo. 
 
    Y todos diciéndole que la solución era casarse con una rica heredera… 
 
    **********   
 
    Día tras día iba demorando el asunto hasta que de pronto recibió una misteriosa carta del conde de Kent, el tío avaro como le llamaban todos y pensó que era inesperado y también sospechoso que un tío solterón con el que no tenía mucho trato y que, además, era primo lejano de su padre y solo había visto algunas veces, principalmente en algunos funerales o alguna boda del pasado. Y sin embargo lo invitaba a ir a verle con cierta insistencia para tratar “un asunto de extremo interés”. Y lo más extraño era que él era su ahijado, o uno de sus ahijados y nunca comprendió por qué sus padres escogieron al tío Charles como su padrino, quizás en ese entonces había más amistad una relación más cercana entre los primos, pero con los años en realidad ese padrino había estado bastante ausente de su vida.  
 
    Y ahora de repete le escribía y le decía: “querido ahijado, tengo un asunto importante que discutir contigo y os ruego que vengáis en cuanto os sea posible, por favor. ¿Le pedía por favor y agregaba que esperaba verle pronto como si fuera tan relevante? No podía entenderlo. 
 
    Lord Charles de Kent house tenía su heredero nombrado hacía años, el hijo de su hermana: Joseph Rossenbourgh, un sujeto altanero y presumido a quién conoció en la universidad de Oxford cuando estudiaba leyes y con quien nunca tuvo una amistad. Era un tipo vicioso en extremo y también un completo libertino y aunque en esos tiempos a nadie le importaba eso ni ahora tampoco sí importaba a la hora el asunto era que ese hombre no le caía bien, aunque fueran casi parientes nunca llegaron a tener amistad, era un estúpido presumido que no hacía más que jactarse de que tres de sus tíos le nombrarían heredero y entonces sería un hombre muy rico. Era afortunado por supuesto, aunque ciertamente que él jamás habría nombrado a un joven como ese heredero, le gustaba presumir que estudiaba leyes y era un tipo muy serio y educado, pero luego los fines de semana se iba a buscar rameras y a jugar a los dados, algo que por otra parte hacían muchos universitarios excepto él. A él nunca le habían agradado las rameras, su padre lo había educado con mucho rigor y le había advertido sobre las horribles enfermedades que provocaba en un hombre joven dormir con mujerzuelas y todas ellas eran horribles. 
 
    “Si quieres fornicar debes buscarte una esposa, pero como sé que no esperarás tanto” … 
 
    No fue necesario que le dijera dónde buscar placer, él aprendió pronto dónde encontrarlo, allí en ese condado había tenido muchas aventuras con algunas campesinas a quienes luego le dio regalos, aunque se cuidó mucho de no embarazarlas pues su padre también le había aconsejado cómo evitarlo. 
 
    Y en verdad que nunca había sido llevado por el mal camino mientras estuvo en Londres, pero sabía que ese pariente suyo sí había cometido toda clase de excesos así que se preguntó si su padrino estaría al tanto y… 
 
    Apartó esos pensamientos pensando que era precipitado sacar conclusiones. 
 
    Tuvo la sensación que tío Charles quería verle por un asunto en particular y necesitaba de él o tal vez sabía que estaba arruinado y como su padrino quería ayudarle de cierta forma, pero tampoco estaba seguro de ello, tenía que ir.    
 
    No tenía idea qué podía ser, pero no se sentía tentado a hacer ese viaje pues no estaba muy de humor para ello, tenía que encargarse de su heredad y resolver asuntos, además, sin embargo, por educación debía aceptar. Diantres. ¿Qué ora cosa podía hacer? Escucharía lo que el anciano tenía para decirle y luego le diría: no gracias, es muy amable pero no y se largaría. 
 
    **********  
 
    Postergó su visita todo lo posible pero finalmente fue una fría mañana de comienzos de otoño. El verano había pasado sin pena y sin gloria y por suerte había dejado de recibir invitaciones de fiestas de niñas casaderas. Quien no encontrara esposo en verano difícilmente lo haría en invierno decían las comadres y lo mismo podría aplicarse a él solo que no tenía interés en buscarse una esposa ni en verano ni en invierno… 
 
    No hasta que tuviera algo que ofrecerle a una dama y su futuro era incierto en esos momentos… 
 
    Viajó en su carruaje y contempló la mansión Kent sorprendido y admirado, era un lugar espléndido, próspero y perfectamente cuidado sus jardines, y el paisaje ondulante era también magnífico. Lleno de verde, de espesa vegetación y la casa de piedra y madera era una hermosa mansión. Y a pesar de todo ese esplendor y riqueza tío Charles nunca se había casado, solo tenía un montón de sobrinos a quienes dejar esa propiedad. Amores contrariados en su juventud, como la mayoría de los solterones de esos tiempos. Sin embargo, su madre le había contado algo hacía años sobre el tío Charles, al parecer estuvo a punto de casarse cuando heredó esa magnífica propiedad de un tío viudo y sin hijos, pero la novia murió de forma misteriosa y el tío nunca pudo reponerse, estaba locamente enamorado y pensó que jamás conocería a una mujer como ella y por eso nunca quiso casarse, aunque al ser rico y muy guapo en sus años mozos muchas damiselas intentaron atraparle, pero ninguna tuvo éxito. La tragedia había marcado su vida y tal vez por eso era un hombre duro y amargado. 
 
    Al entrar en la espléndida mansión notó que todo era hermoso y cuidado, pero había algo distinto. Algo intuyó entonces pues los jardines se veían hermosos y cuidados a pesar de ser otoño en la casa había fragancia de flores y de pronto notó que alguien había colocado flores frescas por doquier. ¿Acaso tenía alguna prima o parienta que lo visitaba esos días? Él era muy protector con las damas de la familia y generoso, a muchas había ayudado en el pasado.                           
 
    Pensaba en estas cosas mientras una criada le invitaba a esperar en el hall pues lord Kent lo recibiría en un momento. 
 
    El tío Charles lo hizo esperar bastante despertando su impaciencia. Rayos, si era tan importante ¿por qué diantres lo hacía esperar? 
 
    Al entrar en su biblioteca, casi media hora después estaba realmente molesto por la espera sin entender por qué le había hecho esperar tanto. 
 
    Hasta que comprendió que estaba en reunión con una mujer que más parecía una criada que una dama, pero no dijo nada. Saludó a todos y entró y la mujer se retiró. 
 
    Su padrino lo miró con una amplia sonrisa que le dio cierta animación a su rostro arrugado. Detrás de su silla había retratos familiares y allí podía verse un retrato en tamaño natural de sir Charles Kent cuando era joven y muy guapo. Tan guapo era entonces con sus facciones marcadas y viriles que era imposible reconocer que ahora fuera tan distinto.  
 
    La efímera belleza de la juventud que pasa tan pronto, aunque un amigo pintor le dijo que el carácter y la vida misma iban marcando nuestro rostro con los años, por eso el anciano estaba tan arrugado y maltrecho, pues no era tan viejo en realidad, pero lo notó mucho más delgado que antes y con un rostro macilento. Ciertamente que había envejecido de golpe en los más de dos años que hacía que no lo veía, era extraño. 
 
    Su tío sonrió. 
 
    —Buenos días querido sobrino, gracias por acudir tan pronto, lamento haberte hecho esperar, pero debía hablar con la nodriza de mi sobrina. Tenía que hacerle algunas preguntas, pero bueno… 
 
    Lawrence asintió sin saber a qué sobrina se refería por supuesto. 
 
    —Buenos días tío Charles, espero que todo esté bien. 
 
    Él lo miró con curiosidad. 
 
    —Vaya, cuánto has crecido muchacho. Lamento mucho lo de tu padre, no pude ir a su funeral… es que me encontraba indispuesto—dijo entonces. 
 
    Lawrence asintió pensando que su padre había muerto hacía casi un año, pero él no lo veía desde su estadía en Londres prácticamente. Era un padrino bastante desamorado según dijo una vez su madre, pero eso no lo afectaba pues nunca pensó que ese título de padrino fuera más que una mera formalidad de antaño. No era lo mismo que un tío, aunque ese caballero era un tío lejano, no había un trato cercano ni nada. … 
 
    —Bueno, supongo que te preguntarás por qué te he enviado llamar. Pues verás… 
 
    Bueno, te seré sincero. El médico dijo que no me queda mucho tiempo. He estado enfermo durante meses y no es algo agradable, tengo dificultades y ya no puedo irme de viaje ni hacer mucho ahora por eso he decidido poner mis asuntos en orden. El corazón… ya estoy viejo y he rabiado mucho toda mi vida, demasiado. Y aunque no tuve esposa ni hijos me dediqué a cuidar de mis hermanos, de mis sobrinas, primas y ayudé a todas las damas desamparadas que pude. Fui generoso, les di una dote para que pudieran casarse, pero llevo tiempo pensando que al morir esta propiedad pasará a uno de mis sobrinos y ciertamente los últimos acontecimientos me han hecho cambiar de idea… todos me han desilusionado de distinta manera, se han comportado de forma ruin. 
 
    El joven miró a su padrino sorprendido. 
 
    —¿Vaya, tanto así? 
 
    —Así me temo, querido ahijado. Pero no solo fue que descubrir los últimos hechos que me han dejado muy disgustado con respecto a mis posibles herederos…  en realidad, me he estado preguntando quien merece realmente recibir esta propiedad pues todos ellos han heredado y están en buena posición excepto tú. Me he enterado que Sunset ville atraviesa serios problemas financieros y que en vez de usar la herencia de vuestra madre tú has preferido entregar esas propiedades a vuestras hermanas para que pudieran casarse. Eso fue muy generoso y abnegado. 
 
    —Era lo que debía hacer tío Charles. No era justo vender esas fincas para salvar de la ruina a Sunset ville. Ya no será necesario. 
 
    —Pero he oído que las cosas no van bien en esa propiedad y hasta se rumorea que deberás vender la casa y las tierras. 
 
    Rayos, los chismes volaban rápidos en ese condado. 
 
    —Intenté salvar la casa, pero luego de pagar las deudas que nos dejó un administrador sinvergüenza no hubo mucho más para hacer.  Lo intenté, pero los campesinos se empobrecieron y hubo malas cosechas… en fin, fueron demasiados problemas y ahora deberé vender todo y comprar una propiedad más pequeña, quizás una granja. 
 
    —Una granja? ¿Pero perderás el título y una propiedad ancestral para comprarte una simple granja? 
 
    —Bueno, al menos podré rescatar algo de la herencia y si las cosas mejoran podría prosperar. 
 
    —Pero tú eres un caballero de la realeza, no puedes perderlo todo para convertirte en granjero. 
 
    —No me importa eso, tío Charles, es inútil intentar salvar un barco que se hunde y se devora todas las reservas. No quiero quedarme sin nada y no me afecta, no soy un hombre soberbio y al menos tendré una propiedad pequeña sin deudas y sin un montón de habitaciones que necesitan reparación.  Sunset está perdido para mí, ya no podría recuperar la gloria de antaño y además sin mis padres y sin mis hermanas la casa parece un mausoleo. 
 
    —Eso es porque no tienes una esposa. 
 
    —No puedo casarme ahora, tío, ¿qué podría ofrecerle a una esposa? 
 
    —Y supongo que la idea de casarte con la hija de un acaudalado caballero tampoco te ha seducido. 
 
    —Jamás podría casarme por interés, no soy esa clase de hombre. 
 
    —Eres un buen muchacho, siempre lo has sido pero el gesto que has tenido con vuestras hermanas me ha dado qué pensar. Eres hijo de Sigifredo y Bella, tuvisteis buenos padres y buena crianza y tenéis un corazón noble. Por eso necesito pedirte un favor especial… es que debo poner en orden mis asuntos antes de irme, no tengo mucho tiempo y me preocupa mucho la hija de mi sobrina Mathilde, Angelín Winston. Ella está a mi cuidado ahora y deseo dejarle esta casa y las tierras. 
 
    —¿La señorita Winston es soltera? 
 
    Tío Charles asintió con gesto compasivo. 
 
    —Ese es el único inconveniente además mis parientes querrán revocar el testamento si la nombro heredera, aunque en este país podemos dejar nuestra herencia con total libertad a quién queramos temo que luego intenten hacerle daño, secuestrarla o forzarla a una boda. Es una joven indefensa y muy bella. Necesito nombrarle un tutor por un tiempo y me pregunto si tú podrías ser ese hombre, confío en ti más que en ninguno de mis sobrinos en estos momentos, Lawrence de Varens. 
 
    —Pero acaso quiere que cuide de esa jovencita? Tío Charles, ni siquiera la conozco y además… no sabría cómo lidiar con una niña casadera. 
 
    —Pero tú pudiste encontrarles marido a tus hermanas sin problemas. 
 
    —Eso no fue así, en realidad tuve la ayuda de mi tía Elisa, ella las presentó en sociedad a las dos y les encontró un marido apropiado. Yo no tuve más que negociar la dote, pero ahora es distinto. Nunca he visto a esa señorita y no sé si podría encontrarle un esposo o cuidar de ella. 
 
    —O quizás convertirte en su esposo. 
 
    Eso sí que era inesperado y bastante apresurado. 
 
    —Tío Charles, es una broma, ¿verdad? 
 
    —Pues no, mi querido ahijado, hablo en serio. Creo que ambos serían una pareja estupenda.  Ella es un primor, una jovencita con un corazón tierno, hermosa, y educada. Tú no imaginas cómo es mi sobrina. Es casi un ángel. 
 
    Oh sí, casi un ángel, como si existiera una mujer así. 
 
    —Y tú eres un joven guapo y soltero, responsable. Serían un matrimonio ideal, lo presiento. También necesitas una esposa. qué edad tienes? 
 
    Su ahijado tosió incómodo mientras decía entre dientes: —Veintisiete. 
 
    —¿Bueno, lo ves? Ya deberías estar casado.  
 
    —Tío Charles, si necesita de mi ayuda la tendrá, si quiere que sea el tutor de esa joven podría hacerlo, pero no es necesario que planee una boda, se lo ruego. No sería justo para la angelical señorita ni para mí. Nunca la he visto ni ella me conoce, ¿cómo espera que me case con ella o que ella sin más? 
 
    La pregunta fue interrumpida por el conde de Kent. 
 
    —Ella necesita un esposo más que un tutor, y sé que tú serías el indicado porque eres un hombre bondadoso que no tiene vicios y es un ejemplo de rectitud. Es lo que una jovencita como ella sueña porque no ha tenido una vida fácil. Ha sufrido mucho en manos de sus hermanas por eso está aquí. 
 
    Lawrence escuchó la triste historia de la joven, algo de unas hermanas chifladas y malvadas que la encerraron en un asilo de dementes para robarle todas sus joyas y también la dote. Ahora la jovencita no tenía nada, ni una propiedad a su nombre, nada, pero al menos estaba a salvo en Tower Hills. Era la última en ser salvada por tío Charles y lo sabía. Pero no podría cuidarla el tiempo que deseaba y tampoco el suficiente para encontrarle un esposo así que lo había llamado, para ofrecerle el puesto de tutor o de marido como él escogiera. No quería ninguno de los dos, pero debía tener tacto para decírselo por supuesto. 
 
    —Tío Charles, realmente me da mucha pena esa joven, pero no puedo aceptar esa responsabilidad ahora, tengo asuntos que resolver. Debo vender Sunset ville y luego ver el estado de mi herencia. deberé comprar algo más pequeño y menos costoso… 
 
    —OH comprendo perfectamente pero solo os pido paciencia y que no vendáis la propiedad. ¿Podéis esperar unas semanas? Es que debo viajar a Londres ahora para realizar una consulta con un experto en problemas cardíacos y por eso… debo irme un tiempo. Si te quedas aquí yo solucionaré todo los problemas de Sunset ville a mi regreso. Lo prometo.  
 
    Era un ofrecimiento generoso, demasiado generoso, pero sabía que el tío Charles planeaba algo más. 
 
    —Es muy generoso de su parte padrino, pero temo que no puedo aceptar… 
 
    —Por favor, no tengo a quien más acudir, solo será unas semanas, no quiero dejar sola aquí a la señorita Winston. Quisiera dejarle esta propiedad a mi sobrina Angelín, la pobre ha quedado huérfana y desamparada. 
 
    —Lo siento por su sobrina, debió ser muy difícil para ella ser llevada a ese lugar por sus hermanas. 
 
    Lord Kent dijo que él quería ayudarla. 
 
    —Fue terrible, y traerla aquí y lograr que confiara en mí tampoco ha sido sencillo, pero dejé que estuviera encerrada hasta que se tranquilizara, su nana la señora Anne Henderson fue quién me escribió una carta y me pidió ayuda cuando supo lo ocurrido. Ella es muy lista, sin embargo, una joven muy inteligente, pero es mujer y no tiene un esposo. 
 
    Lawrence se puso levemente colorado, sus quijadas se marcaron en una mueca.  
 
    —Pues deberá buscarle alguno, tío, lamento decirle que en eso no puedo ayudarle. 
 
    —Pero tú necesitas una esposa, Lawrence. Ya tienes edad suficiente y has heredado una inmensa propiedad y pensé que tal vez… 
 
    —Bueno, pero eso no puede planearse así tío Charles, por favor.  
 
    Su tío lo miró con astucia. 
 
    —Pues creo que serían el uno para el otro, ella podría enamorarte a ti o a cualquier caballero sensato. 
 
    —Bueno, debe dejar que la señorita escoja un esposo tío Charles, hoy día las jóvenes buscan una boda romántica y no estaría bien para ella que la forzara a una boda solo porque cree que sería lo mejor para ella. 
 
    Su tío lo miró burlón e hizo un gesto de condescendencia. 
 
    —Pues no creo mucho en las bodas románticas, en los caprichos del corazón, el matrimonio es algo demasiado serio para ser decidido por un tonteo romántico. En ocasiones las jóvenes son embaucadas con esas tonterías por oportunistas sin piedad que usan el amor como señuelo para engañarlas y luego tenerlas a su merced. El amor es un sentimiento puro y noble, perenne, pero en estos tiempos los hombres se han vuelto astutos y ladinos, saben que el amor está de moda y por eso se aprovechan. 
 
    —Bueno, tal vez, pero no siempre es así lord Kent, creo que exagera, mis hermanas tuvieron una boda romántica, ambas con caballeros de buena posición y no hubo ningún ardid ni nada inadecuado se lo aseguro. Dejé que cada una escogiera y luego aprobé su elección porque ambos eran caballeros de buenas familias y bondadosos.  
 
    —Fuisteis afortunado Lawrence, hoy día las jovencitas se encaprichan con hombres guapos y perversos con mucha experiencia en la seducción.  Es lo que temo le suceda a la pobre Angelyn, ha sufrido mucho luego de perder a sus padres y temo que eso hará que no elija bien. Sé que sería cruel imponerle un esposo, pero si tú pudieras ayudarla a encontrar uno que no sea un bandido os compensaré por ello. 
 
    —Por supuesto, puedo hacerlo, pero nunca la obligaría a ser mi esposa, las bodas concertadas no resultan, luego ambos son infelices y desdichados, es mejor elegir con libertad y ver si los esposos son personas con gustos afines y pueden lograr un matrimonio armónico. 
 
    —Es sensato, lo admito, el romance como se escribe en las novelas de hoy día esas que leen las jovencitas exalta demasiado la pasión y lo irracional del amor, y eso es peligroso pues se forman una fantasía que puede causarles daño. Es decir, las historias románticas donde ambos se aman y viven felices para siempre no siempre sucede, en ocasiones las jóvenes se enamoran locamente de caballeros que no las corresponden en lo más mínimo y si lo hacen sus intenciones no son las mejores. Mi sobrina es una niña inocente, no ha vivido nada y temo que por eso sea luego seducida por un vil oportunista cuando se convierta en mi heredera pues planeo dejarle todo a ella un día. 
 
    Saber eso le sorprendió, aunque debió imaginarlo, tío Charles siempre había ayudado a los más desvalidos y sabía que era un filántropo que apoyaba distintas causas benéficas en Londres y también en el condado: Orfanatos, hogares de ancianos pobres, hogares para madres solteras desvalidas. 
 
    —¿Me parece una idea estupenda tío Charles, solo que no sé cómo podría una señorita soltera y sin familiares lidiar con una propiedad tan inmensa? 
 
    —Sí, eso es francamente una desventaja. Mis criados son de mi total confianza y también mis administradores solo que siempre he sido yo quien ha estado al mando y conozco lo suficiente de los cuadernos contables para que no se animen a timarme. Ella no lo sabe, no sabe nada de cómo dirigir esta heredad y esperaba que tú le ayudaras en ello. Solo un tiempo. A cambio salvaré Sunset ville. Solo eso. No os pediré nada más. 
 
    El joven se quedó en silencio, jamás pensó que su padrino le haría esa proposición, cuidar de una jovencita que vivía escondida en la casa no lo atraía, pero a cambio podría salvar su heredad y no tendría que casarse con ella. No era que la idea lo disgustara tanto solo que no quería una boda forzad y lo dijo.  
 
    Pero tío Charles esperaba una respuesta. Estaba allí en su biblioteca con un documento en sus manos y se lo dijo con cierta sutileza. 
 
    —Si aceptáis os compensaré generosamente os lo aseguro mi querido sobrino. No tendréis que vender la propiedad, esperad un poco más. Yo salvaré la finca de la ruina, lo haré. Solo firmad aquí unos documentos que me dejó mi abogado. Firmad y poned vuestro nombre. 
 
    Al verse tan presionado el joven no supo qué hacer, era precipitado y no podía simplemente firmar ese documento sin leerlo y consultar a su abogado y así se lo dio a entender. 
 
    Entonces su tío lo miró con astucia. 
 
    —¿Teméis que os defraude, que intente engañaros? 
 
    —OH claro que no tío Charles, pero me asusta tener esa responsabilidad, ni siquiera conozco a esa señorita y no sé si podría lidiar con esta propiedad. Es muy complicado. —no se le ocurrió una palabra mejor, estaba nervioso, tenso, ciertamente que quería salvar su propiedad y todo, pero no sabía cuál sería el precio. 
 
    —Bueno, entiendo vuestras reservas y quisiera presentaros a la señorita ahora, pero temo que ella se encuentra indispuesta y recluida en sus aposentos al cuidado de su nana, y no quiere ver a nadie. Está muy asustada todavía, sufrió una fuerte impresión al ser encerrada en ese horrible lugar y por eso sus nervios son delicados ahora. 
 
    —OH por supuesto, entiendo, no es eso. Está bien—se sintió bastante incómodo en esos momentos, aunque luego se preguntó si no tendría que cuidar de una jovencita caprichosa y malhumorada y cómo podría hacerlo cuando solo había cuidado de sus hermanas que eran dos jóvenes sensatas y tranquilas, muy tranquilas. Aunque su tío elogió su generosidad y acierto al casar a sus hermanas. él sabía que no había sido difícil, al contrario. Y como si leyera sus pensamientos tío Charles le dijo: 
 
    —No debéis preocuparos por Angelyn, la joven es un ángel, solo está nerviosa y asustada pero el doctor Harrison la está tratando con un tónico y dijo que se recuperará en unas semanas. Solo necesita un poco de tranquilidad y una alimentación adecuada, pero me aconsejó que permaneciera encerrada si así lo deseaba que luego lentamente ella volverá a la vida social. Ahora la aturde mucho ver personas, la afecta… muchos quieren conocerla, mis parientes quieren saber a quién he rescatado esta vez. Ya los conocéis. 
 
    Su tío tenía muchos parientes hombres más apropiados para convertirse en sus herederos, ¿por qué dejarle todo a una joven que ni siquiera podía valerse por sí misma todavía y necesitaba un doctor que la atendiera y también la soledad para que sus nervios no se atacaran? 
 
    El joven conde asintió y se preguntó si acaso no tenía otro familiar para cuidar de la señorita y se lo dijo con mucho tacto. 
 
    —En realidad no, ya no me fío de mis parientes, sé que todos esperan heredar, pero no son dignos de recibir mi fortuna, me han defraudado—declaró el conde de Kent mirándole con rabia y amargura. 
 
    —Está bien, acepto cuidar de la joven, pero no quiero su herencia tío Charles, no creo ser digno de ella, ni necesito su ayuda para salvar Sunset ville, solo quiero mudarme a un lugar más pequeño luego de venderla a un pariente cercano. 
 
    No le gustaba que el viejo organizara su destino, ya había estado conversando con su primo y sabía que él cuidaría bien de Sunset ville, no necesitaba nada más. Pero cuando le habló de sus planes de adquirir una granja su tío se horrorizó. 
 
    —Pero eres un caballero de Varens, era un conde, no puedes perder vuestra heredad así, es horriblemente cruel. Me niego a aceptar eso y no comprendo por qué no acudisteis a mí, sois mi pariente y también soy vuestro padrino. 
 
    Lawrence dijo que ya no le importaban los títulos. 
 
    —Prefiero perder la propiedad y adquirir una granja sin deudas, tío Charles. Durante meses he luchado por salvar la propiedad, por intentar rescatarla, pero debí enfrentar algunas deudas que dejó mi padre y también uno de mis administradores huyó con el dinero recaudado el último año por los arriendos. Fue demasiado y, además, tuve que organizar las bodas de mis hermanas y vender dos propiedades de mi madre. 
 
    —¿Y nunca pedisteis mi ayuda, por qué? ¿Por qué sois tan orgulloso? 
 
    —No era correcto, yo debía resolverlo, era mi legado tío Charles. 
 
    Además, no veía con frecuencia a su tío. 
 
    —Pero ahora deseo ayudarte, lamento no haberlo hecho antes pensé que todo estaba bien en Sunset ville. 
 
    No, no lo estaba, la cosa había ido de mal en peor cuando descubrió que uno de los administradores encargado de cobrarlos arriendos los había robado durante años aprovechando que su padre se había tirado a la bebida luego de perder a su madre. El tío Charles era además un viejo avaro o eso le dijo siempre su padre, un viejo avaro y egoísta que pensaba que todos quienes se acercaban a su finca era para pedirle dinero.  
 
    Hubo un familiar que intentó ayudarle, pero sabía que a cambio quería que se casara con su hija mayor la solterona, la señorita Emilia Rawson. Antes muerto se dijo. Era una joven de carácter imposible, era guapa y en apariencia muy educada y agradable pero no estaba dispuesto a que le echaran el lazo de esa forma casándole a la fuerza a cambio de salvar su señorío. Como ahora. 
 
    Ahora su padrino sabía que había perdido y que él no firmaría nada, prefería vender Sunset y convertirse en un “vulgar granjero” perdiendo títulos y un pasado y también un apellido ilustre por orgullo.  
 
    —Bueno, entiendo que queréis hacer las cosas a vuestra manera y lo respeto por supuesto. Pero hay algo más que debo confesarte. Es que no me queda mucho tiempo, mi doctor me ha dado unos meses de vida. 
 
    Eso último cambiaba las cosas por supuesto, esa era la razón por la cual lo había buscado. Lo suyo era salvar mujeres en desgracia, hacer caridad, no salvar propiedades hundidas por deudas de sus parientes masculinos. 
 
    —Es verdad, no ha sido sencillo para mí pues siempre he sido un hombre saludable querido sobrino. Hasta hace poco podía recorrer cada palmo de Kent house a caballo a gran velocidad, pero la última vez sufrí un desmayo y de no haber estado un mozo cerca pues habría muerto. El doctor que me atendió me dio la mala noticia. El corazón, no late correctamente al parecer y debo hacer reposo y evitar los disgustos. 
 
    —Lo siento mucho. 
 
    —Por eso os busqué, me urge encontrar un tutor para cuidar de mi sobrina y pensé que tú que tienes experiencia y has cuidado siempre de vuestras hermanas menores…   
 
    —Tío Charles, lo siento, no imaginaba que usted… siempre ha tenido una salud de hierro o eso decía mi madre. 
 
    —Pues toda mi vida fui fuerte como un caballo, no sé para qué pues no tuve hijos, pero, en fin, pude viajar y no me quejo ahora, he tenido una buena vida, pero ahora que llegó el momento de despedirme y escoger a mi heredero me he enterado de cosas que habría deseado no saber. Durante estos últimos años varios de mis parientes me han defraudado y yo no pensé que eso pudiera pasar, casi tenía todo listo para nombrar heredero al hijo de mi hermano menor fallecido de forma prematura hace muchos años. 
 
    Eso era lo más insólito de todo, que sus tres hermanos menores, dos hombres y una mujer habían muerto de forma inesperada, por un accidente con el caballero o por un ataque al corazón, esa rama de la familia no tenía la salud del tío Charles.  Y los descendientes directos también habían muerto, así que solo quedaban sus primos, cuatro en total de los cuales su padre era uno de ellos, un primo segundo en realidad, así que su parentesco era lejano. No sabía quién era la señorita Angelyn Winston pues no había ningún Winston emparentado con los Kent, pero imaginó que tal vez fuera una parienta muy lejana. No hizo preguntas porque era un joven discreto y no era correcto además indagar sobre esa parienta ni de quién era hija en realidad. 
 
    —Por eso he decidido cambiar mi testamento—anunció de pronto su tío— y nombrar heredera a la señorita Winston solo que me inquieta que mis sobrinos puedan hacerle daño o intentar arrebatarle la heredad pues la pobrecita no está en condiciones de cuidar sola de estas propiedades. Es mujer y no tiene un esposo ni hermano, sus hermanas son criaturas pérfidas y malvadas, ninguna es de fiar. Tampoco tiene primos y por eso esperaba que usted pudiera ayudarme, pero en realidad no tiene ninguna obligación de hacerlo, he sido un padrino poco presente en su vida jovencito y sin embargo sé que es el único que podría cuidar de la señorita en mi ausencia.  
 
    Sir Lawrence se sintió abrumado de repente. Todo era distinto ahora y debió imaginarlo en realidad, debió suponer que su tío sufría algún problema de salud, algo lo apremiaba a buscarle. 
 
    —Tío Charles, escuche… si algo le sucede le prometo que cuidaré de la señorita. Vendré aquí y veré cómo puedo serle útil, aunque lo mejor sería encontrarle pronto un esposo. Pienso que podría lograrlo si la joven colabora al respecto. Cuente conmigo, le doy mi palabra de que cuidaré a la joven, pero temo que debe prepararla para aceptar un esposo pues no veo otra manera de lidiar con esta propiedad. La joven es huérfana según me ha contado y no tiene familia cercana que sea de fiar así que solo un esposo podría protegerla y temo que la elección de un candidato tampoco será un trabajo sencillo. Pero tengo una tía casamentera que siempre se dijo es muy buena casando a jovencitas rebeldes o caballeros solterones y reacios al matrimonio. Ella arma parejas. Podría pedirle su ayuda. 
 
    —Se lo agradezco mucho joven, de veras. Pero necesito que firme este documento. Puedo confiar en su palabra por supuesto, pero hay ciertos asuntos legales que me obligan a celebrar un acuerdo antes del testamento final. Fue un consejo de mi abogado por supuesto.  Y aunque ya he pensado en contratar a una casamentera eso no resuelve el problema pues mi sobrina todavía no está lista para el matrimonio, pero sí necesita un hombre aquí que la proteja como si fuera su hermano mayor o su tío. Un tutor. Un tutor legal en realidad que sea capaz de llevar adelante esta hacienda y trabajar para ella, por eso será muy bien compensado, querido sobrino se lo aseguro. 
 
    No, no quería firmar nada sin hablar con su abogado, pero entonces vio que el tío avaro tenía el rostro pálido y macilento y no se veía bien, nada bien, aunque fue su mirada lo que le trasmitió que la situación era mucho más grave de lo que parecía. Tenía que darle su firma, su promesa de que cuidaría a la última criatura que había salvado de la desgracia y sin pensarlo tomó el documento y lo leyó lentamente, cada palabra. 
 
    No imaginó que se trataría de un testamento ya otorgado por el tío hacía más de un mes en el cual el nombre de tutor de la señorita Winston estaba en blanco. Solo era eso. No había nada más. Si firmaba su tío salvaría Sunset ville se lo dijo de nuevo con cierto tacto. 
 
    Él miró al tío Charles y vaciló. Tenía dudas. 
 
    —¿Y qué pasará si no logro encontrar un esposo a la señorita Winston o si sucede algo imprevisto? Este documento no habla al respecto. 
 
    —En realidad es un documento provisorio, no es el testamento final, faltan algunos detalles que debo revisar. Pero si algo sucede, bueno, tendrás una parte de esta herencia de todas formas a tu disposición. 
 
    —Tío Charles, no se trata de dinero.  Sé que necesita un compromiso de mi parte y en realidad haré lo que me pide, pero no sé si todo pueda salir como usted espera y planea.  
 
    —Por supuesto que sí, sé que haréis un buen trabajo, sois un joven de corazón bondadoso, noble, y no os mueve la codicia, aceptáis resignado perderlo todo para vivir en paz, sin deudas, habéis entregado todo para que vuestras hermanas pudieran casarse, mucho más de lo que debían y toda buena acción es bien compensada.  Solo os pido que firméis este documento y me iré tranquilo sabiendo que mi sobrina estará a salvo. 
 
    Debía firmar, casi no tenía alternativa y luego, bueno, que Dios lo ayudara. Entonces tuvo la sospecha que la pobre no estaba muy cuerda. ¿Realmente podría encontrarle un esposo? ¿Y qué pasaría si no podía encontrarle uno en un plazo razonable de unos dos años? ¿Sería el tutor para siempre de esa joven? Eso no lo seducía para nada. 
 
    Luego de firmar su tío sonrió satisfecho y se lo agradeció. 
 
    —Antes de que os marchéis pues supongo que tenéis prisa debo haceros algunas advertencias. Sobre la familia de la joven, sus tres hermanas no son de fiar, Emma, Elizabeth y Jocelyn. Mayor es Jocelyn y es la peor. Pero las otras le van en saga. Cuidados de ellas y no permitáis nunca que se acerquen a mi sobrina. 
 
    —Por supuesto. Cuidaré de ella, padrino. 
 
    —Son tres harpías peligrosas—insistió lord de Kent— que en cuanto sepan que le he dejado bienes a su hermana vendrán corriendo implorando perdón, pero no os fieis de ella. Son lobos disfrazados de corderos y muy ambiciosas, aunque dos de ellas lograron casarse la mayor es quien vendió la casa y le robó la dote a Angelyn porque planea casarse supongo. La han dejado sin nada y la pobre ha estado en un sitio espantoso… bueno no os aburriré con detalles. Solo quería avisaros que luego aparecerán sus hermanas parientes, primas… ninguna la ayudó cuando lo necesitó. Nadie estuvo allí, solo su vieja nana, la señorita Henderson. Ella la cuidó desde bebé y ha sido como una madre, casi. Es de confianza. Aunque la pobre ya está vieja y no vivirá mucho por eso debéis buscarle un esposo pronto. La jovencita sabe que debe casarse y lo ha aceptado, solo que ahora no podría, no está en condiciones. Está muy asustada por lo que vivió. La tragedia de perder a sus padres con poco tiempo de diferencia, la perfidia de sus hermanas que siempre le tuvieron celos por ser la más guapa…  
 
    A su regreso pensaba en el asunto con cierto pesar, un hombre rico dueño de esa hermosa finca y la villa lindera una mansión antigua llamada Tower Hills y ahora se enteraba que debía despedirse de ese mundo y dejar todos sus asuntos en orden. Vaya… era triste saber que el fin se acercaba él personalmente habría preferido no saberlo.  
 
    Una vida de soledad luego de perder a su gran amor, sin una esposa ni hijos y un montón de sobrinos que le habían defraudado y una joven con problemas mentales para heredarle. Era triste, aunque inevitable.  
 
    Se fue sin haber conocido a la joven y si saber cómo se las arreglaría en el futuro para encontrarle un esposo. Confiaba plenamente en las habilidades de la casamentera de la familia, tía Lidia era capaz de encontrarle esposo a la más chiflada de las damas y al solterón más recalcitrante de la comarca. Al menos eso decían. Esperaba que no lo defraudara cuando llegar el momento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    El legado 
 
    Jamás pensó que un mes y medio después de esa visita recibiría la triste noticia de que su tío Charles había muerto y debía asistir a su funeral. 
 
    Era inesperado, dijo que tenía seis meses de vida y había muerto de repente… 
 
    Su mayordomo le dio la noticia con una carta muy formal de una criada de la mansión Tower Hills. 
 
    —Fue repentino, al parecer no pudieron evitarlo—dijo—Y piden su presencia en la mansión ahora para que la señorita Angelyn no se quede sola con su nana. 
 
    Aturdido recordó su promesa de cuidar de la niña pues además la muerte de su padrino lo convertía en su tutor y dijo que iría enseguida. Solo debía empacar y asearse. 
 
    No pensó que su final fuera tan inminente, pero la noticia lo dejó impactado. 
 
    Debía asistir a su mansión de Norfolk sin demora, quizás organizar su funeral y saludar a sus familiares. De pronto sintió un sudor frío cuando finalmente pudo subirse al carruaje al pensar que la vida era tan efímera. 
 
    Fue un día gris y frío, el más frío que recordara, pero notó algo extraño al entrar en la mansión, el olor a flores impregnaba los sentidos y él estaba cansado muy agotado en esos momentos por el viaje y porque ciertamente detestaba los funerales. Sentía que toda su vida había estado en uno. Primero su hermano menor, su primo Edmund y sus padres, y sus tíos viejos y ahora también su benefactor el tío Charles Rossenbourgh, conde de Kent. 
 
    Saludó a los presentes y se quedó conversando con algunos familiares a quienes conocía mientras una astuta dama casamentera le preguntaba por sus hermanas y también si él no se había casado. No perdió oportunidad de presentarle a sus sobrinas casaderas todas vestidas de riguroso luto. 
 
    —Pobre tío Charles—dijo entonces la parienta del difunto y fingió que se secaba una lágrima pues no vio que hubiera ninguna.  
 
    Entonces se le acercaron más familiares del difunto, primas y sobrinos, personas de edad, vecinos y amigos.  Esos sobrinos a los que consideraba inútiles no hacían más que cuchichear entre sí. Imaginó que estaban preguntándose quién recibiría la herencia. 
 
     Uno de ellos, Frederick Horton se acercó para conversar y saber de su vida, pero él no contó nada de que sir Charles había modificado su testamento. 
 
    —Fue tan inesperado—dijo de pronto el antiguo heredero—me pregunto a quién dejará esa herencia cuantiosa. Espero que no sea a la caridad—agregó sin ocultar su preocupación, aunque había algo de malicia en su mirada y en la inesperada sonrisa secreta. 
 
    —No lo sé—se vio obligado a decir sir Lawrence. 
 
    —Bueno, quizás todos lo saben, pero nadie habla de ello porque es de mal gusto. Hubo un tiempo en que dijo que me dejaría su herencia si me casaba y tenía dos hijos, pero pensé que bromeaba. Tú también eres soltero, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —A tío Charles no le agradaban los hombres solteros, los cree unos libertinos jugadores y tramposos. En cambio, si el hombre es casado y tiene una esposa guapa y de buena familia su prestigio crece al instante. ¿Os dais cuenta? Qué tontería. Tengo amigos recién casados que me dicen todo lo contrario: non os caséis Frederick, no imagináis lo infernales que se vuelven las mujeres luego de convertirse en esposas. Celosas y siempre controlando tus salidas como si fueran vuestras madres. Qué horror. —hizo un gesto de asentimiento. 
 
    —Vaya, tengo amigos casados muy felices que me aconsejan lo contrario. Dicen que no hay nada como tener una dulce esposa esperando en casa—replicó sir Lawrence. 
 
    —Bueno, supongo que solo hay que encontrar a la esposa adecuada… yo todavía no le he encontrado—reconoció el joven Horton. 
 
    No era el único que estaba nervioso por saber la última voluntad del solterón fallecido, al parecer no se hablaba de otra cosa, de la herencia de tío Charles y de su inesperada muerte, aunque de eso se habló casi al final. Todos se preguntaban quién heredaría la cuantiosa fortuna y las especulaciones eran bastante desagradables. 
 
    Había muerto el día anterior y lo velaban en una habitación y fue a despedirle pues un criado le dijo que partirían pronto al cementerio para enterrarle. Cuando fue a despedirle notó a varias mujeres llorando en la habitación y a otros caballeros que simplemente estaban allí por mera obligación. No se detuvo a ver a su padrino muerto en ese ataúd más de unos minutos musitando una plegaria, luego se retiró. 
 
    Durante la procesión al cementerio vio muchas damas de riguroso luto y los herederos esos sobrinos pizpiretas se mantuvieron callados y con aire grave, aunque él sabía que no era más que una farsa. Mientras se encaminaban al cementerio de la mansión contempló la mansión a la distancia y luego trató de buscar a la señorita Angelyn, pero ciertamente que no encontró a ninguna joven que pareciera un ángel y fuera tan perfecta como la había mencionado su tío.  ¿Dónde estaba ella? ¿Quién era en realidad?  si nunca la había visto cómo sabría reconocerla y cómo haría ahora para cuidarla? Todo había sido tan repentino e inesperado. 
 
    No vio ninguna dama que pudiera ser la señorita Winston pues en su mayoría eran mujeres de edad avanzada y no quiso seguir buscando. 
 
    Quizás la jovencita había optado por no asistir al entierro, pues estaba demasiado impresionada o sufría de los nervios. 
 
    De pronto cayó en la cuenta que ni siquiera le había mostrado un retrato de Angelyn. ¿Cómo podría reconocerla? Supuso que debía estar en algún lugar. Tío Charles la había rescatado de un asilo de locos así que debía estar en la mansión en alguna parte, quizás escondida, triste, perdida… ¿Todavía estaría confinada en su habitación? Se preguntó inquieto y se dijo que tal vez estaría mucho más nerviosa que antes. ¿Cómo haría él para lidiar con una jovencita que se escondía para no ver a nadie? ¿Sería que su familia la había encerrado porque era peligrosa o porque sufría alguna enfermedad mental incurable? 
 
    En realidad no había pensado demasiado en ello, su tío parecía tan desesperado ese día… y él tenía una promesa que cumplir, se acercó para cargar el féretro y luego contempló deprimido el entierro tratando de no pensar en lo cruda y terrible que era la muerte, aunque muchos dijeran frases como: “al fin descansa en paz” y cosas así, él sufría al pensar que ese era el final de todo pues no tenía mucha fe en esa historia del cielo y el infierno ni creía en nada a esa altura. En poco tiempo había enterrado a su hermano menor y a sus padres con poco tiempo de diferencia y ahora a su padrino a quien había visto poco pero igual le afectaba. Por eso mientras el reverendo decía un pequeño sermón sintió las palabras del hombre casi vacías y poco pudo concentrarse y entender lo que decía pues no creía en esas cosas. Pero sabía que se estilaba decir unas palabras sobre el difunto antes de que este fuera enterrado en el mausoleo familiar de la mansión de Kentwood. 
 
    Cuando todo concluyó pensó que debía despedirse de los presentes y regresar otro día, cuando la joven estuviera más calmada o él se sintiera con más ánimo para comenzar la tarea de cuidar de ella y buscarle marido. 
 
    Se acercó para hablar con el mayordomo pues sabía que era uno de los hombres de confianza de su tío.  
 
    —¿La señorita Angelyn se encuentra bien? No la he visto en el funeral o al menos nadie me la ha presentado—le preguntó pensando que era muy raro que no estuviera allí para despedirse de su tío y benefactor. 
 
    El mayordomo el señor Elliot un hombre grueso y corpulento lo miró desconcertado como si no entendiera la pregunta, fue un instante luego como si buscara algo que decir respondió: 
 
    —Es que la señorita Winston es muy nerviosa e impresionable. Es como una niña y le afectó mucho enterarse ayer de la muerte de su tío y su nana está con ella en su habitación. Luego bajará, pero no sé cuándo lo hará—le respondió. 
 
    —Bueno, comprendo, pero tal vez deba regresar en unos días cuando la joven esté más calmada. 
 
    El mayordomo lo miró alarmado. 
 
    —Oh no lo haga señor de Varens, el albacea de su tío me ha pedido que reúna aquí a los herederos del conde de Kent y usted es uno de ellos. Temo que deberá quedarse algunos días pues no han llegado todos los favorecidos en el testamento y hasta tanto eso no ocurra… supongo que no tendrá problemas en quedarse unos días. 
 
    —Pero es que ni siquiera traje ropa para quedarme hoy. 
 
    Quería correr, necesitaba tomar aire y quedarse a solas en su casa, los funerales lo deprimían y no quería quedarse conversando con personas a quienes apenas conocía y que le preguntaran por el testamento con sutileza como si fuera un acertijo para resolver. 
 
    —Comprendo, puede volver mañana temprano o esta noche. O pedirle a uno de nuestros criados que vaya a su casa a buscar algunas pertenencias. Como desee, pero debe regresar cuanto antes. Ah, y espere, antes de que se vaya debe hablar con un caballero que está allí en el salón. Él desea hablar con usted. 
 
    Le señaló hacia un rincón de la habitación. 
 
    —Es por el testamento—el mayordomo tosió algo incómodo. 
 
    Lawrence pensó que era de mal gusto hablar del testamento cuando acababan de enterrar al tío Charles, pero no pudo hacer nada, al parecer tenían prisa por hacerlo. 
 
    Se acercó al hombre en cuestión que tenía unos pintorescos bigotes grises, aunque no era un hombre tan viejo, su rostro enjuto y el sombrero que llevaba al igual que le traje de impecable corte en tono azul delataban a un abogado de Londres. 
 
    —¿Buenas tardes, usted es sir Lawrence de Varens no es así? —le preguntó. 
 
    Él asintió y estrechó su mano. 
 
    —Soy el doctor Erasmus Williams Van Jhin, el albacea del conde de Kent. Mi pésame por su tío sir Lawrence. Fue muy inesperado. Realmente lo siento mucho. Era un buen hombre… 
 
    —Lo era. 
 
    Luego de dar algunos rodeos le dijo que él era el tutor de la heredera del tío Charles, pero que a último momento había habido unos cambios en su testamento y él debía estar presente para enterarse. 
 
    —Le pido que no se marche todavía. Solo llevará un momento leer el testamento y luego podrá irse y regresar para asumir sus nuevas responsabilidades. 
 
    —Pero el mayordomo dijo que eso llevaría días. 
 
    —Días no, leeré el testamento esta tarde. Por favor, no se marche. Debo reunirme ahora con los demás interesados y citarles para que comparezcan en la sala. 
 
    Sin embargo, no se pudo reunir a todos los interesados y se postergó para el día siguiente. Tuvo que quedarse pues perdería mucho tiempo si iba por sus cosas y regresaba. 
 
    Luego de que supiera la voluntad de su padrino vería qué hacer. 
 
    ********* 
 
    Días después todavía estaba e Kentwood aguardando a que se leyera el testamento. Había viajado por alguna ropa, pero ciertamente que no veía la hora de marcharse. No entendía por qué la demora. 
 
    Ese día notó que había un ambiente extraño en la casa, no era el de charlar y saludar a viejos parientes y amigos como al comienzo, ni de congoja por el fallecido. Había algo más, percibió cierta inquietud, y hasta hostilidad, algo muy raro que no logró entender. 
 
    Miradas y comentarios por lo bajo y le sorprendió encontrar con unos pocos familiares, se habían quedado los que vivían muy lejos, los demás se habían marchado prometido regresar cuanto antes ese día o eso le dijo Frederick Horton que estaba al firme, ansioso de saber qué le depararía el destino, qué le habría dejado su tío. 
 
    No era el único posible heredero. También estaba su primo Joseph Rossenbourgh, el más cercano al tío pues tenía su apellido y con el que cruzó un frío saludo como los demás. 
 
    Luego del desayuno notó que alguien preguntaba qué hacía él allí.  
 
    “Es un pariente lejano de tío Charles, no sé bien cuál es el parentesco porque se llama de Varens” respondió alguien. 
 
    Y entonces sin mayor disimulo hablaron de la señorita Winston.  
 
    Su ausencia era muy comentada.  
 
    –Pues yo creo que fue de muy mal gusto no estar presente en el entierro de tío Charles. 
 
    —Pero qué parentesco tiene esa señorita con tío Charles? 
 
    Eso era algo que mencionaban por lo bajo, algo que al parecer preocupaba a herederos y a comadres que nadie entendía bien por qué estaban allí, pero eran unas parlanchinas que no perdían oportunidad de cotillear. 
 
    —No lo sé querida Amanda, no sé qué parentesco tiene. Winston fue un militar muy importante del rey, pero de eso hace mucho tiempo. Mi abuelo lo mencionaba, pero no creo que la señorita sea su pariente.  
 
    —Es que ella no es una lady… No es lady Winston, es solo la señorita Angelyn. Y no ha venido a presentarse ni a saludar, lo que me hace temer que no tenga modales o sea una criatura chúcara y asustadiza. 
 
    —Dicen que es nerviosa, que sufre de los nervios y todo la asusta. Cuando vine aquí a conocerla no se presentó. 
 
    —YO tampoco pude verla, al parecer vive encerrada en su habitación. 
 
    —Algo raro tendrá. 
 
    —Y yo me pregunto por qué está aquí? Quizás regresó a su casa.  
 
    —Está aquí porque vive aquí y tío Charles dijo que era su sobrina, pero yo no sé nada de su parentesco. 
 
    El cotilleo continuaba y el conde se alejó molesto. 
 
    Cuánto más tendría que soportar la malicia de esas personas. 
 
    Tío Charles era un caballero honesto y generoso, siempre ayudó a todos los menos afortunados de su familia y también había ayudado a distintas causas de caridad y esas personas no hablaban de sus buenas obras, ni de su bondad, solo especulaban sobre quién heredaría todo y qué sucedía con esa jovencita a la que llegaron a llamar “señorita rareza” y dijeron que tal vez más que una joven sin modales era una chica rara y chiflada. 
 
    No podía creer que fueran tan crueles.  
 
    Molesto se alejó y deseó que todo eso terminara para poder librarse de tantas visitas. Porque de pronto se dio cuenta que había más gente ahora en la mansión que el día del funeral de lord Kent. Lo que era indignante y vergonzoso. 
 
    Algunos se disculparon por no poder asistir al funeral por vivir lejos y excusas como esa, otros parecían estar allí de curiosos. Él permanecía alejado de todos mientras esperaba la llegada de la heredera y se preguntaba qué harían todos cuando supieran que ella sería quién heredaría todo. casi sintió temor de que revocaran el testamento pues no tuvo dudas que los herederos eran buitres en busca de carroña para destripar y pelearían hasta el fin si el tío Charles no les dejaba nada. 
 
    Quizás por eso la joven estaba ausente, ver la casa atestada de extraños la hacía sentirse vulnerable y asustada o quizás sabía del testamento y temía la reacción de sus numerosos parientes.  
 
    Suspiró y se preguntó si ese día podrían leer el testamento. 
 
    Estaba impaciente y echaba de menos su casa. 
 
    El almuerzo fue breve pues el albacea dijo que tenía cosas que resolver y que leería el testamento ahora pues ya estaba todos los interesados en la casa. 
 
    Pero ¿dónde estaba la joven? No la vio por ningún lado. 
 
    ¿Y cómo haría para leer el testamento frente a todas las comadres parlanchinas que no dejaba de hablar? 
 
    Cuánto más se demoraba la lectura del testamento más gente llegaba y la mansión se veía atestada. 
 
    Y como si leyera sus pensamientos, el doctor Williams habló a los presentes. 
 
    —Aguarden por favor, diré los nombres de las personas que deben acompañarme a la sala de música para la lectura del testamento. La sala es pequeña y el testamento es un evento privado.  
 
    Todos se volvieron para mirar al albaceas.  Pero la lista era mucho más pequeña de lo esperado y muchas damas al ver que no serían llamadas se alejaron ofuscadas y molestas y así ocurrió con otros familiares lejanos que habían hecho un largo viaje en vano dijeron. 
 
    Fue un momento bastante incómodo pues cuando nombró a sir Lawrence de Varens todos lo miraron con rabia y luego murmuraron.  Seguramente no entendían por qué lo habían incluido en el testamento. 
 
    Pero al menos la casa se fue vaciando lentamente. 
 
    Solo faltaba alguien, la señorita Angelyn Winston y fue una sorpresa para el conde que no fuera nombrada junto con los demás. ¿Acaso su tío había cambiado de parecer?  
 
    El abogado no dijo nada al respecto y los reunió a todos en la sala de música. 
 
    Tenía en sus manos el testamento y luego de agradecer su presencia y su paciencia comenzó la lectura. 
 
    —Damas y caballeros parientes del finado conde de Kent y señor de Kentwood, pido disculpas por la demora y por la ausencia notoria de la señorita es que la pobre se encuentra indispuesta hoy. En su lugar firmará su tutor que tiene un poder especial para representarla—hizo una pausa y continuó:  Comenzaré la lectura del testamento y conocer su última voluntad… 
 
    Sir Lawrence jamás pensó que sería un testamento tan largo y que dejaría tantos donativos. Aunque no le sorprendió saber que donaba una parte importante a obras de caridad impulsadas por amigos suyos que cuidaban de niños huérfanos y madres solteras de Londres. Él siempre había sido un filántropo y sensible a esos temas y le pareció una idea excelente pero sus familiares no se veían tan felices, aguardaban sin ocultar su impaciencia qué quedaría para ellos pues al parecer su tío era un hombre muy rico y tenía muchas propiedades en el condado y en Londres también.  
 
    De pronto empezaron a nombrarse pequeñas rentas para las damas viudas de la familia, las menos favorecidas por supuesto, y una casa pequeña para una de ellas. Sin embargo, hubo muy poco para los demás herederos y eso causó malestar, incomodidad. Todos querían un trozo de esa herencia magnífica y tuvieron que contentarse con migajas mientras que otros no tuvieron nada. Hasta había dejado legados para sus criados más fieles, eso fue todo un detalle de generosidad. 
 
    El descontento fue general y Lawrence permaneció impasible pero atento a las expresiones de sorpresa de los presentes y también de disgusto al no haber recibido lo que esperaban.  
 
    Siempre era así, cuando eran convocados por un testamento el momento siempre era ingrato, casi desagradable. Y ciertamente no sabía qué hacía él allí, por qué le retenían si no tenía nada que ver con la herencia. ¿O acaso era porque había firmado ese documento en el cual se comprometía a cuidar de la señorita Winston? ¿Debía firmar en su nombre para que ella pudiera recibir el legado? 
 
    Se distrajo pensando en el pasado, en alguna navidad que pasó con tío Charles y sus sobrinos de su edad que eran unos latosos maleducados. Le extrañó que no recibieran más que pequeñas rentas y nada especial. 
 
    Y de pronto se hizo un silencio y alguien saltó de su silla completamente indignado mientras vociferaba: 
 
    —¡Eso es ridículo! No puede ser verdad. Tío Charles perdió el juicio. ¿Usted qué piensa doctor? ¿Mi tío estaba en pleno uso de sus facultades mentales? ¿Cómo es que dice que dejó la magnífica finca de Tower Hills a una señorita de la que nadie oyó hablar jamás? Debe haber un error. 
 
    Era Joseph Rossenbourgh por supuesto, ¿quién más? Acababa de escuchar que la señorita Angelyn Winston era la heredera de su tío y eso no le gustaba nada, estaba indignado y furioso y su madre tuvo que decirle al oído que conservara la compostura o algo por el estilo pues luego se calló, aunque quedó rojo. 
 
    El abogado miró al impertinente que le había interrumpido sin expresar emoción alguna y simplemente dijo: 
 
    —Por favor, cálmese joven Rossenbourgh, le aseguro que su tío estaba en pleno uso de sus facultades cuando redactó su última voluntad, estaba lúcido y muy seguro de sus intenciones. Ahora por favor le ruego que me deje proseguir la lectura del testamento. 
 
    Se hizo un silencio casi sepulcral mientras el heredero rabioso se dejó caer en la silla lívido y con la boca apretada. 
 
    —Lord Kent nombra heredero de la mansión de Kentwood y las tierras circundantes al caballero sir Lawrence de Varens, a condición de que administre en su nombre la propiedad de la señorita Angelyn Winston, Tower Hills y se convierta en tutor de sus bienes hasta que llegue a la mayoría de edad o encuentre un esposo—dijo el abogado con voz firme.  
 
    Cuando escuchó eso sintió que le clavaban una daga en la espalda. No podía ser, no era cierto… ¿Su tío le había dejado a él su fortuna a cambio de que administrara esa propiedad olvidada de Norfolk y cuidara de Angelyn y le encontrara un esposo, pero por qué le dejaría esa mansión y las tierras? ¿Acaso no era ella su heredera? 
 
    Eso no tenía mucho sentido. Si quería favorecerla, dejarle todos sus bienes ¿por qué diantres debía ser él su heredero a cambio de que cuidara a la misteriosa Angelyn? 
 
    Todos estuvieron molestos con la decisión del conde y muchos se alejaron rápidamente pues no querían oír el final ni detenerse a conversar sobre el asunto. No hacían más que murmurar y mirar a sir Lawrence como si fuera un malvado oportunista. 
 
     De pronto solo quedaron unos pocos en la habitación cuando antes había estado atestada. Muchas damas se habían ido molestas de que dejara toda la herencia a esa niña de la que nadie había oído jamás: Angelyn Winston y a él que solo era su ahijado y tenía un parentesco lejano. 
 
    —¿A esa joven, no puede ser… qué edad tiene? 
 
    Hubo algunas especulaciones sobre la ausencia notoria de la señorita Winston. 
 
    Sin embargo, no dijeron nada de que él fuera su heredero principal, aunque estaban desilusionados al menos sabían de su parentesco con el difunto. 
 
    Pues le daba igual lo que pensaran todos. Había jurado que cuidaría de la señorita y no necesitaba que le dejara más de la mitad de la herencia.  
 
    Cuando la lectura del testamento terminó casi no quedaban personas en la biblioteca, solo él y unos criados y también unos familiares que recibirían un legado mucho más discreto. 
 
    Pensó que debía rechazar esa herencia, hacer como que no había oído nada y escapar. Todo antes que ser tutor de una joven a la que nunca había visto siquiera y a la que llamaron “señorita rareza”. No quería una esposa ni tampoco una pupila ni cuidar de una jovencita huérfana. No quería tener esa responsabilidad, por algo la damisela brillaba por su ausencia y entonces alguien preguntó por qué la jovencita no estaba. 
 
    Entonces vio al doctor Henderson incómodo por primera vez. 
 
    —La señorita Angelyn Winston se encuentra indispuesta en estos momentos, demasiado afligida por la muerte de su tío para poder estar presente, pero como sir Lawrence es su tutor, él firmará en su nombre para aceptar la herencia. 
 
    Un hombre anciano balbuceó algo. 
 
    —No es sencillo vivir en esta casa… joven de Varens. Conocí a su padre, un hombre honorable. Lo felicito por haberse quedado con el premio mayor, pero para quedarse un par de noches en esta casa se necesita mucha fuerza y también coraje. 
 
    Esas palabras le parecieron extrañas porque además quedaba pocas personas presentes, de pronto comprendió que el lugar casi estaba vacío y el abogado tenía que hacer firmar a los interesados el testamento y repartir los legados en el futuro. Por eso hablaba en privado con algunos criados y parientes de su padrino. 
 
    Miró al anciano de aspecto pálido y complexión frágil, y pensó que era viejo, muy viejo a juzgar por el rostro arrugado y su cara macilenta y sin embargo sus ojillos azules y vivaces le miraron sin contener cierta risa. 
 
    —No entiendo por qué´… qué quiere decirme señor… 
 
    El anciano se levantó de la silla con ayuda de su bastón y lo miró sin molestarse en decirle su nombre. 
 
    —Esta casa muchacho, esta casa está embrujada, o maldita, como prefiera usted. Por eso nadie ha podido ser feliz aquí, por eso siempre pasa de tío a sobrino. Siempre ha sido así, desde el comienzo. Muertes violentas, voces aterradoras y gritos en la noche. Si acepta el legado y vivirá aquí tendrá que cerrar su puerta con llaves, he oído que hay fantasmas. Y más de uno. 
 
    —Pues agradezco sus consejos, pero yo no creo en fantasmas ni en casas embrujadas. 
 
    El viejo sonrió y movió su bastón para irse. 
 
    —Por supuesto, es joven y arrogante, cree que podría enfrentarse al mismo demonio si le viera a la cara, pero le aseguro que cuando lo vea recordará mis palabras. Aquí mora el mal y me alegra saber que mi sobrino no lo heredó. 
 
    —¿Su sobrino? 
 
    —Joseph Rossenbourgh. Él está furioso por supuesto, pero no pensaba quedarse con la casa, iba a venderla y a mudarse a Londres. Alquilar un piso y cortejar a una rica heredera—le respondió el viejo y aunque parecía listo a marcharse se lo pensó mejor. 
 
    —Bueno, el tío Charles me dejó esta propiedad a mí porque supongo que sabía que la cuidaría—dijo sir Lawrence. 
 
    —OH claro que sí, usted intentará cuidar de la casa por supuesto, pero ¿quién le cuidará de la horrible maldición de la novia sangrienta, amigo mío? 
 
    —¿Novia sangrienta? 
 
    Por alguna razón sintió un escalofrío al oír ese nombre, había escuchado muchas historias como esas, muchos sentían orgullo de decir que sus mansiones estaban embrujadas y hasta invitaban a sus amistades para que presenciaran algún sonido o grito extraño a mitad de la noche. No entendía cuál era la gracia, pero en vida de sus padres comenzó esa moda esa locura con lo fantasmal, lo gótico y eso se veía reflejado en las novelas, en las obras de teatro y ahora por supuesto ese anciano le decía que esa casa también tenía fantasmas y uno muy feo y aterrador. 
 
    —Sí, una novia malvada y vengativa que mata a las prometidas de los herederos de los condes de Kent. Los títulos están atados a esta casa y a estas tierras tan bellas, pero no solo reciben la herencia de algún tío solterón también reciben la herencia maldita de la novia maligna que mata siempre a la prometida o a la novia de un caballero. Por lo general heredero de Kentwood. ¿Por qué cree que su tío nunca se casó? El fantasma que vive aquí no lo dejó, siente celos de todas las novias de Kentwood y no quiere que ninguna sea feliz pero no es por ellas… su odio es hacia la estirpe de los condes de Kent.  Cuídese joven y venda la propiedad en cuanto le sea posible, no traiga nunca a su prometida o futura esposa a vivir aquí. 
 
    Y tras decirle eso el viejo se rio mostrando que le faltaban algunos dientes, pero, aunque no le prestó atención y pensó que seguramente era una leyenda como tantas, el joven lord sintió un escalofrío intenso recorrer su cuerpo.  
 
    Eran tonterías por supuesto. Viejas supersticiones. Todas las mansiones tenían un fantasma o una historia de alguna maldición. 
 
    Pero de pronto sintió las miradas de los demás, miradas de rabia y desdén y los susurros. 
 
    Entonces se preguntó por qué diantres le dio a él la casa y a la señorita Angelyn Tower Hills. Era una casa que en otro tiempo fue usada como escondite, un lugar muy antiguo y desolado. Ella debió heredarlo todo. Pero tal vez pensó que si le dejaba su propiedad más próspera la convertiría en el blanco de un oportunista. 
 
    Habló en privado con el abogado cuando todos se hubieron ido y pudieron estar a solas. 
 
    —Doctor Williams, esto es inesperado para mí. No sé por qué el conde de Kent hizo esto. Dijo que todo sería de la señorita Angelyn. Mi labor era cuidarla, convertirme en su tutor—le dijo. 
 
    El albacea puso su mejor cara de no saber nada, pero estaba seguro de que sí sabía. 
 
    —Él cambió su testamento al final, señor de Varens. Lo hizo. Cambió de parecer, aunque le dejó una renta muy buena a la señorita y también obras de arte además de Tower Hills. Una cuenta bancaria en Londres que le será de mucha ayuda para solucionar y pagar algunas deudas que tenga la propiedad. No creo que tenga ninguna, por supuesto, pero. 
 
    —Pero qué haré con una casa tan inmensa, no puedo quedarme y hacerme cargo de todo. Tengo otros asuntos que resolver. 
 
    El abogado sonrió. 
 
    —Pero debe cuidar de la señorita, señor de Varens, usted prometió hacerlo y seguramente esa fue la razón por la que el conde de Kent me pidió que cambiara el testamento—dijo sin dejar de mirarle. 
 
    —¿Entonces me dejó todo porque pensó que tal vez aceptara casarme con las señorita? 
 
    —No lo mencionó, solo dijo que Tower Hill sería suficiente dote para atrapar un partido interesante. Usted debe buscarle un esposo, en cuanto lo haga estará libre de ocuparse de esta propiedad o venderla si quiere, aunque temo que hay ciertas cláusulas en el fideicomiso que le permite alquilar la villa, pero no venderla a menos que usted la venda a alguien de la familia que deberá estar casado y tener hijos. Es una historia complicada. 
 
    Parecía impaciente. Nervioso. 
 
    —Solo firme aquí y luego todo podrá arreglarse por supuesto. Se lo aseguro. Quedaré a su disposición en el futuro y podría ayudarle en cuanto la finca. Vivo a pocas millas de aquí y me he retirado de mi actividad en Londres. estaré encantado de ayudarle en todo lo que necesite. 
 
    Esas palabras no le dieron demasiado consuelo ni alivio pues tenía algo más en mente. 
 
    —Aguarde doctor Williams, la señorita Winston. ¿Dónde está? Debo verla. Todo esto es muy extraño. No la he visto ni una vez. No lo conozco aún, nadie me la ha presentado y, además, vive encerrada. 
 
    —Es normal, acaba de perder a su tío. Ya lo sabe. Sufre de los nervios y está muy asustada por todo esto. Yo le leí el testamento y ella lo firmó, pero temo que se sintió abrumada. No esperaba recibir tanto dinero. 
 
    —Entonces la ha visto? 
 
    —Mire, esta es su firma. Solo que no quise comentarlo delante de todos. Sé que no están felices, están furiosos… todos esperaban heredar Kenwood, pero lo cierto es que no eran dignos de ser herederos del conde. Ocurrieron ciertas cosas. bueno, problemas familiares que no voy a mencionar pues soy un caballero, pero… 
 
    —Eso lo he notado, estaban furiosos. Pero quien me preocupa es la señorita Winston. He oído que sufre de los nervios y no es del todo normal. 
 
    —Bueno señor de Varens, ¿acaso va a dejarse asustar por los comentarios maliciosos de las comadres? Todos están furiosos ahora y hablan pestes del difunto lo cual me parece una falta total de humanidad y de modales por supuesto. 
 
    Lawrence se sintió algo culpable. 
 
    —Es verdad, todos esperaban heredar menos yo.  
 
    —¿Entonces su tío no le dijo que sería su heredero? —el abogado parecía sorprendido.  
 
    —Solo prometió ayudarme a salvar mi mansión de Norfolk a cambio de que cuidara a su sobrina. Pensaba que ella sería su heredera. 
 
    —Pues eso es lo que ha hecho, le ha dejado suficiente no solo para salvar su mansión sino también le ha dejado los títulos de conde y dueño de estas tierras. Imagino que no tendrá usted propiedad más formidable que esta. 
 
    —Es verdad, pero es mi hogar y yo… 
 
    —Tendrá que renunciar a su hogar un tiempo y cumplir sus obligaciones. Nada ha sido en vano, todo ha sido pensado con cuidado señor de Varens. Ahora le ruego que firme aquí y cuide mucho de la señorita. Ella vendrá a conocerle en cuanto esté mejor y le aseguro que no le causará ningún tipo de problemas. Es una damisela bella y angelical, tímida y muy tranquila. Tan callada. Pero ha sufrido mucho y todavía no se fía de usted, está algo asustada y quizás por eso no sale de su habitación, pero pronto lo hará. Debe darle tiempo. Les tiene miedo a los herederos, además. Saber que la casa está llena de gente ataca sus nervios. Pero le juro que no hay nada anómalo en su comportamiento, es una joven bella y encantadora y muy dócil y obediente. Estoy seguro de que no tendrá ningún problema con ella. 
 
    Para él era sencillo decirlo, pero Lawrence no creía demasiado en la historia de la señorita angelical y bondadosa. Tranquila y callada. ¿Por qué decían que estaba loca? ¿Acaso por eso la habían encerrado en un asilo? Era tan cruel, pero en ocasiones los familiares enfermos escapaban de sus casas y provocaban muchos problemas a su familia, no era sencillo lidiar con un chiflado, eran personas raras y muy peligrosas. Podían parecer normales y tranquilas, pero tenían eso de locura en sus cabezas, lo había visto en Londres cuando acompañó a su amigo que estudiaba medicina a un hospital de enfermos mentales. Sintió mucho miedo entonces y todo lo que pasó ese día se le quedó grabado sin poder evitarlo. 
 
    Tembló al pensar que había aceptado ser el tutor de una joven con problemas mentales, fue impulsivo y confió demasiado en su tío, él solo quería ayudar a la jovencita por supuesto y no le importó que él cargara con su responsabilidad por eso sintió culpa y le dejó todo su dinero, esperaba que él fuera capaz de casar a una joven con una tara, como si eso pudiera disimularse mucho tiempo… a menos que fuera una tara muy leve.  
 
    Fue su culpa. Debió ver a la señorita Winston ese día, debió pedir verla, aunque estuviera indispuesta, insistir, pero no lo hizo. 
 
     ¿Y si en vez de padecer una enfermedad era deforme o…? sería capaz su padrino de embaucarle de esa forma? 
 
    Mientras firmaba tuvo la sensación de que había caído en una trampa, en una red de arañas y que ese asunto no tenía buena pinta para nada. Demasiada generosidad, sospechosa generosidad y lo buscó a él, al único que sabía aceptaría ser el tutor de esa jovencita. ¿Por qué? ¿Por qué lo había escogido a él? 
 
    —Señor de Varens, comprendo sus temores, pero confíe en mí, le aseguro que la joven es hermosa y una criatura encantadora que solo fue estafada por su familia luego de perder a sus padres.  Nada más. Es un poco tímida y solitaria, no se siente cómoda frente a mucha gente, pero por lo demás es completamente normal. De haber sido diferente lord Kent jamás le habría dejado una herencia, le habría buscado un hogar especial donde pudieran cuidar de la joven. Se lo aseguro.  
 
    —Y por qué no le buscó él un esposo? 
 
    —La jovencita no estaba en condiciones. Vino aquí desnutrida y enferma por haber sido encerrada en un asilo de dementes. Pasó algún tiempo en cama hasta que el doctor que la atendió logró salvarla. En realidad, no había muchas esperanzas.  Quedó débil y con los nervios crispados pero su nana siempre la cuida. Puede estar usted tranquilo. 
 
    —Y si no logro encontrarle esposo? ¿Quién cuidará de ella? ¿Qué pasará con la señorita? 
 
    —Estoy seguro que le encontrará esposo, pero no está obligada a casarse. Solo es aconsejable pues ahora es una rica heredera y podría perderlo todo si no tiene buenos administradores y alguien que los supervise. Esa será su obligación, pero puedo decirle que en un año o dos la joven encontrará muchos pretendientes. Es muy bella y delicada. Educada y bondadosa.  
 
    No tuvo más remedio que confiar en las palabras del abogado y rezar para que todo fuera bien. Debía aceptar el legado porque antes había firmado un documento en el cual se convertiría en tutor de la joven cuando tío Charles falleciera así que no tenía otra opción. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    La heredera 
 
    Los días siguientes tuvo que firmar más documentos y conocer el estado de la herencia. Fue un alivio descubrir que la propiedad no solo no tenía deudas, sino que parecía estar en buenas manos, con administradores leales y competentes y sin embargo los criados no hablaron mucho al respecto, tuvo que preguntarle todo al abogado Williams. Los criados parecían evitarle de forma deliberada y se preguntó si estarían felices de que él fuera el nuevo dueño de la propiedad o no le tenían simpatía alguna. ¿O acaso temían ser despedidos? Ni siquiera él se hacía a la idea y seguía nervioso por la ausencia deliberada de la señorita Winston.  
 
    Al parecer la joven desayunaba, almorzaba y cenaba en su habitación y su nana era quien la cuidaba.  
 
    Al menos pudo conocer a la nana y charlar un momento con ella ese día. 
 
    —Buenos días, señora Henderson. 
 
    Ella se detuvo alarmada pues tampoco había tenido el gesto de presentarse ni saludarle, como si él fuera un criado más y no el nuevo amo de la mansión.  
 
    Lawrence notó que era muy vieja y a juzgar por su larga figura delgada y su rostro macilento, sus ojos grises eran duros y alertas, pero en sus labios vio una mueca de alarma y desdén. 
 
    —Disculpe caballero, ¿quién es usted? Nunca le vi aquí—le dijo la mujer sin reparos. 
 
    Tal respuesta le sorprendió. 
 
    —Lo siento, al parecer nadie le ha avisado que soy sir Lawrence de Varens, el nuevo heredero de la mansión de Kenwood además de ser el tutor de la señorita Angelyn. 
 
    Los ojos sin vida no expresaron sorpresa ni emoción alguna. 
 
    —¿De veras? Vaya… le felicito. Ha heredado una bella propiedad, aunque también sus fantasmas—le respondió de forma inesperada y sonrió como si disfrutara su confusión y planeara asustarle. 
 
    —¿Fantasmas? ¿Qué fantasmas? 
 
    Ella lo miró ofendida. 
 
    —Los que viven aquí por supuesto. 
 
    —¿Entonces usted cree en esas tonterías, señora Henderson? 
 
    —Pues no son tonterías, ya lo verá usted mismo. —dijo la vieja nana ofendida y molesta y se disponía a seguir su camino con la bandeja para la señorita Angelyn cuando él la detuvo. 
 
    —Señora Henderson, por favor, aguarde. Quería preguntarle cómo está la señorita Winston. 
 
    Ella lo miró alerta y levemente contrariada. 
 
    —Bien, muy bien por supuesto, aunque afectada por la muerte de su tío. Él era el único que velaba por su bienestar, ahora se siente indefensa—le respondió. 
 
    —¿Indefensa? Pero estoy aquí para cuidarla. 
 
    —OH sí, por supuesto, pero a usted ha de interesarle más la herencia que cuidar de una joven a la que ni siquiera conoce—replicó la mujer sin piedad. 
 
    Eso le molestó bastante y su cara cambió por completo, lo estaba tratando como si fuera un vulgar oportunista. 
 
    —Pues se equivoca, no esperaba recibir esta casa en herencia, mi padrino jamás lo mencionó y yo prometí cuidar de la señorita Angelyn sin esperar nada a cambio. Ahora he querido verla, conocerla y no he podido verla ni una vez—le respondió el joven caballero molesto. 
 
    La expresión de la anciana cambió, pero seguía en guardia, bastante agresiva como si fuera una fiera cuidando de sus crías o algo así. 
 
    —Por supuesto, lo siento mucho. Fue un descuido… es que no ha habido oportunidad y creo solo que mi niña no se siente de ánimo para ser sociable en estos momentos, ella le pide disculpas, pero no podrá salir hasta dentro de unos días de su habitación. 
 
    —¿De veras? ¿Y por qué no puede salir? 
 
    La feroz nodriza lo miró con fijeza. 
 
    —Mi niña es muy sensible y está asustada.  Les teme a los fantasmas de esta casa y también a usted. Ella ha pasado gran parte de su vida encerrada al cuidado de sus padres, luego vivió una terrible experiencia al ser enviada por sus malvadas hermanas a un hospicio. Le robaron su dote, sus joyas, hasta sus vestidos más bonitos. El conde de Kent no podía creer tanta maldad e injusticia y por eso decidió traerla aquí y protegerla. 
 
    Sí, eso ya lo sabía, pero… tenía que verla, tenía que saber a quién debía proteger y cuidar. ¿Por qué la escondían tanto? Se preguntó inquieto el caballero. 
 
    —Eso ya lo sé, señora, pero quisiera presentarme ante la señorita y asegurarle que cumpliré mi palabra, no quiero que ella tenga miedo de mí o me crea un extraño—dijo entonces—Soy su tutor y exijo verla. 
 
    La nana lo miró impasible. 
 
    —Entiendo su contrariedad, es normal, pero no debe forzar ese encuentro. Mi niña necesita unos días, acaba de perder a su querido tío y está triste, no quiere ni salir de su cama, y además sufre pesadillas y ha visto un fantasma. Pero no se preocupe, en unos días estará mejor señor de Varens, cuando mi niña se recupere un poco, esta pérdida ha sido terrible para ella, debe entenderlo. Jamás pensó que su tío viviría tan poco y él es el único que cuidó de ella luego de perder a su madre. 
 
    —Sí, lo entiendo, pero dígale que estoy a su servicio señora Henderson, la señorita debe sentir que está a salvo aquí y también que su tío fue quien me encomendó que la cuidara y si lo hizo fue porque confiaba en mí. 
 
    —Oh sí, claro, nadie tiene dudas de eso. Sé que es un caballero, conocí a su padre y no dudo que es un joven de bien. No quiero que piense… es solo que ella no está lista todavía, necesita tiempo, debe darle unos días, se lo ruego. 
 
    Unos días le parecía razonable y lo aceptó sin embargo no pudo evitar sentir algo raro mientras hablaba con la mujer, notó que ella estaba como asustada, había abierto mucho los ojos y parecía estar escondiendo algo. No se sintió tranquilo, tenía que ver a su protegida, saber que estaba bien. ¿Y si le había pasado algo y se negaban a decirle? 
 
    Pensó que no debía pensar esas cosas, se hacía daño, tal vez fuera el ambiente de tensión y muerte que había en la casa luego del repentino fallecimiento de su tío o las historias de fantasmas que había escuchado recientemente, pero…  ¿Acaso no era una descortesía que no lo dejaran al menos presentarse con la señorita? Ella también era heredera de la propiedad además de su protegida. ¿O era ella quien no quería conocerle porque estaba enfadada al conocer la última voluntad de su tío? 
 
    Tampoco él se la presentó el día que lo envió a buscar. Y ahora la antigua nana de la joven evitaba el asunto y lo miraba sin ocultar su ansiedad y también temor. ¿Por qué tendría miedo que conociera a la señorita Winston? ¿Era una criatura poco agraciada con algún defecto físico o era la locura desatada por la cual la había encerrado su familia?  
 
    Apartó esos pensamientos. No creía que su tío le dejara a una joven así para cuidar. Debía haber otra razón. ¿Estaba asustada porque Kentwood era una mansión embrujada? 
 
    ¿O temía que él o los otros herederos del conde de Kent le hicieran daño para quitarle la herencia?  
 
    Recibir tanto dinero era un riesgo, él mismo podía ser el blanco de una querella o un intento de asesinato. Muchos herederos posibles y más cercanos que él se habían ido furiosos luego de conocer la última voluntad del conde.  
 
    

  

 
   
    ************  
 
    Estuvo muy atareado los días siguientes recorriendo la propiedad y familiarizándose con todos los sirvientes y criados, también con los mozos. Había muchos caballos y distintos establecimientos que hacían de esa heredad un lugar próspero.  
 
    Luego pudo conocer a los arrendatarios que eran pocos en comparación con otros lugares y supo por uno de los administradores, el señor Brent que todos estaban al día con sus pagos. Las cosechas eran buenas y había muchos animales además de cultivo de legumbres y muchos árboles frutales. Como un pequeño jardín de Edén. Y la vista a su alrededor, los lagos y los campos que eran suaves ondulaciones se veían estupendos. Magníficos.  Una vista hermosa y la casa también se conversaba relativamente nueva y cuidada.  
 
    Ese día mientras recorría los campos a caballo en compañía del doctor Williams este le dijo que era un lugar espléndido. 
 
    —Es muy afortunado. 
 
    Él lo miró sin entender hasta que comprendió que hablaba de la herencia, últimamente estaba algo ausente y distraído. 
 
    —Pero no vine solo a decirle eso hombre, solo a avisarle que los dos sobrinos más cercanos del conde de Kent impugnarán su testamento.  
 
    Eso lo sorprendió. 
 
    —Pero acaso pueden hacerlo? 
 
    —Es un derecho como heredero más cercano, pero como ninguno es su hijo ni hermano …. Creo que no harán lugar al reclamo.  
 
    —Vaya sorpresa. ¿Si ganan deberé irme y qué pasará con mi pupila fantasma? 
 
    El abogado sonrió. 
 
    —Todavía no la ha visto? 
 
    —No, solo vi a una joven rubia entrar corriendo en sus aposentos la otra mañana. Al parecer da paseos matinales a horas muy tempranas y no quiso detenerse a presentarse. 
 
    La visión había sido casi fantasmal así que ahora la llamaba así. Él la vio casi por casualidad pues ese día debía salir temprano y notó que la joven entraba a sus aposentos escoltada por dos doncellas. Imaginó que era ella pues no había otra joven en la mansión. 
 
    —Señor de Varens, no tiene nada que temer, pero deberé ausentarme unos días. A usted no podrán quitarle nada, pero temo por la señorita pues al parecer uno de ellos descubrió que no tiene parentesco alguno con el conde. Que su padre y él fueron amigos de jóvenes y que el conde aceptó ser padrino de la niña, pero… como es mujer y no tiene esposo.  
 
    —Cree que le quitarán la herencia? pero eso es una canallada. 
 
    —Lo es, y le aseguró que no lo permitiré. Además, en este país hay libertad de escoger a quien queremos dejar nuestra herencia y no tienen mucho que objetar porque ninguno tenía una relación cordial con su tío y todos le habían desilusionado. Ninguno se casó ni estudió, ni se preparó para heredar esta propiedad. Son señoritos ricos que delegan todo en sus sirvientes y terminarán arruinados pues solo saben gastar a manos llenas y el conde lo sabía bien. Solo quise avisarle porque creo que todo se originó el mismo día que leí el testamento. Tuve una pequeña discusión con el señor Rossenbourgh que dijo que era injusto que una señorita desconocida se quedara con Tower Hills. 
 
    —Y ellos no tienen derecho a heredar por ser parientes cercanos esta propiedad? También me sorprendió cuando supe que me había nombrado casi su heredero. Todos estaban furiosos. 
 
    —Era de esperarse, el conde lo imaginó y por eso dejó otras condiciones en el testamento. Él ordenó expresamente que si alguien presentaba una querella esta fuera desoída, pues escogió a quienes más merecían heredarle y en caso de que alguno de ustedes sufra algún daño: rapto, amenazas o asesinato o decidan libremente renunciar a su herencia… pues ambas propiedades serán donadas a la caridad. ¿Comprende? Así que cuando se enteren de eso comprenderán que han perdido el tiempo. 
 
    Cabalgaron y regresaron a la mansión poco después. 
 
    —Ahora usted es lord Kent, señor de Varens. Los títulos van atados a la propiedad y deseo que todo vaya bien para usted, que pueda encontrar una esposa y viva muy feliz aquí. Nadie podrá quitarle esta herencia y tampoco se deje llevar por las tonterías de que hay fantasmas… ya las he oído antes y le aseguro que el conde se reía de ello. Solo sus sirvientes creían esas historias. 
 
    —Eso espero, agradezco su ayuda doctor Williams. Y si surge algún problema con el litigio del testamento le ruego que me avise.  
 
    —Por supuesto, pero le advierto que no tiene nada que temer y si sufre alguna intimidación o amenaza debe avisarme cuanto antes. 
 
    —Cree que serían capaces? 
 
    —Contra usted no, temo por la señorita, así que es mejor que esté siempre en su habitación y en la casa y no haga paseos matinales. Podrían intentar asustarla para que se marche, solo por venganza. 
 
    —Lo haré por supuesto.   
 
    El abogado asintió y se marchó al día siguiente pues tenía asuntos que resolver.   
 
    **********  
 
    Sir Lawrence jamás imaginó que al día siguiente de la partida del doctor Erasmus Williams recibiría una noticia tan inquietante. 
 
    Un valet se presentó en su dormitorio a una hora temprana para darle la ingrata noticia de que su protegida, la señorita Angelyn Winston había desparecido. 
 
    No tuvo tiempo de levantarse y reaccionar. 
 
    —¿Cómo que ha desaparecido? ¿Se refiere a que… cómo sucedió eso señor Clement? —le dijo. 
 
    El valet se puso pálido y notó que seguramente había pasado la noche en vela seguramente buscando a la señorita con los demás sirvientes y estaba esperando una hora razonable para comunicarle la triste noticia. 
 
    —Lo siento mucho señor, pero al parecer la jovencita huyó ayer de tarde y no lo notamos pues se fue a dormir temprano y dijo que no cenaría. 
 
    —¿Y su nana? Cómo es que su nana… 
 
    —Está muy alterada, no deja de llorar.  
 
    El caballero saltó de la cama y se vistió deprisa para ir a indagar pues su valet no parecía saber demasiado de lo ocurrido. 
 
    —¿Ha desaparecido hoy? Pero deben avisarle al alguacil de inmediato. —dijo. 
 
    El valet no supo decirle, pero el conde ya estaba vestido y vio que el sol apenas iluminaba débilmente su habitación. Tuvo la sensación de que sería un día largo.                                                        
 
    —¿Han buscado en la casa? —preguntó luego el caballero. 
 
    El valet dijo que sí, que estuvieron buscando durante horas. 
 
    —¿Y por qué nadie me avisó anoche? —se quejó el conde cada vez más inquieto y furioso. 
 
    —Es que pensamos que aparecería—fue la sencilla respuesta. —A veces la joven se esconde… no lo hace siempre, pero… 
 
    —Juega al escondite, como una niña supongo. 
 
    —No quise decir nada, pero la joven estaba asustada porque dijo haber visto un fantasma. 
 
    —Y cuándo sucedió eso? 
 
    —Días después de morir el conde. 
 
    —Y por qué nadie me avisó? 
 
    —La nana es la responsable de la señorita, es ella quien toma todas las decisiones y no nos permite intervenir—dijo el Valet muy tenso. 
 
    Bueno, tal vez tuviera razón, esa mujer era un dragón cuidando a la joven, pero al parecer había fallado. 
 
    —Vaya… así que desaparece una heredera ¿y ustedes creen que está jugando al escondite? Vamos, ya no es una niña—se quejó. 
 
    El valet guardó silencio y él fue a hablar con los sirvientes. Toda la casa era una conmoción y al aparecer ninguno había dormido la noche anterior buscando a la señorita y ahora lo hacían frenéticos y disgustados. 
 
    Cuando el ama de llaves, la señora Bells se presentó ante él no tenía mucho más para decir.  
 
    —Lo lamento mucho señor de Varens. Anoche una doncella notó que no estaba, pero ella no quiso cenar, así que pudo huir antes, al atardecer. Su nana no sabía nada, se había dormido y sufrió un ataque. Ahora duerme. 
 
    La nana no tenía idea ella que con tanto celo cuidaba a su niña no sabía qué había pasado.  
 
    —¿Cree que escapó? —preguntó el conde sin rodeos. 
 
    —¿Escapar? Oh no lo creo, no sería tan osada, sospecho que tal vez esté escondida. 
 
    —¿Escondida aquí? ¿Todavía juega al escondite o solo quiere enloquecernos a todos? —le preguntó el conde cada vez más molesto. 
 
    —OH no, pero es muy asustadiza y quizás vio algo que la asustó o salió a dar una caminata ayer de tarde y se perdió. Hemos organizado un grupo para registrar los jardines y todos los alrededores.  
 
    —Dios mío, entonces… ¿ya ha ocurrido antes? —dijo el conde alarmado. 
 
    El ama de llaves parpadeó inquieta. 
 
    —Sí, es que le da por esconderse. Tiene miedo de usted y de esta casa. Creo que perder a su tío eso la afectó mucho. Debieron darle un tónico para calmar sus nervios anoche, creo que lo olvidaron. 
 
    —Toma un tónico para los nervios? 
 
    —Así es, eso la mantiene tranquila y muy calma. ¿No lo sabía usted? 
 
    —No… nunca la he visto, pensé que vivía encerrada en su habitación. 
 
    —Bueno, eso es verdad, ella se esconde, no quiere ver a nadie, es una joven peculiar, pero espero que aparezca, pobrecita, con su pobre cabeza quién sabe lo que pueda pasar. 
 
    —¿De qué habla señora Bells? 
 
    —La joven sufre de los nervios y es muy delicada. Por eso el conde le nombró un tutor. La pobrecita no podría valerse por sí misma.  Usted la ve y es hermosa, es dulce y tan educada pero luego al hablar con ella … no es como las jóvenes de su edad entiende? es muy leve por supuesto, muy leve, casi ni se nota.  
 
    El conde pensó que lo habían embaucado. Por supuesto, por eso actuaba extraño, la joven se comportaba como una niña asustada porque, aunque tenía diecinueve años su mente era la de una niña de doce… o menos. Y por esa razón se lo habían ocultado encerrando a la joven para que él firmara todos los documentos como su tutor y la cuidara. 
 
    Sintió una punzada de temor, dolor y rabia. 
 
    Se había escapado como una niña traviesa.  Siempre le había parecido muy raro que la señorita estuviera siempre encerrada en su habitación. Y ahora le avisan que se ha marchado de forma misteriosa o que alguien se la llevó. 
 
    —¿Debieron decirme esto, por qué lo ocultaron? Despierten a su nana de inmediato y busquen a la joven—ordenó el conde. 
 
    Ante esas palabras el ama de llaves lo miró espantada. 
 
    —Siento mucho esto, todo lo que podamos hacer para ayudar a encontrarla… confío en que hoy aparezca. Quizás solo fue a dar un paseo y se perdió. Este lugar es muy grande. 
 
    Fue un día de pesadilla y no la encontraron por supuesto, aunque muchos se unieron a la búsqueda no hallaron ni rastro de la señorita Angelyn y los días siguientes no hubo novedades, fue como si la tierra se la hubiera tragado o…  
 
    Esos parientes estaban ansiosos de librarse de ella y a lo mejor sabían que no podrían impugnar el testamento. eso pudo ser una venganza o tal vez como su mente era infantil les estaba jugando una broma, cansada de ser escondida en su habitación por su nana. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Desaparecida   
 
    Fueron días de mucha angustia y la culpa carcomía al caballero. 
 
    Todas las mañanas se despertaba esperado tener alguna noticia o pista sobre el paradero de la joven y nada, todo seguía igual.  
 
    Pero el día anterior tomó él mismo la decisión de llamar y al doctor Williams y al sheriff para informarle de lo ocurrido. 
 
    Daba la sensación de que la tierra se la había tragado y eso no podía ser por supuesto. No era posible. Pero lo atormentaba pensar que podía estar herida, secuestrada o perdida en algún lugar siniestro. Esa propiedad era inmensa, pero qué tan lejos podía ir una joven caminando pues siempre caminaba pues no le gustaban los caballos, les tenía miedo.  
 
    Y para peor su nana estaba chiflada yendo de un lado a otro diciendo incoherencias, algo de que la novia sangrienta se la había llevado. 
 
    Cuando lo escuchó en un cuchicheo de criadas tembló. 
 
    —¿De qué rayos están hablando? —preguntó muy molesto alejándose de la ventana. 
 
    Las criadas se miraron y luego pusieron una cara de espanto. 
 
    —Es el fantasma de kentwood, sir Lawrence… la novia sangrienta buscaba venganza y la señorita es la nueva ama de esta mansión. 
 
    Bueno, eso no era del todo cierto porque él era el dueño de esa casa y además lo de la leyenda de la novia en busca de venganza le parecía absurdo. 
 
    —Lo dijo la señora Henderson y está rezando en su habitación la pobre parece un alma en pena, completamente chiflada por haber perdido a su niña como ella la llama. Pero la señorita hacía su voluntad—replicó una de las criadas. 
 
    Eso era todo una revelación. Una señorita a quien imaginó como una joven asustadiza y tímida era en realidad una niña consentida por su nana que hacía lo que quería. Vaya, eso era nuevo para él.  
 
    —¿Y por qué querría el fantasma llevarse a la joven? 
 
    Cuando hizo esa pregunta notó que ambas palidecían. 
 
    —Hemos oído pasos y una voz siniestra señor de Varens, perdón… quiero decir Lord Kent. Días antes de que desapareciera la joven una criada vio a la novia recorriendo los jardines. Y ya ha ocurrido antes siempre aparece el fantasma de la novia aquí. 
 
    —¿Así? ¿Y por qué no se me informó? ¿Por qué nadie me dijo nada? 
 
    —Es que no pensamos que fuera importante, el fantasma siempre es visto una vez al año y luego desaparece sin más. Nunca hubo ningún incidente como este, pero creo que la señorita Winston le tenía mucho miedo al fantasma por eso huyó y se escondió. Creo que está en alguna parte escondida. 
 
    Antes de que pudieran contarle qué clase de incidentes provocaba ese fantasma entró el ama de llaves con expresión sombría y ambas se alejaron para volver a sus tareas. 
 
    —Lord Kent, por favor, no crea en lo que dijeron las criadas, dudo mucho que un fantasma pueda llevarse a la señorita Angelyn. Yo creo que tal vez está perdida en algún lugar. 
 
    —Jamás debieron permitir que saliera a esas horas, alguien pudo verla. 
 
    —Lord Kent, le aseguro que ese día no salió, nadie la vio salir.  
 
    —¿De veras?  ¿Y cómo ha desaparecido entonces? ¿Significa que está escondida aquí? 
 
    —Claro que no, hemos registrado cada rincón. Pero sé que aparecerá, estoy segura. 
 
    Entonces apareció en escena el sheriff causando gran revuelo en la mansión pues los criados no querían que se llamara a la policía del condado a quien llamaban ineptos y personas sin modales cuya presencia causaría vergüenza y conmoción en todo el pueblo. 
 
    El sheriff sin embargo era un hombre alto y delgado, de aspecto serio y desconfiado que le interrogó durante más de media hora. El señor Rupert Barton. 
 
    La historia de la señorita escondida en la mansión le pareció rara. ¿Cómo era que nunca la había visto? 
 
    —Lo siento, pero así fue, me dijeron que estaba impresionada por la muerte de su tío y que no quería ver a nadie—respondió el conde. 
 
    Cuando el caballero le contó el resto de la historia el sheriff lo miró con fijeza. 
 
    —¿Y a usted no le pareció extraño eso? 
 
    —Pues sí por supuesto, pero fui llamado luego de la muerte de mi tío y estos días tuve que hacer cosas en la propiedad, no me preocupé por la joven porque su nana estaba cuidándola. Ella no quería verme… bueno, pensé que se le pasaría.  
 
    El sheriff anotó todo en su libreta y luego habló con otro hombre que al parecer era un investigador que ayudaba a la policía. 
 
    Comenzó a sentirse molesto de la mirada de ambos, parecían pensar que él tenía algo que ver con la desaparición de la señorita. Estaban locos por supuesto, pero supuso que debían investigar ese misterio y buscar las causas de la desaparición. 
 
    —Señor de Varens, ¿qué sabe usted de la familia de la señorita y de sus amistades? ¿Sabe si tenía algún enamorado o pretendiente? 
 
    El conde dijo lo que sabía y eso hizo que el sheriff mirara al investigador que anotó todo cuidadosamente. 
 
    —¿Entonces la habían encerrado antes por padecer demencia? 
 
    —Bueno, mi tío dijo que era una jovencita normal y que sus parientas la odiaban y que la encerraron allí para despojarla de la dote. Él la rescató y la trajo aquí. 
 
    —Pero lo nombró a usted su tutor y la dejó confinada en su habitación.  
 
    —Pues no supe que estuviera confinada, señor Barton, se lo aseguro. Pensé que solo estaba muy triste por la muerte de su tío o que no quería verme porque yo era un extraño para ella. Pensé que era una jovencita tímida. 
 
    —Quizás era algo más complicado que eso. Al parecer se cree que la joven padece una enfermedad y por eso los herederos del difunto lord Kent han estado averiguando la manera de impugnar el testamento y arrebatarle Tower Hills. 
 
    El joven se sintió espantado. 
 
    —¿Entonces ya lo saben todos? 
 
    —Bueno, es lo que se dice, pero nosotros no nos dejamos influenciar por los chismorreos, sir Lawrence. 
 
    — Mi tío quería que ella fuera su heredera. 
 
    —Pues en realidad eso no fue así, él cambió de opinión a último momento y quería que usted fuera su heredero. Tower Hill es una villa de menos importancia, con lugares inundados, pero creen que la señorita no está apta para recibir ese legado. 
 
    Tower Hill, no había buscado allí, qué tonto había sido, ¿habrían buscado los policías que merodeaban el lugar? 
 
    —Pues me parece injusto que le arrebaten la herencia que tío Charles decidió dejarle a la señorita, él solo quería protegerla. 
 
    —Sí, eso fue en el pasado, pero usted debía protegerla y su desaparición es muy conveniente para usted pues en el testamento dice que, si algo le sucede a la señorita, Tower Hill será suya. 
 
    El joven se quedó atónito cuando le dijeron eso. 
 
    Era tan injusto, tan cruel y malvado. 
 
    —Eso no es verdad, yo no hice nada, ni siquiera sabía eso. 
 
    —Bueno, no se disguste, usted es un caballero de bien y seguramente la señorita sufrió un accidente o se fugó con algún enamorado, solo que no sabemos quién es.  
 
    —¿Fugarse con un enamorado? Pero eso es ridículo. Nadie mencionó que tuviera alguno ¿o sí?  
 
    —No lo saben es verdad, los criados no saben mucho de la señorita solo que estaba asustada por un fantasma que la perseguía en sueños. Estaba muy alterada estos días y quizás por eso escapó. Se dice que esta finca está encantada, ¿lo sabía usted? 
 
    —Sí, me lo dijeron, pero yo o creo en esas tonterías. 
 
    El sheriff suspiró. 
 
    —En estos tiempos muchas cosas han cambiado, y como la señorita no tiene padres ni tampoco a su tío a quien respetar temo que ha cometido una imprudencia, o a lo mejor solo es una posibilidad, no estamos seguros de que lo hiciera. Pero hay otros asunto aquí que no encajan y debemos investigar y encontrar a la señorita sana y salva. 
 
    —Eso es lo que espero también. 
 
    Fue una conversación desagradable pero su abogado le dijo más tarde que era de esperarse que él fuera un sospechoso. 
 
    Miró al doctor Williams molesto. 
 
    —No sabía nada que si algo le pasaba a la a joven… se lo juro. 
 
    —Está bien, no se preocupe. También fui interrogado por el sheriff y sus hombres y les he dicho la verdad, les he dicho que usted es un caballero honorable y sería incapaz de hacerle daño a la joven. Pero ellos creen que tal vez se fugó con un enamorado, encontraron unas cartas, pero no saben quién las escribió. 
 
    —¿Revisaron la habitación de la señorita? —el conde parecía escandalizado. 
 
    —Pues sí, era necesario para la investigación y oí que encontraron poemas y cartas breves, pero no estaban firmadas. 
 
    —¿Y acaso creen que un enamorado o admirador vino y la secuestró o que huyó con él? 
 
    —También me parece extraño, sir Lawrence. Los hombres del sheriff lo investigarán, pero temo que ese misterioso enamorado no tenga que ver con la desaparición de la señorita. Nadie sabe nada al respecto, además, y sin nombres… 
 
    —Pues espero que la encuentren pronto, no es justo que pretendan culparme a mí, doctor Williams, todo es culpa de los criados por no cuidar de la señorita y yo fui un tonto, supongo que debí ser más firme y exigir que la señorita saliera de su habitación. No la vi ni una vez, y no sé por qué.  Pero ahora se dicen tantas cosas de ella que ya no sé qué pensar. Tal vez hasta fueron los parientes resentidos del tío Charles que lo hicieron porque no creían que ella fuera una digna heredera. 
 
    —No lo creo, señor de Varens. Los criados de esta casa son muy leales y guardianes. 
 
    —Y sin embargo la señorita escapó. ¿Cómo lo hizo? ¿Cómo dejaron que hiciera paseos matinales? Salía temprano para no ser vista y eso era peligroso y su nana la consentía en todo. Tampoco esa mujer cuidó bien de la señorita. 
 
    No quiso hablar de la nana pues la mujer estaba tan alterada que se había convertido en un problema.  
 
    —Bueno, ahora solo nos queda esperar sir Lawrence. Estoy seguro que la joven aparecerá. Quizás se asustó de algo o vio al fantasma como dicen las criadas y por eso huyó.  
 
    —¿Han buscado en Tower Hill? 
 
    —Supongo que sí, han revisado ambas propiedades a conciencia, pero no está en ningún lado y me pregunto si… nada, mejor no hacer suposiciones. 
 
    El abogado calló al notar que el ambiente no era propicio para hacer más conjeturas, si decía cuáles eran sus pensamientos ahora causaría una conmoción innecesaria en el joven heredero. Mejor era calmar las aguas pues él ya había quedado bastante alterado con las preguntas del sheriff. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    La policía local y el sheriff no pudieron encontrar a la joven, aunque revisaron palmo a palmo cada rincón del señorío y simplemente le dijeron que si no aparecía por su cuenta en unas semanas deberían declararla muerta.  
 
    Saber eso indignó al conde, ¿cómo podían decir eso? 
 
    —No hemos encontrado pruebas de que esté viva señor de Varens.  Pero buscamos a sus familiares ellos confirmaron que la señorita Winston sufría ataques de llanto y de ira y que por eso la encerraron en un hospital donde se trataba con discreción esos problemas. No fue un asilo de locos como dijeron aquí. Las hermanas de la señorita se mostraron muy preocupadas, aunque solo pude interrogar a dos de ellas todas confirmaron la historia y fueron interrogadas por separado.  
 
    —¿Y qué conclusiones hay de esos testimonios? 
 
    El agente lo miró algo inquieto. 
 
    —Bueno, sospechamos que la pobre niña sufría algunos problemas mentales, un desequilibrio de nervios que la hacía actuar por impulso y que solo su nana lograba tranquilizarla. Ella la ayudó a escapar del hospital y la trajo aquí y contó una historia muy distinta al finado lord Kent. Él de inmediato sintió pena y compasión por la jovencita y la acogió en esta casa. Pero supongo que en el momento de favorecerla en el testamento comprendió que debía dejarla al cuidado de un pariente masculino y confió en usted. 
 
    —¿Entonces creen que realmente está loca? 
 
    —Oh no, sir Lawrence, solo sufre problemas nerviosos. Es diferente. Rabietas y ataques, pero eran breves y pasajeros. No era una joven peligrosa ni violenta o eso dijeron sus hermanas. De niña comenzó a mostrarse difícil y al crecer sus problemas aumentaron y sus hermanas pensaron que mejoraría porque todas querían casarse pronto y temían que la locura de su hermana arruinara sus posibilidades. Es comprensible y además… sucede en algunas familias muy encumbradas, lord Kent. No debe sorprenderle. Y si lo piensa tiene sentido. Por algo la escondieron de usted y no quisieron que la viera pues seguramente habría notado que ella no era del todo normal y eso fue mandado por su tío antes de morir. 
 
    —¿Qué quiere decir con eso? ¡Acaso insinúa que fui engañado, embaucado por mi tío para lidiar con una joven con problemas? 
 
    —Es que me refiero a que no es sencillo ocultar la locura, ni a las personas que padecen conductas extrañas. Su mirada es distinta. Sé que su nana la mantenía sedada pues me lo dijo. La joven sufría pesadillas y gritaba mucho en la noche, decía ver el fantasma de la novia sangrienta y luego en el día se quedaba muy alterada y se encerraba. Pero también veía cosas, supongo que todo era producto de su enfermedad mental. Una jovencita nerviosa e impresionable … su tío quería que usted la cuidara, pero supongo que el pobre caballero también fue engañado. Se aprovecharon de su buen corazón y acogió a la jovencita sin sospechar que la joven realmente tenía problemas mentales. 
 
    —¿Y entonces piensa que por eso la ocultaron de mí? Pero algún día debía verla. 
 
    —Por supuesto, esperaban que se estabilizara un poco, su nana asegura que es este lugar que la altera, que está asustada por el fantasma y que cuando vivió en Tower Hills mejoró mucho. Su nana acusa a las hermanas de la señorita Winston de ser una harpías y mentir, porque solo quieren despojarla de la herencia, o esperan hacerlo. Ella asegura que la señorita es especial, es demasiado sensible y nerviosa, por eso necesita paciencia y un ambiente tranquilo. Dijo que esta casa hay mucho nervio y los criados son groseros y ruidosos. Ahora al parecer la jovencita se le escapaba porque era astuta y en una de sus fugas matinales desapareció porque aquí todos ocultaron la verdad y si busca culpables… pues debería hablar con sus criados. Todos creían que la señorita mejoraría con el tiempo pues la muerte de su tío atacó horriblemente sus nervios y se asustaba de todo siempre estaba nerviosa, pensaron que con el tiempo podría estar más calmada pero ciertamente que nadie espera que la pobre encuentre un esposo, ninguna familia querrá que esa joven sea la esposa de un caballero y que trasmita su locura.—el hombre suspiró algo cansado—lo sentimos pero al parecer aquí ocurrió una desgracia por descuido de los criados y pensamos que seguramente la joven se escapó con ese misterioso hombre. Mire. 
 
    No esperaba que le mostrara un pendiente y un chal femenino.  
 
    —Acaban de confirmar que perteneció a la señorita Angelyn, y lo encontramos en el bosque a unas millas del lago. Luego hay pisadas de caballos. Sospechamos que huyó con su misterioso enamorado que la engañó y la arrastrará a la boda y luego vendrá aquí a exigir una dote. Es una hipótesis. Ahora la señorita es una rica heredera y muy guapa. 
 
    —Pero si dice que la jovencita tenía problemas mentales y se lo pasaba encerrada asustaba en su habitación ¿cree que se iría con un desconocido? 
 
    —OH no, la señorita no tiene problemas mentales solo es nerviosa. Lo que temo es que pudo ser engañada o llevada a la fuerza. Quizás fue un mozo guapo y malvado. En ocasiones las señoritas se enamoran de los jóvenes que trabajan en los establos. Una joven que no es del todo normal puede ser presa fácil de un seductor. Ellos saben cómo seducir muchachas y supongo que la señorita fue embaucada por el retraso que sufre. Es como una niña, eso aseguran sus hermanas. 
 
    Vaya, las noticias no podían ser más desoladoras. O estaba muerta y escondida en algún lugar o fue raptada por un mozo seductor y malvado que pronto tendría la impertinencia de reclamar su herencia. Casi esperaba que pasara esto último, pero sabía que tampoco le agradaría saber que no había podido cumplir con lo que había prometido en el pasado. Cuidar de la señorita y ser su tutor. Encontrarle un marido apropiado, pero ahora sabía que era casi imposible. Si no era una joven normal entonces no podría encontrarle ningún esposo adecuado. 
 
    Pero lo que le dio más rabia fue sentirse usado y embaucado por todos en esa casa. Le ocultaron que la jovencita no era del todo normal, que sufría de los nervios y no era por la muerte repentina de su tío, quizás hasta la encerraban en su habitación para que él no la viera ni supiera la verdad. 
 
    Su tío debió advertirle, pero no lo hizo por supuesto, de haberle dicho sabía que no habría aceptado convertirse en su tutor ni habría aceptado su herencia. 
 
    Diantres, estaba mucho mejor antes de haber aceptado la invitación de su tío, de haber aceptado su ayuda a cambio de salvar su hacienda.  Debió vender su propiedad y comprar una granja y vivir tranquilo allí. Jamás quiso ser el nuevo Lord Kent. Ahora la desaparición de esa joven, su eventual rapto o quizás su muerte accidental eran una horrible espina clavada en su pecho. Todo era mentira, todo…. Las hermanas malvadas que encerraron a la pobrecita niña en un asilo de locos, la bella joven como un ángel que estaba confinada en sus aposentos porque todavía lloraba la muerte de su tío…  Todo formaba parte de un ardid, una horrible y enredada madeja de una historia que no eran más que mentiras. Y todavía no podía creer que fuera así, que le hubieran engañado sin compasión. ¿Tan difícil era decirle la verdad? 
 
    Luego de que se marcharan los policías y el investigador se sintió desolado y fue a dar un paseo a caballo. 
 
    También llevaba días buscando a la señorita, día tras día, agotado, cansado y furioso, sintiendo miedo de que algo malo le hubiera pasado y luego regresaba exhausto sin haber logrado nada.   
 
    Pero ahora al menos sabía la verdad, o la verdad que los agentes habían descubierto solo quería dejarlo todo y largarse. No se quedaría cuidando a una niña chiflada e inestable que se había fugado con un enamorado sin decirle nada y que luego haría cosas peores. Eso no era lo mismo que simplemente cuidar de la sobrina de su padrino. No era justo. Si querían dejarle semejante responsabilidad al menos debieron advertirle. 
 
    Cabalgó furioso por los campos y pensó que debía hablar con el abogado. No quería esa herencia ni que luego le acusaran de haberle hecho de haberle hecho daño a la señorita pues sabía que eso pensaban los agentes y policías.  Quizás alguien le hizo daño o algo terrible y lo acusarían a él. Ese pensamiento le provocó terror.  No era justo, jamás le había hecho daño a nadie. ¿Pero y si alguien estuvo detrás de la desaparición de la señorita Winston para acusarle a él y enviarle a prisión pues quién más tendría motivos para deshacerse de esa jovencita? 
 
    Tembló al pensar en eso, ciertamente que no había comprendido la gravedad de la situación hasta ese momento ni las consecuencias que le traería en el futuro.  
 
    De pronto tuvo muy claro lo que debía hacer: renunciar a todo y regresar a Sunset ville. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    El fantasma 
 
    Pero ese día al regresar encontró a los criados conversando en un rincón y se crispó. Ahora entendía por qué lo hacían, murmuraban a sus espaldas, pensaban lo peor de él. ¿Pero por qué? ¿Acaso lo creían tan pérfido? 
 
    Las vio alejarse despacio y luego se acercó un criado para tomar su chaqueta y su gorro. Debía darse un baño y luego hablaría con el abogado. No dijo nada, ni preguntó si había aparecido. Sabía que esa joven seguramente jamás regresaría y eso lo llenó de rabia e impotencia. Al parecer todos en esa mansión le habían tendido una trampa, y su tío fue parte de ella, aunque no lo creía culpable como a los demás. A lo mejor el antiguo heredero de la mansión, ese que esperaba heredarlo todo estaba detrás de la desaparición de la señorita Angelyn y tal vez le hizo algo horrible y la escondió y lo culparían a él… 
 
    Estaba muy alterado cuando a media tarde logró hablar con el doctor Williams y le dijo lo que pensaba hacer. 
 
    El abogado lo miró alarmado. 
 
    —Pero señor de Varens es usted conde ahora, esta propiedad ha pasado a su nombre no puede renunciar a ella solo por este infortunado suceso. Además… la jovencita aparecerá, estoy seguro de ello. Debe estar escondida en algún lugar. Tenga paciencia, aguarde unos días. 
 
    —¿Cree que está escondida? ¿Realmente está convencido de ello? ¿Cómo podría sobrevivir una joven que no es normal? 
 
    El abogado meneó la cabeza y negó de plano que la señorita sufriera un desorden nervioso. 
 
    —Esa joven no padece ninguna tara, sé que lo piensa, pero le aseguro que las veces que la vi y conversé con ella en las reuniones me pareció una joven muy sensata y tranquila. Muy educada y encantadora. La noté algo frágil y algo asustadiza sí, pero ¿qué joven de su edad no lo es luego de haber sufrido una experiencia tan aterradora en manos de sus familiares? 
 
    El conde guardó silencio. 
 
    —No juzgo a la joven por ser así, lo entiendo, ¿pero no le parece todo esto muy horrible y macabro? La policía ya no la busca y el sheriff se ha dado por vencido. Solo los campesinos y vecinos y algunos criados de la casa la buscan. Pero han perdido toda esperanza de encontrarla viva y eso es terrible para mí. Dirán que yo lo hice, me acusarán y todo el pueblo me señalará y jamás tendré paz. Esto parece ser obra de los herederos resentidos, pero por supuesto, son caballeros y nadie sospecha de ellos, pero sí me ven a mí como el ambicioso joven que salió de la nada y se quedó con todo. 
 
    —Pero nadie puede acusarle sin pruebas, no hay pruebas contra usted. Es un caballero bondadoso y gentil y, además, todos saben que no lo hizo. No se deje influenciar por lo que diga ese sheriff, es un asno con mayúscula. Solo un tonto les cree a las hermanas de la señorita y arma una historia de que un mozo la sedujo y se la llevó. Eso es ridículo, no tiene pies ni cabeza, como decir que Eso no pasará señor de Varens, no lo piense siquiera. Todos saben que es usted un caballero de honor y no se inquiete tanto, estoy seguro de que vamos a resolver este misterio—suspiró–escuche, también me siento involucrado de cierta forma, yo debo hacer cumplir la última voluntad de su tío y voy a ayudarle a encontrar a la joven. Sé que el sheriff se ha rendido porque tiene otros asuntos que resolver, pero no tema, buscaré otro detective que pueda ayudarnos.  La joven debe aparecer, no puede ser que se la haya tragado la tierra.  Que ese día saliera sola sin avisar a nadie. Hay cosas muy extrañas en este caso y debemos prestar atención a los detalles. 
 
    —¿Y si la encuentran muerta? ¿A quién creen que culparán? Dirán que yo lo hice.  
 
    —Oh no piense lo peor hombre, tranquilícese. Creo que alguien miente en esta historia, los testigos, los criados, y la familia de la joven. No hay rastros de sangre ni tampoco más objetos que los que encontraron, pero le aseguro que alguien pudo llevarse a la señorita en un carruaje o ella ir a reunirse con su enamorado, no era tan niña como todos creían y bella como era tal vez se reencontró con un antiguo enamorado y decidió escaparse con él pues dicen que no era feliz aquí. Estaba asustada. 
 
    —Si huyó con un hombre no era tan inocente ni una niña con problemas mentales o de nervios. 
 
    —Yo nunca pensé que lo fuera, era tímida y nerviosa, se veía asustada, pero eso no la convierte en una joven con problemas mentales. Además, confío en sir Charles, él jamás mentiría sobre algo tan delicado, de haber sospechado siquiera que la joven tenía esos problemas la habría enviado a un lugar cristiano para tratarla y nada más. No la habría nombrado su heredera sabiendo que sus otros parientes chillarían y darían problemas. 
 
    —¿Y los herederos, no cree usted que pudieron hacerle daño a la señorita para apoderarse de Tower Hills y de esta casa? 
 
    —Me parece un plan muy osado para un par de cobardes que solo hablaron de impugnar el testamento, pero no han hecho nada. ¿Se lo dije? Al final dejaron todo como estaba. Supongo que adivinaron que era inútil.  
 
    —Pero estaban furiosos el día del testamento, usted los vio. 
 
    —Sí, pero todos tienen dinero, señor de Varens, tienen herencia para gastar no necesitaban tanto ser herederos de sir Charles más que por codicia. Cuando un hombre soltero y sin hijos fallece sus sobrinos esperan heredarle. 
 
    —Pero si la joven no aparece me acusarán de haberle hecho daño, todo esto ha sido una jugada maestra para quitármelo todo. 
 
    —Pues nadie lo acusará, deje de pensar eso. Tenemos que encontrar a la jovencita porque sospecho que está escondida en algún lugar. Los criados dijeron algo al sheriff, mencionaron que la joven le temía a esta casa, al fantasma y que sufría horribles pesadillas. Esa pudo ser la razón de la que huyera. Ya sabe cómo son las mujeres de impresionables a las historias de fantasmas. 
 
    —¿Y cree que huiría por eso? ¿Pero a dónde iría? No tenía a nadie, solo a tío Charles, era lo que siempre decían. 
 
    —Quizás no huyó sino está escondida, eso si no fue raptada por su misterioso enamorado. Debemos seguir buscando. 
 
    —Los criados son culpables de esto doctor Williams, ellos no cuidaron bien a la señorita. ¿Cómo es posible que escapara, que la dejaran salir sola sin decirme nada? 
 
    —Sí, tal vez tengan culpa sir Lawrence, pero nada se gana ahora atormentado por ello. Debemos encontrarla. Quizás se haya escondido y esos policías no fueron tan perspicaces para encontrarla. Le pido que no se rinda, al menos creo que debe intentarlo un poco más y deje de atormentarse caballero, esto no fue culpa suya. 
 
    El conde aceptó el reto, pero no tuvo muchas esperanzas de encontrar a la joven con vida, ciertamente que estaba muy asustado pensando en lo peor y en que lo culparían sin haber tenido nada que ver en el asunto. 
 
    —Creo que—insistió el abogado—somos más listos que esos gendarmes y no tendremos miedo de interrogar a los posibles sospechosos, ¿no es así? 
 
    —Pues eso espero ya no hay más para hacer que seguir buscando—replicó el conde sombrío. Sabía que nada se ganaba refunfuñando contra los criados, pero ciertamente que seguía enfadado con ellos. Muy molesto y sin más fue a interrogar a la arrogante nana que nunca dejó que viera ni una vez a la señorita Winston. 
 
    Pensó que tal vez fuera en vano, pero al menos podría sacar algo en limpio. 
 
    Grande fue su sorpresa cuando supo que la nana se había marchado a Tower Hills porque dijo que ya no soportaba vivir allí, en esa mansión donde todos la culpaban de lo ocurrido. 
 
    —¿Tower Hills? Vaya… ¿y se fue hace cuánto días? —preguntó el caballero. 
 
    —Hace unos días, pero no podría decirle cuándo exactamente pues hemos estado todos muy atareados, sir Lawrence—le respondió el ama de llaves. 
 
    Le pareció extraño que la anciana niñera y nodriza de la señorita hiciera eso, pero supuso que fue un alivio para los criados porque la mujer se lo pasaba tirada en la cama todo el día llorando por su niña perdida, y sin poder participar de la búsqueda porque siempre le dolían mucho los huesos por su edad. Sin embargo, se había marchado y eso era sospechoso. Quizás la anciana dejó que su protegida se escapara con su enamorado. Mejor sería hacerle una visita a Tower Hills para interrogarla de nuevo. Él no lo había hecho, no pensaba que fuera algo necesario pues la mujer estaba destrozada y no quiso dejarla más afectada.  
 
    Sir Lawrence ordenó que ensillaran su caballo y fue hasta Tower Hill una hora después. 
 
    La mansión de Tower Hill era un edificio de piedra gris, oscuro, rodeado de espesa vegetación, con algunas cabañas y varios campos muy bonitos, aunque no sabía bien cómo se sustentaba la finca. El tío Charles era un hombre muy rico así que sus propiedades también lo eran, pero esa propiedad era más pequeña y se veía algo sombría y misteriosa, cubierta no solo de una muralla de pinos, abetos y alerces sino también con jardines en forma de Edén muy pintorescos que desentonaban un poco con la oscuridad de la mansión campestre. 
 
    Los criados le recibieron con cierta sorpresa, pero fueron muy amables. 
 
    —He venido a hablar con la nana de la señorita Winston. Sé que está aquí—dijo. 
 
    La criada de más edad dio un paso al frente como un soldado y dijo: 
 
    —No quisimos que se quedara, pero la mujer dijo que tenía derecho por ser la nana de la señorita heredera de la mansión—le respondió. 
 
    —¿Ustedes han visto aquí a la señorita Winston? 
 
    La mujer tragó saliva.  
 
    —Ella estuvo aquí señor, unos días antes de desaparecer. Se escondió porque estaba asustada, dijo que alguien quería matarla en la mansión de Kenwood. Estaba muy alterada y pensamos que deliraba. Se la veía tan nerviosa. 
 
    —Y por qué no me avisaron nada? 
 
    —Ella nos rogó que no lo dijéramos porque la matarían. Era serio.  
 
    —Entonces huyó y nadie me lo dijo? 
 
    —OH lord Kent, no es mi culpa, no es nuestra culpa, eso fue idea de su nana, la señora Henderson. Ella la trajo porque temía que el fantasma le hiciera daño a la señorita y pensó que aquí estaría más protegida. Aquí no hay fantasmas tan malvados como en la mansión Kentwood. 
 
    —Y qué fantasma era ese? 
 
    —El de la novia sangrienta. Supongo que lo habrá oído nombrar. 
 
    —Así es. ¿Y por eso estaba asustada y huyó? 
 
    —NO solo fue el fantasma, huyó de usted, no quería tener un tutor y además siempre oía pasos, decían que alguien intentaba matarla en la mansión, tenía horribles sueños y dijo que terminaría loca si no escapaba. Ella está aquí escondida señor de Varens, yo le escribí una carta esta mañana, por eso supongo que ha venido. 
 
    —Pues nadie me dio ninguna carta. 
 
    —Quizás no llegó a tiempo… pero por qué vino usted? 
 
    —Solo vine a interrogar a la señora Henderson. ¿Entonces ella está aquí? 
 
    —Al parecer sí, siempre estuvo aquí. Lo descubrimos anoche. Vimos a la nana llevar una bandeja de alimentos a una habitación y la seguimos y allí estaba escondida. Aterrada. No sabíamos quién era pues llevaba días allí encerrada en una habitación secreta. 
 
    —¿Está diciéndome que la señora Henderson, su nana la escondió aquí? 
 
    —Al parecer lo hizo por su seguridad. Ella quiere llevarla lejos de aquí, dijo que alguien quiere hacerle daño a su niña. 
 
    —Y por qué no habló conmigo que la señorita corría peligro? Me han hecho pasar unos días terrible. 
 
    —Lo siento, nosotros tampoco lo sabíamos.  
 
    —¿Y ella está bien? ¿No sufrió ningún daño? 
 
    —No. Solo está muy alterada porque sigue diciendo que alguien intentó matarla en Kentwood y quiere irse a casa de una tía en Escocia. Es algo lejos, pero dijo que allí estará a salvo. 
 
    —¿A Escocia? ¿Pero qué locura nueva es esa? No puede irse. Es mi protegida. Por favor, retengan a esa joven. ¿Está aquí verdad? 
 
    —Sí señor de Kent, está aquí. 
 
    —Pues debe venir de inmediato. Quiero verla a ella primero y luego ajustaré cuentas con su nana y con todos los que ayudaron a ocultar a esa jovencita traviesa y alocada. 
 
    —No fue nuestra culpa, no sabíamos. La señorita Henderson vino sin avisar y supongo que fue entonces que ayudó a esconderse a la señorita. Ellas lo planearon y ayer nos pidieron que guardáramos silencio porque la vida de la joven corría peligro, pero yo me opuse y hoy temprano le envié un mensaje para que vinera a Tower Hills. Sé cuánto han padecido por la desaparición de esa joven. Lo lamento mucho. 
 
    Dos semanas enteras o tres, ya ni recordaba. Días enteros de búsqueda infructuosa y el abandono del sheriff pensando que la jovencita se había fugado con un mozo o estaba muerta. 
 
    Esa señorita era una desconsiderada, una malcriada y no tenía ni un pelo de tonta. Claro, siempre estuvo en Tower Hills, nadie buscaría en una casa como esa y si lo hicieron pues no lo hicieron bien. Seguramente solo revisaron sus jardines y como era una propiedad inmensa olvidaron registrar su interior. 
 
    —Aguarde, le traeré un refrigerio. Ha de estar cansado por el viaje. Mientras avisaré a la señorita y a su nana que vengan. 
 
    El conde obedeció de mala gana.  Mientras se sentaba y aguardaba que le trajeran un refrigerio pues lo necesitaba trataba de digerir la nueva información y pensó con rabia que la anciana nana también era cómplice de la jovencita y que los criados de la mansión de Kenwood eran terribles mentirosos y sinvergüenzas. Esos sirvientes dejaron que pensara lo peor y hasta que corriera el riesgo de ser culpado… 
 
    —L0rd Kent. Soy Tom Bradley, el mayordomo.  
 
    Una voz extraña llamó su atención, parecía un sirviente de categoría y no tardó en enterarse que era el mayordomo, el hombre era mucho más joven que el de Kentwood y al parecer se veía levemente atormentado por lo ocurrido, o quizás simplemente estuvo oyendo la conversación con el ama de llaves y quería tratar de arreglar las cosas. 
 
    —Lord Kent, todos hemos sido embaucados de cierta forma. La señora Henderson dijo que la señorita debía estar aquí a salvo del fantasma de la mansión Kentwood y también ese joven que la cortejaba y era muy peligroso. Él no debía encontrarla porque si lo hacía la raptaría y su reputación quedaría arruinada porque ese hombre solo quería robarle su dote. 
 
    El conde se puso serio. Vaya. Más revelaciones sobre el gran embuste de la señorita desaparecida...  
 
    —Entonces ustedes la ocultaron por su seguridad y todo este tiempo la escondieron sin siquiera avisarme… 
 
    El hombre lo miró horrorizado. 
 
    —OH no, por supuesto que no. No lo sabíamos señor de Varens. Al comienzo la joven se escondió aquí y estuvo como diez días escondida. Cuando supimos que estaba aquí nos contó la verdad y su nana lo confirmó. Nos pidió que la ocultáramos unos días más, que ella hablaría con usted, le escribiría una carta. Prometió hacerlo. 
 
    —Pero nunca lo hizo, jamás me avisó que estaba aquí. ¿Lo sabía usted? 
 
    —Señor de Varens, me hago responsable de ello, pero aquí la señorita es más que una huésped. Ella es legalmente la dueña de esta propiedad ahora y debemos respetar sus decisiones y además… se veía tan asustada que nos convenció de que corría peligro. La nana lo confirmó, pero sabíamos que tarde o temprano usted se enteraría y se enfadaría. Debíamos decirle y yo di la orden de llamarle hoy, de enviarle a buscar. 
 
    —Pues nadie fue a buscarme a Kenwood vine solo por una corazonada al saber que la nana se había marchado sin avisar y estaba aquí. Solo quería interrogarla. Señor Bradley. La policía estuvo aquí no es así, el sheriff… y ustedes debieron avisar que la señorita estaba asustada porque alguien quería matarla.  
 
    —Es que no lo tomamos en serio. Solo vimos que estaba asustada pero su nana dijo que estaba nerviosa y que era mejor que se escondiera un tiempo sin darnos más explicación que esa. Aquí estaría segura, pensamos que era un lugar agreste y mucho más inaccesible que la mansión de Kenwood. —hizo una pausa y continuó: —Lo siento mucho... es que la señorita realmente estaba asustada cuando vino aquí esa noche. La trajo su nodriza, la señora Henderson. 
 
    —¿Y eso cuándo pasó? 
 
    —Hace como dos semanas, poco después de morir su tío. Pero no querían decirle para no preocuparle. Y porque pensaban que… bueno al parecer el asunto del fantasma causó mucho daño en el pasado y no querían que usted renunciara o dejara abandonada la propiedad. 
 
    —Señor Bradley, mi deber era cuidar de la señorita Winston y no me permitieron verla siquiera y me engañaron… y dejaron que ese hombre se la llevara cuando soy su tutor y debía cuidar de la joven y responder por su integridad. Jamás me avisaron y no lo culpo a usted por supuesto, pero siento que todos me engañaron. 
 
    —Le pido mil disculpas lord Kent, es que esa mujer dijo que hablaría con usted, que usted lo sabía y respaldaba su decisión de dejar a la joven aquí. Pero comenzamos a tener dudas la policía estuvo aquí, hizo muchas preguntas y eso no hizo comprender que era peligroso dejarla aquí sin hablar con usted personalmente. La nana mintió pues veo que no lo sabía. Es muy complejo, pero ahora que sabemos lo que pasó creo que debe hablar con la señora Henderson porque todo fue su culpa. Ahora lo veo mucho más claro. 
 
    —Pero todos ocultaron la verdad. 
 
    —No lo sabíamos, se lo juro milord, no sabíamos lo que pasaba, esa señora nos hizo creer que la vida de la señorita Winston estaba en peligro en Kenwood y además un joven la seguía para raptarla. 
 
    —Y ese joven estuvo en la mansión de Kentwood? 
 
    —Al parecer sí, pero no estoy seguro porque nunca quiso decirnos su nombre. Y al principio era el fantasma, luego alguien que quería asustar a la señorita y hacerle daño. Creo que la joven quedó muy afectada luego de perder a su tío y por eso vino aquí casi diez días después. También dijo que temía que los herederos la raptaran.  No está muy bien de la cabeza, si me permite la opinión, milord. 
 
    —Y acaso en Kentwood sabían que la señorita estaba aquí? Los sirvientes lo sabían y jamás … 
 
    —No, no lo sabían señor de Varens. Guardamos silencio. Son propiedades vecinas pero independientes. No tenemos amistad con ellos. Aunque no tengo nada que objetar de su lealtad para con el fallecido lord Kent.  
 
    El conde suspiró hondamente mientras ponía en orden sus ideas.  
 
      
 
    Sentía cada vez estaba más molesto y furioso y también sentía crecer la frustración. 
 
    —Señor Bentley, la joven es mi protegida. Quizás es la heredera de esta propiedad, pero está bajo mi tutela hasta que sea mayor de edad así que le ruego que en el futuro no vuelvan a darle cobijo aquí sin siquiera avisarme. No soy su enemigo, soy su único pariente ahora. Soy su tutor legal porque firmé y porque juré cuidar de la señorita a mi difunto tío. 
 
    —Por supuesto, lo entiendo. Lo siento mucho. No volverá a pasar. 
 
    Entonces, cuando sentía arder la furia dentro de él sintió unos pasos y vio a una joven escoltada por su nana, la señora Henderson. 
 
    Lawrence no imaginó que la conocería de esa forma y que sentiría tanto alivio al verla. Sana y salva, su escurridiza protegida fugitiva. Rayos, casi sintió deseos de encerrarla en una celda bajo estricta vigilancia.  
 
    Pero entonces vio sus ojos agrandados azules y hermosos, tan dulces y tembló. No estaba preparado para enfrentar su mirada ni tampoco de comprender que su tío no le había mentido. La joven realmente parecía un ángel con su larga cabellera dorada y sus grandes ojos azules, como una princesa medieval de los cuentos, pero no había ese sonrojo de las damiselas que se saben guapas y coquetean o entornan los ojos al notar que son admiradas, esa jovencita estaba francamente asustada y notó que no dejaba de temblar incapaz de decir palabra mientras miraba a su nana en busca de ayuda. 
 
    —Así que usted es la señorita Angelyn Winston. Vaya, al fin tengo el placer de conocerla y si no la vi antes supongo que fue porque usted ni siquiera estaba en Kenwood entonces. 
 
    Ella lo miró asustada y murmuró que lo sentía. 
 
    —Lo siento mucho señor de Varens, no quise que fuera usted culpado de nada. no lo pensé. Es que tenía mucho miedo de morir, ese fantasma no me dejaba en paz.… no quise esconderme. Pero es que estaba muy asustada y mi nana dijo que aquí estaría a salvo. 
 
    El conde miró a la joven sin entender. 
 
    —¿Qué quiere decir exactamente, señorita Winston? ¿Acaso siempre estuvo aquí? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Les pedía mis criados que no dijeran nada, soy la señora de esta mansión y su heredera y les dije que un horrible fantasma había intentado hacerme daño en Kentwood y ellos prometieron guardar silencio. Le aseguro que no lo hicieron para engañarle, es que mi vida corría peligro. Estaba tan asustada que hice una tontería—la joven comenzó a llorar —sé que no debí esconderme. Me asusté cuando escuché que la policía estaba diciendo a todos que estaba muerta. No quería eso, no quería que pensaran que estaba muerta… 
 
    —Señorita Winston, no entiendo por qué hizo esto. Por favor siéntese. Señora Henderson, luego hablaré con usted. Necesito hablar a solas con mi protegida, por favor. 
 
    La mujer lo miró mortalmente ofendida pero no dijo nada, ella tenía mucho que explicar. 
 
    En cuanto la mujer se fue la jovencita lo miró asustada. 
 
    —Por favor, siéntese. No voy a comerla. Supongo que sabe quién soy, ¿verdad? 
 
    La joven asintió. 
 
    —Soy sir Lawrence de Varens. Su tutor. Encantado de conocerla al fin. 
 
    Ella no esperaba que dijera eso. 
 
    —Ahora le ruego que me cuente todo desde el principio por favor. Y no me oculte nada. Estoy feliz de saber que se encuentra sana y salva, de veras y no la castigaré por huir de mí como lo hizo, pero le ruego que me diga toda la verdad porque mi deber era cuidar de usted, mi deber era protegerla y me he sentido muy atormentado y mal por todo esto. Si algo le hubiera pasado habría sido responsable. 
 
    —Lo lamento señor de Varens, lo lamento mucho. Perdóneme. Es que me dijeron que uno de los herederos planeaba secuestrarme. Él supo del testamento, lo supo luego de morir mi tío y estaba furioso. Decía que me enviaría de nuevo al asilo de locos que demostraría que estaba loca y luego… sentí que los criados de Kentwood me miraban de forma extraña. Como si estuviera mal de la cabeza. Alguien les dijo cosas, cosas que no eran verdad yo no estoy loca, pero temí que usted pensara lo mismo que ellos. 
 
    —Y pensó que la solución era esconderse? 
 
    —Sí… porque además mis hermanas fueron a verme. Me pidieron dinero y yo no tenía porque nunca he tenido dinero y se enfadaron. Dijeron que dirían a todos mi secreto, lo del asilo si no les daba dinero. 
 
    —¿La chantajearon? Pero ¿por qué no me pidió ayuda? 
 
    —No sabía qué hacer, eran muchas cosas. Yo no sabía que el tío charles me dejaría esta casa, fue tan bondadoso y gentil tan generoso, pero recibir tanto dinero me trajo problemas. Todos lo supieron. Mis primas, las que nunca me ayudaron cuando las necesité me escribieron cartas de condolencias y mis hermanas me pidieron perdón por encerrarme, quisieron acercarse a mí, pero yo quería verlas. Yo no les creí. Sabía cómo eran. 
 
    —Y acaso esperaba quedarse aquí para siempre? 
 
    —Me sentí más segura. Cuando vine aquí las pesadillas cesaron y estaba tranquila. No había fantasmas. Esta casa es mi preferida. Es hermosa, ¿no lo cree? Y moderna. Quisiera vivir aquí, señor conde. Por favor. 
 
    —¿Vivir aquí? —replicó el caballero sorprendido. 
 
    —Siento que aquí estoy a salvo. Hay un pantano que impide el acceso a los visitantes y viajeros y deja aislada la propiedad en invierno. Los sirvientes son más leales y la propiedad está cercada. Le aseguro que estuve aquí y ningún fantasma vino a atormentarme. 
 
    —Pero señorita, no puede vivir aquí. Soy el dueño de Kenwood que es la principal propiedad que se encarga de administrar Tower Hills. Ambas fincas están muy ligadas y no quedan lejos, pero… debo cuidarla y encontrarle un esposo. Supongo que ya lo sabe.  
 
    —No quiero tener un esposo todavía, soy muy joven para casarme, no estoy lista—le dijo la joven mirándole alerta. 
 
    No había nada raro en ella, era lista y razonaba como una persona normal, pero era algo consentida y se notaba. La nana tendría que ver. 
 
    —Bueno, no voy a obligarla a casarse, pero usted debe entender que no podría vivir aquí sola para siempre con su nana. Necesita un esposo que cuide de usted porque ahora es una rica heredera y porque una propiedad como esta necesita un hombre que entienda de estas cosas.  
 
    —Supongo que tiene razón, pero es muy pronto para pensar en eso. Estoy de luto por mi tío. ¿No cree que sería de mal gusto pensar en bodas? Además, ¿quién me querría por esposa? todos dicen que estoy loca. Desde que llegué a Kenwood sentí que los criados no me querían allí y me miraban como asustados. Creen que sufro problemas mentales. Y alguien ha estado hablando al respecto porque nadie sabía nada de mi vida, ni de cómo me encerraron en un lugar para quitarme todo. supongo que ya le habrán contado. 
 
    —Sí, pero yo no me dejo llevar por rumores. Solo que su desaparición despertó conjeturas muy desagradables, señorita, y los criados debieron pensar que yo había sido. Pues por desgracia yo era quién más se beneficiada con su desaparición. No fue justo. No debió pasar. Sé que estaba asustada, pero debió confiar en mí y ahora debe regresar a Kenwood. Estará bajo mi protección y cuidado y le aseguro que no permitiré que nadie diga nada ni tampoco le suceda nada. soy un caballero y puede confiar en mí. Su tío lo hizo antes de morir. Tampoco esperaba que me dejara una propiedad tan formidable. No soy un hombre ambicioso, y en realidad tengo mi hogar en Norfolk, solo me quedaré lo necesario para salvar mi finca y luego decidiré qué hacer. Pero mi deber es cuidarla, prometí hacerlo y usted no puede hacer esto de nuevo. Debe acudir a mí. Sé que no me conocía, que no me conoce ahora, pero soy un caballero y jamás le haría daño. Pero le ruego que me cuente qué fue lo que la asustó tanto para huir así. 
 
    La joven bajó la mirada, lo hacía todo el tiempo, parecía nerviosa y tímida pero no había nada anómalo en ella, estaba seguro de eso. Hablaba y razonaba perfectamente bien. 
 
    —Es que si le digo pensará que estoy loca como piensan todos en esa casa—dijo de pronto. 
 
    —Oh claro que no. Por favor. Si usted sufrió algún ataque o se vio hostigada por los criados o perseguida por una criatura sobrenatural no piense que no le creeré, debo investigarlo de inmediato.  
 
    Ella lo miró con fijeza y él se quedó como hechizado viendo esa mirada aterciopelada y tierna, y estuvo pendiente de todos sus gestos y de esos ojos sintiendo el flechazo cuando notó que ella tampoco apartaba la mirada de sus ojos oscuros.  
 
    —No me hicieron daño si eso quiere saber, no quiero mentir. Pero luego de perder a mi tío comencé a tener sueños horribles con el fantasma. Y un día la vi en los jardines y ella me miró. Fue como si supiera dónde estaba mi habitación y temblé, temblé y grité pidiendo ayuda, pero mi nana llegó y no vio a nadie. Y esto sucedió de nuevo la semana siguiente y cuando le conté a los criados ellos me contaron la leyenda de la novia sangrienta. El fantasma que vive en la mansión y entonces todo fue peor… y un día en el que daba paseos matinales un hombre me siguió y me dijo cosas horribles. Era un caballero rubio y elegante, de esos que visten trajes de sastre de Londres. hasta llevaba levita y todo. 
 
    —Y qué le dijo ese hombre? 
 
    —Me acusó de ser una oportunista y de aprovecharme del viejo, así habló del pobre tío Charles. Y luego dijo que sabía mi secreto, sabía lo del asilo y que le diría a todos la verdad, a usted también pero que no permitiría que Tower Hills fuera mía. Que no la merecía. Que nunca debió ser mía.  
 
    Entonces yo me asusté y corrí, pero el hombre rubio me siguió y dijo que impugnaría el testamento porque las personas locas no podía recibir herencias. Y que yo no tenía ningún parentesco con su difunto tío, ninguno. Que me encerraría de nuevo en el asilo y entonces lloré y me fui. Las dos criadas que estaba allí no me defendieron, sino que me miraron asustadas y yo pasé una horrible vergüenza porque creo que ellas supieron lo del asilo y le creyeron al caballero. 
 
    —¿Y qué pasó después? ¿Ese hombre volvió a agraviarla con acusaciones? 
 
    —No, no lo hizo, pero no fue necesario. Los criados comenzaron a murmurar cosas a mirarme con temor. Todos pensaron que realmente estaba loca y que no era digna de ser la heredera de Tower Hills. Le dije a mi nana y ella se dio cuenta del peligro de que ese hombre me encerrara. 
 
    —Y porqué nadie me lo dijo? 
 
    —Porque yo no sabía quién era ese hombre y alguien dijo que era usted, mi tutor, que estaba furioso porque tenía que cuidar de una joven que era una débil mental y que además le había arrebatado Tower Hills. Yo nunca le había visto pero pensé que mi tutor debía ser un caballero de Londres, tío Charles no me habló nada del tutor y yo estaba demasiado asustada para asistir a su funeral, sufrí mucho su pérdida. Luego mi nana dijo que no podía ser mi tutor, que mi tutor tenía el cabello castaño y los ojos cafés y era alto y patudo. Perdón… ella habla así porque es del campo. 
 
    El conde no pudo menos que sonreír de que le llamaran patudo porque era cierto que tenía piernas largas, aunque el término le sonaba muy cómico. 
 
    —Pero yo pensé que usted tampoco me quería, mi doncella me lo dijo. Dijo que usted siempre estaba enfadado y se quejaba de todo y preguntaba mucho por mí. Sospeché que ya sabía lo del asilo y estaba molesto por tener que cuidarme. 
 
    —No estaba molesto, estaba preocupado porque mi deber era cuidarla y encontrarle un esposo, quería conocerla, verla hablar con usted. Ponerme a su servicio y nadie me la presentaba. Comencé a inquietarme, a ponerme nervioso y tenso. Hasta creía que usted no existía o que se había marchado, algo que al final hizo. 
 
    —Lo siento señor de Varens. Yo iba a regresar, sabía que no podía vivir siempre escondida aquí pero cuando supe que el hombre que me increpó ese día se llamaba Rossenbourgh y era el sobrino carnal de tío Charles me asusté porque imaginé que ellos estarían muy molestos conmigo. Quieren arrebatarme la herencia y lo entiendo, yo no quería esta casa, solo tener un hogar para quedarme hasta que pudiera encontrar un esposo en el futuro, pero no estoy lista para casarme ahora, no podría… pero al menos aquí he dejado de ver fantasmas y tener pesadillas. 
 
    —Señorita, comprendo que se asustó y no estoy enfadado, pero debe regresar conmigo. Lo siento, pero no puede quedarse aquí. Debe estar bajo mi cuidado y protección porque si algo le sucedía en esta casa sería mi responsabilidad, ¿lo sabía? 
 
    —Pero estoy a salvo aquí. 
 
    —¿A salvo? ¿Qué la hace pensar que está a salvo? Escondida aquí para siempre, ¿eso es lo que quiere para su vida? 
 
    —Pero es mi casa ahora, el tío me la dejó, debería poder vivir aquí señor de Varens. Quisiera hacerlo y usted podría visitarme para ver que estoy bien. 
 
    —Señorita, estoy a casi una hora de viaje de esta propiedad, queda lejos y está escondida. Es inaccesible en invierno. Y yo no puedo vivir aquí con usted. Lo siento, pero deberá hacer las maletas y venir conmigo. 
 
    La joven no se movió. 
 
    —No haré eso. Estaría de nuevo en peligro. 
 
    —Pues deberá venir, usted no puede tomar esas decisiones, soy su tutor y le ordeno que venga conmigo. 
 
    Ella lo miró crispada. 
 
    —No soy una niña señor de Varens, tengo diecinueve años y puedo cuidarme sola. Mi nana cuidará de mí y también los sirvientes de esta casa. No estaré sola como cree. 
 
    —Pues lo estará si alguien decide entrar en esta propiedad y llevársela por la fuerza. Dijeron algo de un antiguo pretendiente. ¿Qué puede decirme de él? 
 
    La joven tragó saliva y lo miró espantada. 
 
    —Quién le dijo eso? No es verdad, no tengo ningún pretendiente que quiera raptarme.  
 
    —¿Ah no? ¿Está segura? Encontraron unas cartas anónimas en su habitación. 
 
    Notó como sus pupilas se dilataban de repente. 
 
    —Son cartas viejas, no tienen valor alguno.  
 
    —Pero se asustó cuando lo mencioné.  
 
    —Señor de Varens, no hay ningún enamorado que quiera secuestrarme como dijeron eso es mentira. Pero le ruego que… 
 
    —Lo siento señorita, me temo que tendrá que venir conmigo ahora pues debo avisar al sheriff y al doctor Williams que también ha estado consternado por usted. Todos deben saber que ha aparecido. 
 
    —OH no, no lo diga a nadie mis hermanas vendrán y querrán encerrarme si no les doy dinero. Usted no las conoce, no solo ellas, mis primas también me han escrito pidiéndome dinero. 
 
    —Eso es una forma muy ruin de comportarse, pero no tema. Si sus hermanas vuelven a escribirle recibirán la respuesta del abogado del tío Charles. Usted es heredera y tiene un abogado, ¿lo sabía? Él está contratado para defenderla ante cualquier eventualidad y eso fue redactado en el testamento. 
 
    —No entendí demasiado el testamento, el doctor Williams me lo leyó, pero no entendí las expresiones ni nada. Solo que me heredaba la casa y usted sería mi tutor. No sabía que también podía defenderme de otros problemas. 
 
    —Por supuesto, aunque él solo cumplirá la parte legal, yo seré quién la cuide y proteja como su tutor. Él es su abogado y la defenderá ante eventuales reclamos de los parientes de tío Charles. El testamento no podrá ser impugnado tan fácilmente, ellos han renunciado a hacerlo, me lo acaba de informar el doctor Williams.  
 
    —Pero ¿y ese fantasma? ¿Qué hará con él? Me asusta mucho verlo. Creo que me persigue porque soy la única mujer joven en la mansión y me confunde con alguien. Dice que el fantasma de la novia sangrienta no quiere que nadie ocupe su lugar, que nadie sea de nuevo la dama de la mansión de Kentwood. 
 
    —Señorita, no le temo a un fantasma ni usted debería, pero prometo investigar el asunto y vigilar su habitación y los alrededores. Si ese fantasma existe dudo que pueda hacerle daño. 
 
    —Pero ella mató a la novia de mi tío, ¿es que nadie le contó esa historia? Tío Charles iba a casarse con una señorita de la que se dice estaba muy enamorado y poco antes de la boda la llevó a la mansión para que conociera Kentwood… pues la joven murió, tuvo una muerte horrible se ahorcó en su habitación y dicen que fue la fantasma, que comenzó a aparecerse y que una mañana encontraron a la joven con un chal blanco alrededor del cuello, la ahorcó mientras dormía. Fue horrible. Y no quiero que me pase igual. 
 
    —Señorita, averiguaré si eso realmente pasó en la mansión, pero no debe sentirse afectada por leyendas de fantasmas. Los criados son muy afectos a ellas supongo que pasan las horas de invierno contando historias macabras. ¿Por qué esa fantasma querría hacerle daño? Usted no es la esposa de ningún conde por lo que sé, ni su prometida. 
 
    —Pero mi presencia le molesta y yo temo despertar muerta como la pobre señorita que fue la prometida de tío Charles. 
 
    —Aguarde, ¿quién le contó esa historia? 
 
    —Mi nana la averiguó, se la contó la señora Amanda y le dijo que nunca se acercara al ala este pues allí moraba un espíritu maligno. 
 
    —La señora Amanda es… 
 
    —El ama de llaves de Kentwood, se llama Amanda Bells. 
 
    —Señorita, su nana la ha estado asustando con esas historias de fantasmas, pero entiendo que quizás es muy vieja y las personas de esa edad se vuelven supersticiosas y asustadizas. No debe creer esas historias, jamás supe que tío Charles tuviera una novia o pensara casarse. Siempre fue un solterón coleccionista de libros y postales. Se dijo en un momento que sufrió de amores contrariados por eso nunca se casó. Sin embargo, mi madre me dijo que hubo un tiempo en que acogió aquí a sus primas que se quedaron sin fortuna, vivieron aquí hasta su muerte y nunca hubo ningún incidente o muerte extraña. Las primas eran mayores que él y luego sé que ayudó a la familia de una sobrina lejana y le obsequió una propiedad en el norte. Fue un hombre muy bondadoso y generoso, siempre protector con las mujeres viudas y desamparadas. Pero lo cierto que al morir sabía que debía dejar su propiedad a sus sobrinos, pero ninguno de ellos merecía ese honor, sufrió desengaños con todos y pensó en mí porque era pobre y tenía muchas deudas. Heredé una propiedad que fue mal administrada y quizás eso despertó su pena pues también supo que entregué todo lo que tenía para poder casar bien a mis hermanas. Sin una buena dote, las posibilidades de casarse en este condado son escasas. Los buenos partidos escasean. Y bueno, no la aburriré con detalles. Solo quiero que sepa que puede contar conmigo y que debo llevarla de regreso ahora. Lo siento, pero no puede quedarse más tiempo aquí. 
 
    La joven comprendió que había perdido la batalla. Que nada haría que ese caballero cambiara de opinión y desesperada miró a su alrededor y entonces apareció la nana, como una gárgola gris que miraba al caballero furiosa al ver que su niña dejaba caer unas lágrimas de tristeza y desesperación. 
 
    —Si regreso y ese fantasma me mata señor de Varens, será su culpa—le dijo entonces furiosa. 
 
    La nana se acercó también furiosa y le contó todo lo que había pasado, la forma en que habían tratado a la señorita y que ella solo quiso ponerla a salvo en Tower Hills. 
 
    Él escuchó a la señora Henderson sin expresar nada, la dejó hablar hasta que finalmente dijo con voz firme: 
 
    —Usted cometió una gran imprudencia al esconder aquí a la señorita Winston, señora Henderson. ¿Qué pretendía usted, esconderla para siempre? ¿Cómo es que pensó que nadie lo descubriría? Si realmente quería alguien secuestrarla o encerrarla en un asilo pudo hacerlo pues los sirvientes de aquí ni siquiera sabían de su existencia ¿o me equivoco? Y usted fingió no saber nada y se mostró afligida. Es una actriz consumada. Pero cometió un error. Debió acudir a mí. 
 
    —Lo siento señor de Varens, pero no confiaba en usted. Alguien dijo que aceptó ser el tutor de mi niña porque lo obligaron y que estaba buscándole esposo porque quería librarse de ella—le dijo la mujer con gesto ceñudo y desafiante. 
 
    Entonces observó que no era tan vieja como parecía, pero también tuvo la sospecha de que actuó así porque ella también estaba muy asustada del fantasma y como las personas de edad … a lo mejor también chocheaba un poco.  
 
    Tragó saliva y procuró serenarse.  
 
    —Señora Henderson, no sé quién le ha estado hablando así de mí, pero es mentira. Soy un caballero y puede preguntar a quienes me conocen o escuchar lo que debo decirle. Jamás acepté ser tutor de la señorita por obligación, tío Charles me llamó, conversamos y yo acepté cuidarla. Pero antes de seguir quiero saber ¿quién le dijo eso?  
 
    —Lo escuché el día del testamento, alguien lo dijo. Pero en realidad no fue por eso que la traje aquí. Estaba muy asustada porque hay alguien que vigila a mi niña en los jardines, un jinete misterioso señor de Varens. Debe investigarlo. Viste de negro y siempre está cerca merodeando. Ella también siente su presencia maligna. No es solo el fantasma de la mansión, yo tuve miedo de que ahora al ser una joven rica sus familiares intenten secuestrarla para sacarle todo. siempre han sido horriblemente codiciosas. Usted no las conoce. 
 
    —¿Un jinete misterioso dice? ¿En dónde? 
 
    —En los alrededores. Merodeando. Es como un jinete fantasma, en cuanto noto que está allí y lo miro con fijeza él desaparece. 
 
    El conde comprendió que la pobre anciana tenía visiones fantásticas. Cosas de la edad, pero … 
 
    —No me cree verdad? Piensa que soy una vieja loca. 
 
    —OH, no, no dije eso solo dígame quién podría ser el misterioso jinete oscuro merodeando Kentwood. Supongo. 
 
    —Sí, es de Kentwood. Y yo creo que es uno d ellos cuñados de la señorita porque lo veo alto en su caballo y bastante patudo, aunque suele estar envuelto en una capa negra para esconderse. Fueron muchas coincidencias.  
 
    —Un cuñado de la señorita merodea la mansión? Debió decírmelo antes. ¿Con qué intenciones exactamente? 
 
    Algo en la nana le hizo pensar que había algo de verdad en sus temores, en sus fantasías. ¿Quizás sí había un hombre siguiendo a la bella damisela, pero lo haría para quitarle la herencia? eso era imposible. 
 
    —Pues creo que lo hace porque mi niña se negó a enviar dinero a sus malvadas hermanas y ellas quieren vengarse. Ellas están detrás de todo esto del fantasma porque no soportan saber que a pesar de sus maldades ella ha sido la heredera del tío Charles. A ellas no les dejó nada, por malas. Y fue un acto de justicia. Se lo aseguro. 
 
    —Y ahora planean vengarse viniendo aquí… 
 
    —Pues no es tan inverosímil como cree. La señorita también ha visto a ese jinete, ella fue la primera en avisarme. 
 
    El conde miró a su protegida y ella confirmó la historia del misterioso jinete oscuro en el bosque de Kentwood. 
 
    —Acaso ese misterioso jinete intentó hacerle daño señorita? 
 
    Ella lo negó, pero se veía asustada, nerviosa. 
 
    —Solo me vigila, creo que me vigila porque planea llevarme. Siento su presencia a la distancia, es como si intuyera que está allí antes de verle.  
 
    —Y no ha podido ver su rostro ni una vez? 
 
    —No… 
 
    —Cree que se trate de su cuñado como dijo su nana? 
 
    —No… mis hermanas no harían eso. Ellas me pidieron perdón quieren congraciarse. Esperan que las perdone y luego con el tiempo supongo que volverán a pedirme dinero y mis cuñados… ninguno es un hombre pobre ni tan chiflado como para asustarme así.  
 
    —Entonces quién puede ser? 
 
    La voz de la joven se quebró. 
 
    —Pues solo puede ser otro fantasma atormentado de Kentwood que merodea en los bosques. La propiedad está en pie desde la era Isabelina señor de Varens. Es mucho tiempo. Cuánto más tiempo tienen las mansiones más fantasmas tienen. Pero ese jinete también me asusta, es un mal augurio, mi nana lo averiguó. Algo muy malo pasará en Kentwood. Eso dijeron los campesinos. Cada vez que aparece el jinete negro y la dama fantasma … son malos presagios, presagian la ruina de la familia Rossenbourgh. 
 
    Angelyn parecía muy convencida al respecto, pero él no creía en supersticiones de jinetes y damas fantasmas. 
 
    —Señorita Winston, lamento que no me contara esto antes, la habría ayudado a descubrir quién era ese jinete, lo haré ahora pero ciertamente que   quise verla, acercarme a usted, conversar. Como su tutor tenía derecho a decirle al menos que podía confiar en mí y que jamás pensé que fuera usted una carga. Mi deber es protegerla, pero temo que su nana no razona de forma normal y necesita cuidados especiales. 
 
    Esas últimas palabras pusieron en guardia a la joven. 
 
    —OH no, no se llevarán a mi nana a un asilo de ancianos. No sería tan cruel. Ella no está loca, solo dice la verdad. También he visto al jinete, debe creerme por favor. 
 
    —Le creo, por supuesto, le prometo hacer averiguaciones. Pero su nana la escondió de mí. Ella la trajo aquí y la escondió, no dejó que yo hablara con usted. Creyó las tonterías que alguien le dijo, me pregunto quién le dijo esas cosas o quizás la imaginó. 
 
    La nana intervino muy molesta. 
 
    —No, yo no imaginé nada y no estoy loca señor de Varens. Solo quería proteger a la señorita de su familia y de sus enemigos. No la traje aquí solo el jinete oscuro, también tuve miedo de los parientes del conde de Kent. Ellos dijeron que mi niña era una loca y oportunista, la amenazaron y eso no lo inventé yo, me lo contó la señorita. 
 
    —¿Los parientes de tío Charles? ¿Se refiere a los Rossenbourgh? 
 
    La mujer asintió. 
 
    —Solo fue uno y debieron avisarme a mí o al doctor Erasmus Williams ¿o acaso tampoco se fía del albacea del conde de Kent?  
 
    —No es que no confíe en el abogado, solo tuve miedo porque sé cómo los caballeros con títulos son mejores tratados que los demás, y pensé que si denunciaba a esos bandidos ellos le hicieran daño a la señorita. Además, los criados de la mansión miraban raro a mi señorita seguramente por los comentarios que se dijeron el día que se leyó el testamento. Usted no entiende, somos dos mujeres solas contra un montón de extraños. El tío Charles ya no está para defender, para cuidar de mi niña, y el desamparo ella lo sintió enseguida. Los criados empezaron a tratarla diferente, a mirarla raro y vigilarla y ni qué decir que peor se puso el fantasma el día que se supo que ella había heredado Tower Hills y oh casualidad, el fantasma que solo aparecía una vez al año se puso fastidioso y le provocó horribles pesadillas a mi niña cuando antes aparecía una vez al año ahora se lo veía con más frecuencias, ella escuchaba ruidos extraños al caer la noche. Llegó a ver a la horrible cosa esa en sueños. Esa casa está embrujada señor de Varens y me pregunto cómo hará para solucionar eso para que mi niña pueda regresar y estar tranquila y a salvo.  
 
    —La señorita siempre estuvo a salvo, y si hubo algún incidente con los criados o se sintió incómoda porque la miraban raro o vio a ese fantasma molestarla, usted debió informarme de inmediato puesto que es su nana y su criada personal. No lo hizo, no me dejó ayudarla y habría podido hacer algo. Pero ahora seré yo quien tome las decisiones y como su tutor exijo que se respete mi autoridad señora y que deje de entrometerse o deberé dejarla aquí o enviarla lejos. 
 
    Al ver que sería separada de su nana Angelyn se desesperó y le rogó al conde que no la llevara sin su nana a Kentwood. 
 
    —Iré con usted. Pero por favor, deje que lleve a mi nana conmigo. Ella no tiene a dónde ir, por favor—le rogó y luego le dijo algo a su nana al oído. 
 
    Estaba angustiada y al borde de las lágrimas y pudo ver en ella algo más, miedo, terror y se preguntó qué rayos le habían hecho a esa pobre joven para estar tan asustada y de inmediato su rabia se evaporó. 
 
    La señora Henderson lo miró. 
 
    —Señor de Varens, por favor, permítame regresar. Quiero cuidar de la señorita, como lo he hecho hasta ahora. Lamento lo que hice… yo le informaré de todo lo que suceda. Se lo prometo. Y nunca más haré esto. 
 
    —Está bien, le daré una oportunidad señora Henderson, en consideración a mi pupila, pero le ruego que si algo raro sucede en la mansión hable primero conmigo. Le aseguro que voy a reforzar la vigilancia y voy a averiguar quién es el misterioso jinete. —dijo y volviéndose a la señorita Winston le dijo que pidiera a sus doncellas que empacaran sus cosas. Regresarían enseguida a Kentwood Manor. 
 
    La señorita apretó los labios, pero obedeció, estaba nerviosa y molesta, pero sintió pena por ella, era evidente que había sido manipulada por su nana que estaba chiflada y se había dejado llevar por sus consejos.  
 
      El conde pidió que prepararan sus maletas luego de tocar la campanilla con excesiva energía mientras la nana lo miraba sin verle. 
 
    Una criada apareció con expresión alerta. 
 
    —Por favor empaquen todas las pertenencias de la señorita. Lo antes posible pues regresará conmigo a Kenwood. 
 
    —Sí, señor, por supuesto—respondió la criada. 
 
    —¿Puedo ir con ella? —preguntó entonces la joven mirándole mientras enjuagaba las lágrimas y dejaba una estela de un delicioso perfume de violetas y rosas en el aire que desprendía su larga cabellera color ocre brillante y sedosa, sujeta con lacitos y pequeñas flores blancas. Su vestido en un tono lavanda era hermoso y elegante y resaltaba su talle esbelto, aunque no era una joven tan delgada y eso le agradó. Era una damita fuerte, y no tan frágil como parecía a simple vista y estaba más que lista para casarse. Pero no tenía nada de ángel como le habían dicho, ni de aniñada o retrasada, nada de lo que le dijeran de la señorita Winston le hacía justicia en absoluto excepto en que sí era muy hermosa y cautivadora de una manera especial. 
 
    —Por supuesto, vaya—respondió el conde. —pero le advierto que, si intenta escapar, si hace algo… 
 
    —No haré nada, se lo juro. Ahora sabe que estoy aquí. ¿A dónde podría ir? —le respondió la joven. 
 
    —Oh creo que es usted una señorita de recursos. Aguarde. Iré con usted también por si acaso intenta escaparse de nuevo. Temo que de ahora en más tendrá que ser vigilada más que antes. 
 
    Ella lo miró con cara de ofendida y él la siguió. No quería perderla de vista, todavía podía intentar algo. Era una joven lista y astuta y no se fiaba de sus lágrimas. Le había mirado una vez y le había embrujado, se preguntó qué más podía hacer una joven tan bella y seductora como esa.  
 
    Pero al parecer solo quería ayudar a la doncella y empacar ella misma sus cosas que no eran tantas como pensaba.   
 
    Mientras él fue a avisar al mayordomo que debían llamar ahora al Sheriff y avisarle que la señorita Winston había aparecido. Él no quería perder tiempo en ello. 
 
    —Por supuesto, lo haré señor de Varens. 
 
    —Quiero que le explique lo sucedido, pero omita los detalles personales de la señorita. Solo diga que ella quiso ausentarse porque quería vivir en Tower Hills porque creía que Kentwood house estaba embrujada y nada más. No deseo que luego haya habladurías en el condado—replicó el conde. 
 
    —Así lo haré. 
 
    Cuando partieron, una hora más tarde en un carruaje de Tower Hills ella iba con las manos apretadas y tensa y su nana dormida. Se había quedado dormida a poco de arrancar el carruaje. Eso les pasaba a las personas de edad. 
 
    —Perdóneme, no creí en ningún momento que mi huida le perjudicaría, se lo juro, creí que se vería libre de una carga que jamás quiso aceptar. No creí que le importaba, al contrario, creí que se sentiría aliviado. 
 
    —¿Aliviado? Usted no era una carga para mí, lo que ha sido una carga ha sido su insensatez y la forma de resolver sus problemas y que no me pidiera ayuda a mí cuando yo era legalmente su tutor. No vuelva a hacerlo por favor. 
 
    —Lo siento mucho, le pido humildemente perdón y le juro que no volverá a ocurrir. Nunca más. Pero no le haga daño a mi nana ni a los criados que tanto me ayudaron en Tower Hills. 
 
    —Yo no le hago daño a nadie señorita, aunque los criados merecerían ser despedidos por haberla ocultado. Pudieron acusarme de su desaparición y enviarme a prisión. ¿Lo sabía? 
 
    Ella lo miró asustada. 
 
    —No… no lo sabía. 
 
    —Pues no fue sensato y me temo que de ahora en adelante deberé vigilarla.  
 
    —¿Y quién vigilará el fantasma? —preguntó la joven. 
 
    —Averiguaré todo lo concerniente a ese fantasma, se lo aseguro y también hablaré con ese hombre que le agravió. No permitiré que ninguno de esos parientes regrese a Kentwood jamás. 
 
    Ella lo miró agradecida pero entonces vio a su nana que había torcido la cabeza y roncaba. 
 
    —Esa mansión cambió luego de morir mi tío, vi al fantasma poco después de que él muriera y me pregunto sí… dicen que está embrujada. 
 
    —No es verdad, he estado allí desde ese día y nunca escuché nada ni vi nada extraño. Señorita, si usted escucha historias de fantasmas, si se deja llevar por esas cosas no tendrá paz. Creerá que ve cosas porque una persona crédula e impresionable puede escuchar ruidos extraños y hasta ver luces en la noche, pero le aseguro que todo eso no es más que miedo y también una casa antigua que tiene ruidos extraños en la noche. La madera cruje con el viento. Los vidrios de las ventanas tiemblan y si alguna no cierra bien sentirá el horrendo quejido del viento, pero todo eso tiene una explicación racional y natural. 
 
    —Supongo que usted no le teme a nada y es de lo que niegan la existencia de fantasmas. 
 
    —Es verdad. Pero no por eso tomaré a la ligera lo que me ha contado. Alguien puede querer asustarla no sé con qué intención y debo investigarlo, aunque también me preocupan sus familiares que la están acosando para pedirle dinero. ¿Acaso han ido a verla antes a la mansión? 
 
    —No. Pero me escribieron horribles cartas diciendo que si no les doy dinero pronto les contarán a todos que estuve en un asilo de gente chiflada. 
 
    Saber eso lo indignó.  No podía creerlo.  
 
    —Quién lo hizo? 
 
    —Mi hermana menor Emma. Se casó con un hombre tacaño y dice que nunca le compra vestidos nuevos ni sombreros. 
 
    —Vaya, ¿y fue la hermana que la encerró? 
 
    Ella tragó saliva. 
 
    —Qué mujer tan egoísta y malvada. No merece ni un penique, ni ella ni las demás. Pero me encargaré del asunto de inmediato. Su tío me advirtió de sus hermanas y dijo que no confiara en ninguna. Que eran pérfidas.  
 
    —No lo eran, pero luego de perder a mis padres quedó poco dinero y todas querían reservarse una dote y no alcanzaba para todas.  
 
    —Así que la quitaron a usted del medio, vaya gesto. 
 
    Ella guardó silencio y lo miró con mirada atormentada no quería hablar de ello y lo entendía. 
 
    Cuando llegaron a Kenwood más tarde del o esperado notó cómo se ponía tensa al ver la casa mientras luchaba para despertar a su nana. 
 
    —Siempre duerme tanto? —le pregunto él conde. 
 
    La mujer despertó y lo miró aturdida mientras la señorita lo miraba con expresión atormentada. 
 
     —No… es que no ha dormido bien—respondió la jovencita. 
 
    —Bueno, ahora podrá descansar y creo que todos podremos dormir mejor, señora Henderson. 
 
    No le hacía gracia tener a esa mujer allí en la casa y pensó que debía advertir a los criados que la vigilaran pues temía que intentara llevarse de nuevo a la joven convenciéndola que había un peligro invisible en la casa. 
 
    Nada más entrar en la mansión la señora Bells fue a recibirles seguida del mayordomo. Ambos se mostraron sorprendidos pero felices que de que la jovencita apareciera sana y salva. 
 
    —Gracias a nuestro Señor, mis oraciones fueron escuchadas. Señorita Winston… ¿qué pasó? ¿Dónde estaba usted? —quiso saber el ama de llaves. 
 
    La mujer quería enterarse como si fuera alguien cercano. 
 
    —Pues al parecer la señorita estaba en Tower Hills. Me enviaron un recado esta mañana pero nunca llegó a mis manos. La encontraron allí. Escondida con su nana.  
 
    —Oh… pero no llegó ningún recado.  Iré a investigar—dijo el mayordomo contrariado. 
 
    La señora Bells en cambio pidió a las criadas que se llevaran el equipaje de la señorita a su habitación de inmediato. 
 
    La joven no dijo palabra y miró a su alrededor aturdida mientras su nana dijo que necesitaba descansar porque el viaje a Londres había sido agotador. 
 
    ¿Viaje a Londres? Se preguntó el conde y su protegida también pareció sorprenderse.  
 
    —Oh vaya, por supuesto, venga conmigo señora Henderson. La acompañaré a su habitación a descansar. 
 
    Angelyn miró a su tutor con angustia. 
 
    —Quisiera cambiarme de habitación. 
 
    —Por supuesto.  
 
    —Y quiero que mi nana duerma cerca, me sentiré más a salvo. 
 
    Su nana estaba muy vieja y se dormía sentada. ¿Qué podría hacer para ayudar a la señorita? 
 
    —Muy bien, escoja una habitación, la que desee. Ahora la mansión está vacía, todos los familiares y antiguos amigos de su tío se han marchado.  ¿Pero voy a dejar a una doncella en la habitación contigua a la suya, tiene una doncella? 
 
    —No… solo me atendían criadas. 
 
    —Y conoce alguna que sea de su agrado y la crea apropiada para ayudarla a vestirla y cuidar de usted? 
 
    —Molly Sanders, es la única que siempre fue amable conmigo desde que llegué. Las demás son … distintas. 
 
    No quiso decir malvadas o asustadizas ni antipáticas. 
 
    —Muy bien, como usted diga. ¿Acaso ha tenido problemas con alguna criada en especial? 
 
    —No… pero no me agrada este lugar, me da escalofríos. Hay algo tétrico en esta casa. ¿No lo ha notado? 
 
    —En realidad me parece una casa antigua sí, con ruidos extraños, pero no he notado nada maligno. 
 
    —Quisiera pensar como usted. 
 
    —Señorita, si algo sucede debe avisarme y lamento decirle que solo podrá hacer paseos cuando yo lo autorice y será acompañada por criados. 
 
    —No voy a escaparme de nuevo señor de Varens, quizás muera de miedo aquí tarde o temprano si vuelvo a ver a ese fantasma. 
 
    Esas palabras le dejaron muy intranquilo y acompañó a la señorita a que escogiera una nueva habitación. El ama de llaves se ofreció a mostrarles las que tenían mejor vista, pero ella vio varias sin decidirse. 
 
    Y de pronto escogió la que estaba en el primer piso, al final del corredor y tenía vista a Tower Hills. Su antiguo hogar sin darse cuenta que su habitación estaba casi pegada a la suya. Su elección no pudo ser más oportuna pues podría enterarse si algún malvado fantasma recorría esas habitaciones para molestarla. 
 
    Mientras las criadas mudaban sus pertenencias él iba a irse a hablar con sus sirvientes para hacerles recomendaciones especiales cuando le dijo: 
 
    —De ahora en adelante almorzará y cenará en el comedor, cuando den las campanadas. Puede desayunar en su cuarto si así lo desea, pero necesito verla a diario para saber que todavía está aquí. Espero que lo entienda y que esto no le cause molestia. 
 
    Poco después sirvieron el almuerzo, a hora tardía, el conde sintió que moría de hambre, pero al menos ahora respiraba tranquilo. 
 
    Al fin tenía a su pupila en su poder y estaba sana y salva. 
 
    Aunque no esperaba que la nana también fuera invitada a acompañarlos no tardó en comprender que la señora Henderson seguía a Angelyn a todas partes como si fuera una niña que debía vigilar. 
 
    —Por favor siéntese a mi lado señorita Winston—dijo el conde.  
 
    Ella obedeció y vio que su plato estaba servido, pero seguramente frío por su tardanza y comió sin ánimo el potaje de patatas y cordero asado. 
 
    —Está más cómoda en su nueva habitación? —le preguntó para romper el silencio. 
 
    —Sí, pero mi nana se quejó de que queda muy lejos y se cansa mucho así que tal vez deba mudarme de nuevo a una habitación más cerca de la escalera. 
 
    Otra nueva contrariedad. 
 
    Y cuando más tarde le preguntó si tenía alguna amiga a quien quisiera invitar la joven lo negó. 
 
    —Mis primas… eran amigas mías, pero jamás respondieron mis cartas cuando les pedí ayuda.  
 
    —La señorita no quiere ser molestada, ella es una joven solitaria y es mejor así. Sus familiares no deben saber que está aquí señor de Varens—dijo de pronto la nana con expresión enigmática. 
 
    —Bueno, creí que podría animarse si recibía visitas. 
 
    —Estamos de luto señor de Varens, ¿acaso lo olvida? No puede hacer fiestas y olvide lo de la boda. Mi niña no quiere saber de nada con casarse. Si usted aceptó cuidarla debe hacerlo sin rechistar y entendiendo que ella es una joven especial. No quiera cambiarla a su antojo. 
 
    Ese pequeño discurso se parecía más a un tirón de orejas y cuando iba a replicar la señorita le miró consternada.  
 
    —Mi nana tiene razón, no quiero que me busque un esposo ahora por favor ni tampoco organice fiestas. Me sentiría abrumada, quería mucho a mi tío y llevaré luto por él en mi corazón para siempre—dijo. 
 
    Bueno, tal vez la mujer tenía razón. Estaban de luto y eso los eximía de hacer fiestas. Él tampoco era amigo de las fiestas y sabía que primero debía investigar el asunto del fantasma y la animosidad de los sirvientes.  
 
    La joven tenía razón en algo. Los sirvientes de esa casa eran extraños, él no sabía nada de ellos y tal vez por eso ella se sintió aislada y también rechazada.  
 
    —¿Ha recorrido esta propiedad a caballo? —le preguntó entonces para romper el silencio. 
 
    La joven dijo que no. 
 
    —Ella no sabe montar señor de Varens, a mi niña la asustan los caballos. 
 
    —A Emma le asustan los caballos, yo sí sé montar—dijo la joven de forma inesperada.  
 
    Su nana la miró perpleja como si no tuviera ni idea de eso. 
 
    —Es que en realidad cuando llegué era invierno y hacía mucho frío, no me apartaba de la estufa y mi única distracción entonces era leer algún libro o charlar con tío Charles y sus parientes, los que venían a veces.  
 
    —Bueno entonces creo que podría dar un paseo y conocer los alrededores—dijo el conde.  
 
    La jovencita sonrió y su sonrisa fue tan radiante e inesperada pero su nana intervino con gesto sombrío. 
 
    —La señorita Winston y podría caerse y quebrarse una pierna, ella no es buena amazona ni es un deporte apropiado para una señorita—dijo. 
 
    El conde tuvo deseos de que esa mujer desapareciera y se preguntó por qué una criada debía almorzar con el señor de la mansión y su protegida, pero no dijo nada. Había sido un día difícil, pero al menos había encontrado a la heredera sana y salva. 
 
    Sir Lawrence se preguntó si acaso no intentaría escapar de nuevo en la nueva oportunidad.  
 
    Pues no lo permitiría. 
 
    *********** 
 
    Sin embargo, la joven estuvo muy tranquila los primeros días y para él fue un placer verla a toda hora y conversar con ella a veces. La jovencita se veía algo triste y nerviosa al comienzo, pero luego fue ganando un poco de calma. 
 
    Pero parecía intranquila. ¿Sería por el fantasma? 
 
    ¿Qué había visto exactamente que la asustó tanto o eso había sido la excusa para escapar de esa casa? 
 
    Al principio evitó hablar del asunto para no alterarla, pero un día sintió curiosidad y le preguntó al respecto mientras daban un paseo a caballo. 
 
    Era una estupenda amazona, aunque siempre montaba el caballo más bajo y lo hacía al paso. No les temía a los caballos y habían dado paseos juntos. 
 
    Pensó que debía llevarla a recorrer ese magnífico señorío y así distraerla de sus temores. Le hacía bien el aire libre, para él era muy saludable. 
 
    Sin embargo, al preguntarle por el fantasma notó que la joven palidecía de repente y se quedaba muda. Sus ojos azules lo miraron aterrados. 
 
    —Supongo que no me creerá si le digo. Pensará que lo inventé para escapar de aquí. 
 
    —Pues no, no pensaré eso, señorita. ¿Acaso ha vuelto a ver esa cosa? 
 
    Ella lo miró angustiada. 
 
    —No… todo ha estado tranquilo ahora que regresé, creo que cambiar de habitación me hizo mucho bien. Aunque le juro que es cierto, sé lo que vi antes, pero supongo que dirá que fue una pesadilla.  A veces sufro pesadillas. Al principio fue terrible cuando vine aquí, estaba muy asustada y no podía salir de mi habitación, luego de a poco conseguí dormir mejor. 
 
    —¿Y qué ocurrió exactamente que la impulsó a huir, ¿qué fue lo que vio? 
 
    La joven tragó saliva nerviosa. 
 
    —Vi algo una vez en mi habitación, pero estaba dormida y pensé que había sido una pesadilla. Era una imagen blanca. Yo no sabía si era una criada, pero me parecía absurdo que estuviera en mi habitación. Luego oí pasos y esa voz…  Parecía una mujer alta vestida de novia, pero llevaba un vestido gris, antiguo, y su cara era una sombra… no sé si entonces me desmayé, pero al despertar cuando le conté a mi doncella ella se asustó mucho y me contó la leyenda de la novia sangrienta. 
 
    —¿Qué doncella? 
 
    —No lo recuerdo, pero era morena de grandes ojos verdes. Ella no pensó que fuera un sueño y dijo que tuviera cuidado porque era un mal presagio. Que cada vez que aparecía alguien moría en la casa. 
 
    —¿Y usted le creyó? 
 
    —Me asusté mucho porque ya la había visto antes pero no parada en mi habitación. 
 
    —¿Y cuando pasó eso? 
 
    —Fue días después de morir tío Charles, pero yo la vi antes, hace unas semanas cuando daba un paseo en el lago, era muy temprano y pensé que era una sombra, pero luego vi la imagen de una mujer envuelta en oscuridad. 
 
    El conde la miró con fijeza. 
 
    —¿Y alguien más la ha visto? 
 
    No esperaba que la señorita asintiera con un gesto. 
 
    —Una doncella confesó haberla visto merodear mi habitación, y otra lo confirmó. Aparece solo a veces y hay otros criados que no creen en ella. Dicen que es solo una sombra y que esta mansión siempre ha tenido fantasmas y sin embargo la señora Bells dijo que últimamente se la ve con más frecuencia. 
 
    —¿Se refiere al ama de llaves? ¿Ella también vio al fantasma? 
 
    —No... pero fue quien me contó la historia de la prometida del conde. Y pensé que me pasaría lo mismo, pero en realidad lo que más me asustó fue lo que me contó mi nana… ella escuchó una conversación en la casa sobre mí y dijo que no pudo ver a los hombres, pero cree que fueron los sobrinos poco después de fallecer el tío Charles. Sabían que él me había dejado Tower Hills y dijo que iban a reclamarlo, que tenían más derecho que una joven retrasada y chiflada como yo. Que había estado en un asilo de locos y que nadie podía dejar su herencia a un loco. Señor de Varens…  
 
    El conde se indignó al saber eso. 
 
    — ¿Y por qué no acudió a mí cuando eso pasó? No entiendo por qué no habló conmigo. 
 
    —Es que yo le tenía miedo… le vi una vez el día que mi tío le mandó buscar y escuché que él le pedía que se casara conmigo y usted parecía furioso, disgustado. Dijo que no podía hacer eso, que una boda no podía forzarse, pero… sentí que lo estaba obligando a hacer algo que no deseaba y que si aceptó ser mi tutor fue porque mi tío lo empujó a aceptar.  
 
    —¿Entonces usted estaba espiando ese día? 
 
    La señorita apartó la mirada sonrojada. 
 
    —Sentí curiosidad, mi nana pensó que usted sería mi esposo y me dijo que fuera a conocerle, pero lo cierto es que … no le dije nada porque pensé que no me creería, que pensaría que tenía alucinaciones como los locos. Pero no fue solo el fantasma, el jinete oscuro, lo vi de nuevo y me asusté. 
 
    —Ha vuelto a verlo? 
 
    —Ahora no, pero luego de morir mi tío sí le veía cuando daba paseos en la mañana. Estaba lejos, pero yo lo vi. 
 
    —Y nunca pudo ver su rostro? 
 
    —No… en cuanto le descubría él desaparecía. Creo que eso hacen los fantasmas, ¿verdad? 
 
    —No lo sé, nunca he visto a alguno, pero creo que ese jinete no es un fantasma. Yo he pedido que vigilen los alrededores y me informen si ven algún bandido en estos bosques. 
 
    Ella detuvo su caballo y lo miró sorprendida. 
 
    —¿Cree que es un bandido? 
 
    —Señorita, siempre hay gente extraña merodeando propiedades tan inmensas como estas, es imposible vigilar cada palmo de esos bosques, hay sitios donde esconderse y también realizar actos de pillaje y robo.  
 
    —Y un bandido sería tan tonto de dejarse ver en plena luz del día? 
 
    —Bueno, creo que esta propiedad fue algo descuidada luego de morir tío Charles y todavía no se han enterado que hay un nuevo dueño y se confían demasiado. 
 
    Continuaron la travesía en silencio. 
 
    —Señorita, puede ser un bandido o algún mozo que la espía. En ocasiones hay mozos atrevidos, ¿sabe? ¿Tiene usted algún pretendiente o enamorado en este condado? 
 
    La joven se puso colorada cuando se lo preguntó, no quería hablar de ello, la avergonzaba y atemorizaba. 
 
    —No lo sé, tío Charles me presentó caballeros, pero nunca tuve un pretendiente como cree, solo asistí a unas tertulias por cortesía hacia mi tío, señor de Varens. Nada más. No me siento bien en las fiestas. Me pone nerviosa ver mucha gente reunida mirándome y además… yo no fui presentada en sociedad, no sé si tengo los modales adecuados. Mi madre murió y yo no pude ser educada para ir a fiestas. 
 
    —Está bien, no se angustie… solo quería tratar de develar este misterio. Yo no creo que haya ningún jinete fantasma en Kentwood, señorita Winston. Quizás sea alguien que viene aquí por alguna razón, planea robarse algo de estas tierras o…quizás solo fue casualidad. 
 
    —Es verdad, tampoco creo que exista tal jinete, quizás solo era un mozo mirándome a la distancia o lo imaginé. He estado muy nerviosa estos días por lo del fantasma y quizás veo cosas que no… quizás solo es uno de los sobrinos de tío Charles tratando de asustarme para que me vaya. Es lo más lógico. Dicen que estaban furiosos el día que se leyó el testamento. 
 
    —Señorita, ¿cree que la odian tanto para hacer todo esto? Pues tengo mis dudas, aunque es una posibilidad que debemos considerar, quién sabe. Aunque debo decirle que el conde de Kent como un hombre sin esposa ni hijos, soltero, podía dejar su herencia a quién le plazca, cualquiera puede hacerlo en realidad solo que lo más común es que los padres dejen todo a sus hijos. Y si le soy sincero, no sé por qué me dejó Kentwood pues, aunque era mi padrino nuestro parentesco era lejano. Y pienso que los otros herederos me deben odiar más a mí por tener esta propiedad mucho más de lo que puedan sentir por usted. Y le aseguro que no he visto ningún jinete negro vengativo en estos bosques ni tampoco fantasmas en la mansión. ¿No cree que es extraño? Si alguien quiere alejarme de aquí lo intentará por supuesto y si los herederos quieren revocar el testamento también lo harán de forma legal con un abogado y eso no me inquieta, aunque según he sabido han desistido de ello. 
 
    —Supongo que tiene razón, pero como no cree en fantasmas por eso no puede verlos. Nadie podría asustarle con eso. Solo a mí porque tengo los nervios muy sensibles y soy muy nerviosa señor de Varens. 
 
    —No es su culpa, ni tampoco sus nervios, solo le pido que me avise si ve de nuevo ese fantasma… espero que no suceda, pero puede haber mala intención de alguien que quiere espantarla para quedarse con Tower Hills, pero es inútil que lo hagan porque si usted renuncia a su herencia esta pasará a la caridad y no la tendrá ningún sobrino. Por eso creo que no se trata de asustarla. Pero si esta propiedad está encantada como dicen, supongo que deberé llamar a uno de esos adivinos. 
 
    Eso despertó enseguida su interés. 
 
    —Usted lo haría? 
 
    El caballero pensó que la joven creía en esos trucos de hablar con los muertos e invocar fantasmas. Para él que estuvo en Londres y presenció uno de esos espectáculos del espiritualismo le pareció todo como un show de magia para crédulos. Las personas que creían en fantasmas los veían y por supuesto que acudían a personas que decían ser capaces de invocar a los muertos y hablar con ellos y también expulsar fantasmas.  Sin embargo, sabía que algunas casas estaban hechizadas por espíritus, no era del todo incrédulo. Y si la tranquilizaba él llamaría a una persona que pudiera expulsar al fantasma. 
 
    —Por supuesto. Le aseguro que no quiero vivir en un lugar embrujado, aunque le aseguro que todas las mansiones tienen sus leyendas. Historias de fantasmas y nunca escuché que uno hiciera daño a una persona viva. En cuanto a la historia de la novia que murió en el ala este tengo mis serias dudas. 
 
    —¿Por qué tiene dudas? Dicen que él mismo ordenó cerrar esas habitaciones mucho antes de mi llegada aquí, hace años. La señora Bells me lo contó. 
 
    —Bueno, jamás supe que el tío Charles tuviera una prometida, solo oí que un amor no correspondido hizo que se quedara soltero. Pienso que mi madre me habría contado si hubiera ocurrido una tragedia como esa aquí. Jamás lo mencionó. 
 
    —Es que las personas de antes ocultaban esas cosas, son secretos familiares, señor conde. En todas las familias hay ciertos secretos que son silenciados y que solo conocen los más allegados. Quizás eso pasó con esa muerte. Todos lo ocultaron, especialmente tío Charles para que la gente no tuviera miedo al visitarle. Aunque en sus últimos años se volvió solitario y triste, o eso me dijo mi nana—le joven se sonrojó inquieta mirando a su alrededor. 
 
    Él siguió la dirección de su mirada y se preguntó si no estaría buscando al jinete fantasma o habría visto algo. ¿Y si esos fantasmas eran producto de su estadía en un hospital psiquiátrico? Debió ser una dura prueba para ella, pobrecita. Tan joven encerrada allí por sus hermanas. 
 
    Sin embargo, había una fuerte superstición acerca de esa propiedad, pues recordó el mismo día que fue nombrado heredero ese viejo le dijo que lo compadecía por heredar una mansión embrujada llena de fantasmas y parecía hablar en serio. El viejo se reía y parecía disfrutar su desgracia y no sabía bien por qué. Y luego no volvió a verle y en realidad percibió su presencia en ese momento, cuando le habló y ahora se preguntó si ese raro anciano no sería un fantasma. Había oído que a veces aparecían personas misteriosas para hablar con personas solitarias y hacerles advertencias.  
 
    —Señorita, ¿ha visto usted algo? —tuvo que preguntarle. 
 
    Ella lo miró inquieta. 
 
    —Solo escuché a un jinete alejarse señor de Varens, pero no he podido verle. Pudo ser cualquier mozo, estaba muy lejos… Quisiera volver a Tower Hills un día señor de Varens, es un lugar tan hermoso y calmo, allí no hay fantasmas, hay tanta paz y los criados son tan bondadosos conmigo. Es como si fuera de otra familia y ambas propiedades eran de tío Charles.  
 
    —Es un lugar hermoso, no lo niego. Tower Hills es una propiedad más pequeña pero también es más moderna. Pero me temo que es muy solitaria y aislada. No parece un lugar muy seguro en realidad. 
 
    —Este lugar no es seguro para mí, siento que hay algo maligno en sus muros.  
 
    —¿Y siempre sintió eso o fue luego de que le hablaran de la novia malvada de la leyenda? 
 
    —No lo recuerdo bien…  pero antes de saber la historia de ese fantasma vi a esa extraña mujer, la vi en mis pesadillas y luego la vi caminando en los jardines cerca de la fuente de ángeles. Es el lugar donde siempre aparece y una criada me dio un amuleto para que me protegiera, pero mi nana dijo que esas cosas no son buenas. Que debo rezar para pedir protección al señor. Pero yo conservé el amuleto. 
 
    —¿Y le fue útil? 
 
    —No lo sé, pero prefiero saber que está allí por si vuelvo a ver a la fantasma.  Quisiera regresar a Tower Hills señor de Varens, si vuelvo a ver a esa cosa creo que moriré del disgusto. 
 
    —Señorita, no piense eso. Estaré muy atento y le aseguro que he dado órdenes de vigilar cada palmo de esta propiedad. Cuidaré de usted y si esto es parte de una broma de algún heredero resentido que es lo que sospecho, le aseguro que lo pagará muy caro. 
 
    —¿Cree que lo tramaron para espantarme? Pero esto empezó antes de que yo heredara nada, fue antes de morir tío Charles. 
 
    —Pero su tío modificó su testamento dos meses antes de morir, cambió de heredero y nos dio a ambos un trozo de la herencia. La dividió. No sé por qué lo hizo, pero ese día en nuestra conversación supe que usted sería su heredera y que yo sería su tutor, nada más. Debía cuidarla hasta que encontrara un esposo y ayudarla a administrar los bienes. Alguien debió enterarse, los criados no siempre son de fiar, pudo haber algún espía que le avisó al joven de Rossenbourgh o a su primo de los cambios. Pero si es una broma macabra los atraparé.  
 
    —¿Entonces usted sospecha que todo fue una parodia para matarme del susto y hacer que huyera? 
 
     El conde asintió y detuvo su caballo para que pudiera pastar. Ambos parecían cansados y estuvieron un buen rato comiendo pasto y bebiendo agua de un lago que había cerca. 
 
    —Lo consiguieron señorita, y yo temí que la hubieran raptado o algo peor. Solo que no creí que fueran tan criminales. Aunque por una herencia se han cometido horrendos crímenes en Londres, por ejemplo.   
 
    —Pues si lo hacen por la herencia yo tampoco quiero quedármela. No quiero ese dinero, ahora todos me escriben y se acuerdan de mí. Pero antes… yo no tenía nada y ahora no sé si quiero quedarme con Tower Hills. Yo no sabría cómo manejar una casa como esa ni administrarla. 
 
    —Usted no debe renunciar a su herencia. No sería justo. La necesita. Piense que en unos años encontrará a un joven y querrá casarse y será un lindo lugar para mudarse y criar a sus hijos. Ahora lo verá lejano, pero eso pasará, el tiempo cambia muchas cosas. 
 
    Ella lo miró espantada como si la idea le pareciera ingrata y rara.  
 
    —No sé si desee casarme alguna vez… pero supongo que solo deberá cuidarme hasta que cumpla los veintiuno. 
 
    —Eso dice ahora, luego cambiará de parecer. 
 
    —Señor de Varens, le ruego que investigue esto, que averigüe si esa casa está embrujada o hay alguien humano y malvado detrás de esas apariciones. 
 
    —Lo haré, puede estar tranquila. Aunque le diré que los fantasmas no matan personas, son inofensivos. En nuestras mansiones antiguas siempre hay un fantasma, pero solo hacen ruidos o son imágenes etéreas que pocas personas pueden ver.  
 
    La señorita lo miró angustiada. 
 
    —Pero este fantasma es distinto. ¿Acaso no ha oído la leyenda? Es usted el nuevo conde de Kent y debería saberla. La forma en que ese espíritu vengativo dio muerte a la futura dama de esta mansión, la pobre Celia hace más de cincuenta años. 
 
    La jovencita le contó la leyenda de la novia sangrienta con más detalle, la historia del trágico suicidio, la joven novia apareció ahorcada meses antes de la boda cuando vino con su familia a conocer la mansión. Entonces tío Charles era un joven apuesto y enamorado, feliz de que iba a casarse con una joven de dorada cabellera llamada Celia Richmond. Pero una noche la joven apareció ahorcada con un lazo blanco y dicen que había estado viendo al fantasma de la novia sangrienta días antes, pero nadie le creyó y pensaron que ella lo había hecho. Que por una inexplicable razón se había suicidado.  Tío Charles quedó muy abatido y triste y nunca más quiso casarse. Realmente amaba a esa joven, era muy especial, aunque algo enfermiza o eso dijo mi madre una vez.  Pero luego de esa tragedia nada fue igual y se dijo que había pasado antes. 
 
    —¿Eso le contaron? Jamás lo había escuchado, se lo aseguro. 
 
    —Quizás en su familia no conocían la historia—le respondió la señorita.  
 
    —Lo dudo, mi tía Agatha es especialista en saberse las historias de todas las familias, sus amores malogrados, crímenes, divorcios, suicidios… me habría contado eso en alguna tertulia os lo aseguro. 
 
    —Tal vez no lo supo porque tío Charles era muy reservado y solo conocen la historia los sirvientes de esta casa, algunos son muy viejos y sirvieron al tío Charles desde que era muy joven. 
 
    —¿Y usted cree que el mismo fantasma la persigue a usted? ¿Por qué lo haría? 
 
    —No lo sé, no tiene sentido, pero tal vez mi presencia le molesta. Yo no pertenezco a la familia Kent, tío Charles era amigo de mi padre y él sintió pena por mí y por eso me trajo. Nada más. puede que le moleste que sea una extraña o… 
 
    —Trate de no pensar en el fantasma, se lo aconsejo señorita. Antes de irse a dormir lea algo agradable o interesante o piense en cosas bonitas. Los pensamientos y la sugestión, el miedo a los fenómenos espectrales es lo que los atrae, parecen alimentarse de eso. 
 
    La joven lo miró con expresión mortificada como si no recordara momentos felices o estos fueran lejanos, pero había algo más, algo que no podía decirle y de pronto se quedó callada por un largo rato y él la miró embelesado. Era una criatura etérea y atormentada, su mirada era tan triste que su pena por ella era auténtica. 
 
    —Sé que antes no confiaba en mí, pero si algo pasa de nuevo le ruego que me avise, señorita. En seguida. Voy a realizar una investigación sobre lo ocurrido para saber si esa casa está embrujada. Y no piense que no la tomo en serio o que no creo en esas cosas.  
 
    —Está bien, se lo agradezco… 
 
    Y no dijo nada más, miró a su alrededor con expresión pensativa y él se quedó mirándola embobado.  
 
    De pronto se dio cuenta que ya no estaba tan enojado con la damisela como al principio, pero debía mantenerse alerta, no era bueno dejar de ser objetivo en todo ese asunto. Su labor era cuidarla, pero debía investigar el asunto del fantasma pues sospechaba que todo formaba parte de una maldita venganza de Rossenbourgh o su primo. los desheredados. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Sospechas  
 
    El conde cumplió su promesa y lo primero que hizo fue hablar con el doctor Williams sobre lo sucedido a su protegida en la mansión.  
 
    Quería conocer su opinión al respecto y el abogado se mostró muy sorprendido. Sabía del incidente con el sobrino del tío Charles el día del testamento. 
 
    —Sir Lawrence, todos estaban muy disgustados ese día, se sentían defraudados, pero no noté que el caballero hablara con la señorita. Ella ni siquiera estaba presente según recordará. No quiso participar de la lectura del testamento. 
 
    —Es verdad, pero ¿qué piensa de todo lo que le he contado doctor Williams? 
 
    El abogado demoró un poco en responderle. 
 
    —Señor de Varens, escuche, la señorita sufrió un castigo terrible por parte de su familia. Estuvo en un lugar reservado para personas con trastornos mentales. No tome en serio sus historias, solo intente que ella vea a un doctor para que pueda dormir tranquila. Es lo mejor. 
 
    Esa respuesta le resultó extraña y hasta cruel. 
 
    —¿Entonces cree la señorita se lo imaginó todo? ¿Y ese jinete? 
 
    —¿Cuál jinete? —el doctor Williams se mostró sorprendido. 
 
    —¿Usted piensa que es una joven perturbada que ve fantasmas? Pues no entiendo por qué los sirvientes de esta casa no dejan de hablar de horribles leyendas de fantasmas sabiendo cuánto le afecta a una señorita que ha sufrido la pérdida de sus padres y también de su tío de forma reciente. 
 
    El abogado lo miró consternado. 
 
    —Tiene razón caballero, es una joven muy sensible y delicada, pero creo que usted como el nuevo conde de Kent y heredero de este señorío debe hablar con los criados de esta casa y prohibirles expresamente mencionar el asunto. Señor de Varens, los criados de aquí son gente de campo, supersticiosa y tonta. ¿Qué quiere que le diga? Soy londinense y allí las personas tienen otras cosas en qué pensar. En fin, no sé qué decirle. Le ruego que no lo tome a mal, pero la señorita sufrió en ese asilo y es una joven nerviosa e impresionable. Debe evitarle cualquier charla de fantasmas o jinetes misteriosos. Eso no le hace nada bien. Había un doctor que la atenía antes porque sufría pesadillas, todo el tiempo. Lord Charles me lo confesó. Quizás debería llamarle de nuevo porque su fuga fue algo temerario y peligroso. Su nana tampoco está en pleno uso de sus facultades, no deja de hablar sola a veces y decir tonterías. Yo mismo la he escuchado. Esa mujer no debería estar al cuidado de una heredera. Ella lo tramó todo. Y por suerte la llevó a Tower Hills que es un lugar seguro, pero puede intentarlo de nuevo. Tenga cuidado con esa mujer, es muy vieja y chochea.  Pero sus ideas son algo peligrosas, quizás es ella quien asusta a la señorita sin darse cuenta.  
 
    —Es vedad, debería enviarla a un asilo, pero no me atrevo. Siento pena por la mujer y también porque le prometí a la señorita que la cuidaría. No quiere que su pobre nana termine en un asilo.  
 
    —Pues es el lugar dónde debe estar. En estas cosas amigo mío no debe usted ser débil. En fin. usted es su tutor no debo intervenir en sus decisiones. Solo estoy aquí para darle mi consejo en todo lo referente a esta propiedad o la herencia y ayudarle en todo lo que pueda por supuesto. 
 
    El conde asintió  
 
    —¿Usted sabe algo de que tío Charles cerrara el ala este por una tragedia con su prometida? 
 
    El abogado asintió. 
 
    —No estoy seguro de que fuera por su prometida, en realidad escuché que lo hizo porque era el ala preferida de los huéspedes y hubo varios incidentes, ellos aseguraron haber visto a la condesa sangrienta. Una mujer alta de cabello negro y expresión maligna. Cuando la señorita vino y comenzó a sufrir pesadillas él volvió a cerrar el ala este con candados. 
 
    —Y qué sabe de esa leyenda? No sabía que la llamaran la condesa sangrienta. 
 
    —Pues sí era una mujer horriblemente malvada y sanguinaria. —hizo una pausa y continuó—Es solo una leyenda de una mujer que vivió aquí hace más de doscientos años, sir Lawrence. Una mujer muy enamorada y celosa de su marido al parecer. Enfermizamente celosa. No soportaba que él mirara a otra mujer o le prestara atención en una época donde los hombres se tomaban ciertas libertades de tener amantes y eso era bien visto. Hombres y mujeres tenían amantes luego de casarse por conveniencia y la bella Elizabeth creo que se llamaba, condesa de Kent, tuvo la mala suerte de vivir en esa época. Amaba tanto a su esposo que cuando descubrió que le era infiel decidió deshacerse de la amante y dicen que mató a todas las mujeres, damas en su mayoría, de las que sospechaba eran amantes secretas de su esposo. 
 
    —Rayos. ¿las mató a todas? ¿Cómo lo hacía? —el conde estaba horrorizado. 
 
    —Las invitaba a sus fiestas y luego vertía veneno en sus copas. Arsénico o belladona seguramente eran los venenos más comunes entonces.  
 
    —¿Pero dice usted que mató a muchas mujeres y nadie la detuvo? 
 
    —En esos tiempos muchos crímenes quedaron impunes, señor de Varens, el mismo rey podía decapitar a personas sospechosas de cometer traición al rey, solo por hablar algo en un lugar público contra su majestad. No sé si alguien entonces le prestó atención, pero supongo que sospechaban que era ella, pero nunca fue a prisión. Solo que pasó el tiempo y su libertino esposo se hartó de sus celos o de sus crímenes y la mandó a encerrar a Tower Hills amigo mío y él la declaró desaparecida, muerta y volvió a casarse con una hermosa damisela veinte años menor. estaba tan locamente enamorado de esa joven que le fue fiel mientras duró su matrimonio. ¿Pero la esposa encerrada un día escapó y qué crees que le hizo a la bella nueva esposa de su marido? La empujó por la ventana de sus aposentos. Aguardó como una serpiente, escondida en los rincones y luego esperó a que su marido se ausentara y cometió el horrible crimen. Dicen que el pobre hombre enloqueció al regresar y ver a su esposa muerta y cuando supo quién lo había hecho ordenó que llamaran al sheriff para que fuera condenada a la horca. No tuvo compasión por supuesto. Ella le pidió perdón, dicen que le suplicó, pero él dijo que merecía ir al cadalso como las serpientes más viles y traidoras. Dicen que al verse atrapada y que terminaría en el cadalso ella misma se ahorcó en su antigua habitación nupcial.  
 
    Luego de escuchar la historia el caballero se sintió impresionado. 
 
    —Qué historia, doctor Williams… rayos. ¿Y esa es la leyenda de la dama fantasma que vive aquí? 
 
    El abogado asintió. 
 
    —Es una criatura perversa y su maldad perdura en el tiempo. Pero si me pregunta para mí es solo una historia. No creo una palabra de que la condesa sangrienta viva aquí como un fantasma y se dedique a matar a las esposas de los condes. Usted no creerá esas tonterías. No debe pensar que este lugar está embrujado.  Es una propiedad magnífica. Próspera. Y lo que sucedió fue hace mucho tiempo atrás, dudo mucho que el fantasma regresara para hacerle daño a la señorita, pero pienso que no debieron contarle esta leyenda. Es una señorita nerviosa y frágil, ¿quién le contó esto? ¿Lo sabe usted? 
 
    —La señora Bells al parecer. 
 
    El abogado pareció sorprenderse. 
 
    —Pues no creo que fuera sensato de parte de esa mujer hacerlo. ¿Por qué lo hizo?  ¿Está segura que fue ella? 
 
    —Creo que sí, pero… la señorita solo mencionó que el fantasma mató a la prometida de tío Charles. Nada más. ¿Usted sabe algo al respecto, doctor Williams? 
 
    El abogado pareció sorprendido. 
 
    —El conde de Kent no hablaba de su vida privada, sir Lawrence. Pero jamás oí mencionar que tuviera una prometida ni que ella muriera aquí. Es demasiado trágico ¿no lo cree? Quizás el ama de llaves se confundió de historia. No parece una mujer muy lista, aunque lleva la mansión muy bien y las mucamas y criadas les obedecen a ciegas.  
 
    La señora Bells no era la típica ama de llaves rígida y solterona que andaba detrás de sus criadas vigilando sus actos, reprendiéndolas o castigándolas. Era una mujer silenciosa y algo triste. Quizás supersticiosa. No pensó que lo hiciera para asustar a la señorita, pero debía hablar con ella en privado. 
 
    El abogado se quedó pensando en el asunto y de pronto dijo: 
 
    —Sir Lawrence, debe callarles a todos, usted el conde de Kent ahora, debe mostrarse firme y obligarles a guardar silencio. No es bueno para la señorita Winston que se entere de esas leyendas. Es una jovencita delicada que ha sufrido mucho, además. Vaya… ahora entiendo por qué huyó. 
 
    —Alguien la estuvo asustando y me gustaría saber por qué y quién lo hizo por supuesto. 
 
    —Bueno, no sé si fue hecho con ese propósito, pero en ocasiones las doncellas hablan y se les va la lengua con las señoritas de la mansión. Están ansiosas por hacer amistad con la señorita Winston y por eso hablan de más. No tienen la educación suficiente ni la sensatez de mantener la boca cerrada. Ni tampoco imaginan el daño que pueden causar por supuesto. Lo que digo que fue ignorancia y no mala intención como le dijo la nana. Esa anciana ve demonios en todas partes. 
 
    El conde estuvo de acuerdo en eso. 
 
    —Solo intente hacerla olvidar de toda esta historia, no es bueno que hurgue en el pasado ni que ella crea que realmente hay un fantasma aquí sir Lawrence. 
 
    —Y qué me dice de los parientes resentidos del conde? ¿Y si ellos han estado tramando cosas para asustar a la señorita y alejarla de aquí? ¿O porque saben que sus nervios no lo soportarían? 
 
    El abogado guardó silencio. 
 
    —Eso es mucho más posible que un fantasma lo hiciera por molestar, sir Lawrence. Todos los herederos de lord Charles están furiosos y traman impugnar el testamento con la base de que tío Charles estaba loco antes de morir, algo que es absurdo por supuesto, pero no podrán hacerlo. Es inútil. Quizás lo intenten, es una posibilidad. Y por supuesto que si demuestran que la señorita sufre de los nervios y descubre que estuvo en un asilo antes de venir aquí… eso les ayudará y le quitarán Tower Hills. Debe estar alerta al respecto. 
 
    —¿Serían tan ruines, doctor Williams? 
 
    —Hay mucho dinero en juego, sir Lawrence. No solo le dejó Tower Hills que es una propiedad pequeña y de mucho menos valor también posee una cuenta bancaria con más de cien mil libras en un banco de Londres. lo sabía usted? 
 
    —No, no lo sabía. 
 
    —Por eso, si le quitan la propiedad también podrán apoderarse del dinero. Puede ser una razón para hacerle daño a la señorita.  
 
    —Me aterra pensar que sean tan ruines. Debería hablar con ellos, hacerles una advertencia. 
 
    —No. Ellos lo negarán todo. Además, no pueden impugnar el testamento yo no lo permitiré.  Pero quizás deba ir a Londres a cerciorarme. 
 
    —Se lo agradezco doctor. 
 
    Luego de esa conversación el conde decidió interrogar a los criados sobre los acontecimientos extraños que obligaron a huir a la señorita Tower Hills. 
 
    No fue sencillo que hablaran del fantasma, la mayoría dijo que no creían en esas tonterías y negaron haber visto algo extraño en la mansión. Pero una doncella se mostró nerviosa. 
 
    —Yo la vi milord, hace mucho tiempo, en los jardines, un día gris y tormentoso. No se veía muy bien—dijo Molly Stewart que se presentó como una de las doncellas de Angelyn. 
 
    —¿Y era la mujer de la leyenda, está segura? 
 
    —Era la novia sangrienta sí, su retrato está en el ala este señor de Varens. 
 
    —¿Qué retrato? 
 
    —Un retrato mural de lady Elizabeth condesa de Kent. Puede verlo solo que el ala esta donde se encuentra fue cerrado por su señoría hace años. 
 
    —¿Entonces el conde cerró el ala este porque allí moraba el fantasma? 
 
    La joven criada lo miró asustada. 
 
    —Eso dicen. ¿No lo sabía usted? —le respondió nerviosa. Sus grandes ojos cafés lo miraron asustados. 
 
    —Nadie me lo dijo. En realidad, todas las habitaciones estaban en perfecto estado o eso creí—respondió el conde notando que la doncella estaba cada vez más tensa y nerviosa. 
 
    —El señor de Kent, su tío ordenó que esas habitaciones permanecieran cerradas. Fue donde ocurrió la tragedia. La joven que murió. 
 
    —¿Y por qué debían cerrarlas? 
 
    —No lo sé, debería hablar con la señora Bells. Ella sabe por qué lo hizo. Lleva mucho tiempo trabajando aquí. 
 
    —Lo haré por supuesto. Pero antes quería saber y preguntarle cuándo comenzaron los incidentes con el fantasma. ¿Lo recuerda usted? 
 
    La joven se apretó las manos nerviosa y pareció esforzarse por recordar. 
 
    —No hubo incidentes con el fantasma. Solo la señorita la vio una vez, pero todos pensaron que fue una pesadilla, nadie creyó que realmente el fantasma entrara en la habitación. El fantasma solo recorre el jardín del estanque. No puede entrar en la casa. El señor la encerró en el ala este con su retrato. No debe usted abrir ese lugar de la casa. Allí mora el mal, es lo que he oído. Pero no le diga a la señora Bells que yo le dije por favor. 
 
    —No lo haré, puede estar tranquila, pero ¿por qué tiene tanto miedo? 
 
    —Es que el ama de llaves nos prohibió hablar del fantasma señor de Varens, dijo que eso asustaba mucho a la señorita y teme que vuelva a huir.  
 
    —No escapará esta vez, pero creo que el consejo es sensato. Aguarde, no he terminado con usted. ¿Sabe algo del jinete negro? 
 
    La doncella lo miró sorprendida. 
 
    —¿Un jinete negro? Pues jamás oí nada al respecto. 
 
    —Pero la señorita vio un jinete negro merodeando en Kentwood. 
 
    —OH no lo sabía, jamás lo mencionó. 
 
    —¿Entonces usted hablaba con la señorita, ella le confiaba cosas? 
 
    —A veces, no siempre. Es que tenemos la misma edad y ella es tan buena y amable… 
 
    —¿Y por qué el fantasma querría hacerle daño a una señorita tan amable y buena, Molly? ¿Qué piensa usted de eso? 
 
    —Es porque hay una mujer en la mansión, eso molesta al fantasma. Hace tiempo que solo hay solterones y viudos aquí. Dicen que es la maldición de la condesa sangrienta que ningún conde sea feliz con su esposa jamás. Porque ella la matará.  
 
    —Y usted le dijo eso a la señorita Winston? 
 
    La jovencita se puso pálida. 
 
    —Sí… quiero decir no, no lo hice. Es la explicación de la leyenda de por qué ataca a las damas de esta familia y atacó a la prometida del conde Charles de Kent. Nuestro antiguo amo, que Dios le tenga en su gloria—replicó la doncella nerviosa. 
 
    —Pues ahora le pido que cuide de la señorita, que no la deje sola y que esté atenta a todo lo que pase en esta casa pues no quiero que vuelvan a asustarla con sus historias tontas de fantasmas.  
 
    El conde estaba furioso y la doncella dijo que lo sentía mucho. 
 
    —No quise decirle nada, pero ella quería saber y me preguntó y me preguntó… y supongo que hablé sin pensar que eso la asustaría tanto. Pero no tema, yo la cuidaré, señor de Varens. 
 
    —Aguarde por favor, ¿sabe si alguien más vio al fantasma de la novia sangrienta? 
 
    —Beth la vio conmigo y también Tamzin, pero ninguna lo dirá, están asustadas y además la señora Bells se enfadará. Ella no quiere que se hable de esto. Nos ha prohibido, pero si no le digo lo que sé enfadará conmigo y me despedirá. 
 
    —No la despediría por eso, Señorita, estoy investigando los extraños sucesos que hicieron huir a la señorita Winston hace semanas, quiero evitar que vuelva a ocurrir. 
 
    —Usted no puede evitarlo. Debe llevarse a la joven a Tower Hills, allí estará segura. Siga mi consejo. Solo si logra espantar a ese fantasma maligno que hay en el ala este, pero eso no pasará porque es muy poderoso y es tan viejo como la casa. Tiene mucho poder. Nadie podría matarle ni expulsarle, es muy poderoso. Llévese lejos a la señorita, es lo más sensato. Este no es un buen lugar para las damas. A nosotras nunca nos hizo nada porque sabe que somos criadas y sirvientas, pero si ve a una señorita guapa y de noble linaje se enfadará mucho y querrá hacerle daño. 
 
    La conversación se había vuelto absurda y tétrica. 
 
    —¿Entonces cree que ese fantasma es capaz de matar? 
 
    —Mató a una señorita hace años, a la prometida de su difunto tío Charles, milord, y también hubo otras muertes antes por eso la propiedad siempre pasa a un hombre soltero. Las familias que han vivido antes han vivido tragedias por eso se dice que este lugar está embrujado. Siempre hay solterones al mando y no personas casadas. Hombres casados con esposa e hijos.  
 
    La jovencita realmente parecía angustiada y ahora parecía temblar.  
 
    Entonces no solo la señorita Winston estaba asustada, las criadas también y habían visto al fantasma. Así que la señorita no lo imaginó. Pero no había nada sobre el jinete misterioso. 
 
    Cuando interrogó a la señora Bells ella negó todo lo anterior y dijo que no eran más que supersticiones.  
 
    —Sir Lawrence, creo que la doncella Molly exageró un poco. No hubo aquí muertes extrañas como dice. No sé dónde lo escuchó, pero no es verdad. Por favor… hablaré con ella, no se preocupe. Pero no le crea una palabra. 
 
    —¿Y la prometida del conde de Kent? 
 
    El ama de llaves tragó saliva y su expresión cambió al instante.  
 
    —No sé si esa historia es cierta, el conde jamás mencionó que…bueno, no hablaba de la servidumbre de sus asuntos privados por supuesto. 
 
    —Pero usted hace años que trabaja aquí y la señorita dijo que fue usted quién le contó esa historia. 
 
    —Debió confundirse, jamás hablo estos asuntos con nadie, pero sé que otros criados hablan. La cocinera, las mucamas… yo no soy una criada tan vieja, vine hace poco. Mi madre trabajó aquí fue cocinera y mi tía era el ama de llaves. Por eso ocupé su lugar. Pero la historia de su prometida sí la oí, pero no del conde. Es una leyenda, sir Lawrence, como tantas que repiten los campesinos. Y los criados escuchan historias y las repiten, pero yo nunca vi a ningún fantasma ni le dije nada a la señorita. Pero les he pedido a todas las sirvientas que no vuelvan a mencionar al fantasma. Lamento mucho que la señorita se marchara por esa razón. me alivia saber que ha regresado sana y salva, por supuesto, pero me entristece que se fuera porque vivió tan asustada aquí. 
 
    —Y acaso no supo de sus pesadillas? 
 
    —Es que ella siempre tuvo pesadillas señor de Varens, es una joven frágil, como de cristal. Me da mucha pena la señorita, perdió a sus padres y a su familia y se quedó sola, y creo que también le temía a usted. 
 
    —¿Y qué pensó cuando supo que la señorita Angelyn había visto al fantasma en su habitación? 
 
    La pregunta la tomó por sorpresa. 
 
    —Yo no lo supe hasta mucho después y luego creí que se trataba de una pesadilla. La señorita sufre de pesadillas. Ella es muy impresionable y asustadiza y cree que la casa está encantada pero no es verdad.  
 
    —Pero ella huyó de aquí por esa razón. 
 
    —Es verdad y me apena, pero quiero decirle que fue un descuido… es que la joven vino asustada, siempre estaba nerviosa y asustada y…—La mujer tragó saliva y lo miró con fijeza antes de decirle: —Sir Lawrence, fue su nana que no está muy bien de la cabeza. Ella debió contarle esas cosas, ella era quien le decía que se quedara encerrada. Creo que hasta le dijo que no confiara en usted. 
 
    —¿Y por qué no me lo dijo señora Bells? 
 
    —No me atreví… es la nana de la señorita y ella le tiene mucho cariño. Está afligida porque se da cuenta de que la pobre está muy vieja y algo chocha y la asusta perderla. No quise entrometerme. Soy una mujer discreta sir Lawrence. Además, jamás imaginé que la nana se la llevaría y la escondería, no esperaba algo tan osado. De haberlo sospechado sí le habría advertido. 
 
    —Pues debió decírmelo señora Bells. Ahora si vuelve a notar conductas extrañas en la señorita o en su nana… debe informarme de inmediato. 
 
    —Lo haré, por supuesto. 
 
    —¿Y qué sucede en el ala este? 
 
    La cara redonda y blanquecina de la mujer se puso como un tomate. 
 
    —Milord, por favor, no puede abrir esas habitaciones. Fueron cerradas con candado por su tío, lord Kent hace muchos años, luego de que ocurriera una tragedia al parecer. Es una superstición, lo sé, pero no se arriesgue. 
 
    —¿Se refiere a la joven con la que iba a casarse? 
 
    —No fue por eso… Me enteré que algo atormentaba a los huéspedes en ese rincón de la casa cuando vivía aquí su prima viuda con sus hijos hace mucho tiempo. Dijeron que el fantasma tomó el ala este ese día y se la veía atormentar a los huéspedes con sus pisadas y gritos desgarradores—tragó saliva mientras decía esto como si pudiera verla allí—Dicen que era una criatura terrible y malvada—insistió la señora Bells quién la describió como algo negro y muy nefasto. 
 
    —¿Pero alguien asea las habitaciones al menos? —preguntó el conde. 
 
    —Sí, por supuesto, todos los días se mantiene en buen estado, pero lo cierto que a veces las fregonas se niegan a ir allí. Solo tengo a tres que realizan esa tarea y debo pagarles más por ello. Es un viejo trato que su tío hizo. 
 
    —¿Y usted alguna vez vio al fantasma? 
 
    —No, pero he oído muchas historias terribles. No creo en fantasmas señor de Varens, yo tengo mucha fe en nuestro creador y si percibo algo maligno rezo y enseguida lo maligno se va—dijo loa mujer y besó la medalla que llevaba escondida. 
 
    Debía ser católica por supuesto, los católicos eran quienes llevaban siempre crucifijos, medallas de la santísima virgen y cosas así. 
 
    Él no era creyente, había perdido su fe hacía tiempo, pero era un hombre de principios y respetaba mucho la religión que sus padres le habían inculcado. 
 
    —Por supuesto. Es muy sensato su razonamiento. Solo le pido que si ve algo extraño o se entera de algún incidente en el futuro me avise. 
 
    —Oh claro, sir Lawrence. 
 
    —Aguarde por favor. Quería preguntarle si se ha enterado de un misterioso jinete que merodea en los alrededores de Kentwood. ¿Le han contado algo sobre él? 
 
    La sorpresa de la mujer parecía genuina. 
 
    —No… ¿qué jinete es ese? —dijo con cara de espanto. 
 
    —Es lo que quisiera averiguar. La señorita le ha visto algunas veces observándola. ¿Cree que sea otra leyenda de fantasmas? 
 
    —OH no, no sé nada de un jinete fantasma. Pero es inquietante. Seguramente sea un bandido o algo peor. La señorita no debe vagar sola en compañía de su nana, ella no podría defenderla si ese hombre la atrapa o intenta raptarla. Ha pasado antes—la mujer tragó saliva—a las pobres campesinas jóvenes las esperaba un bandido que luego… pero no creo que se atreva con la señorita de esta propiedad. 
 
    El conde miró a la mujer indignado. 
 
    —¿Quiere decirme que puede tratarse de un sátiro que ataca jovencitas aquí y nadie me ha dicho nada al respecto? 
 
    La mujer palideció. 
 
    —Oh no… eso pasó hace años, solo que nunca es seguro ese bosque, es demasiado frondoso y por eso les digo a las criadas que jamás vaguen por esa pradera sin compañía por las dudas. 
 
    —¿Entonces cree que es un hombre de carne y hueso y no un fantasma? 
 
    —Por supuesto. No hay jinetes fantasmas aquí, jamás oí algo semejante. Los jinetes solitarios son raros de verse, pero son un mal presagio, eso dijo siempre mi padre. Él veía uno en las noches de tormenta poco antes de morir. Pero por supuesto no creo que sea un mal augurio ahora, pero… 
 
    El conde pensó que esos criados sabían muchas historias de fantasmas, no era raro que la señorita se hubiera asustado tanto. 
 
    —Le pido que me informe de inmediato si sabe algo de un jinete o alguna criada vuelve a ver al fantasma. Puede ser alguien que quiere asustar a la señorita.  
 
    —Lo haré por supuesto, ya les he prohibido hablar, pero… 
 
    —Solo prohíba que hablen de ello con la señorita no conmigo, ni con usted, estoy decidido a develar este misterio señora Bells. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Era una dama alta y delgada, y su tono de voz no era de ese lugar. Parecía ser de esas damas caídas en desgracia por la ruina de su familia que se dedicaban a trabajar para ganar su sustento y sin embargo sus manos estaban cuidadas.  
 
    Esperaba que cumpliera su promesa, aunque su testimonio le dejó pensando de nuevo en la nana. ¿Y si fue ella quien la asustó con la historia del fantasma para sacarla de la mansión porque estaba asustada? A veces los viejos veían cosas y sufrían alucinaciones cuando llegaban a cierta edad y la anciana podía estar loca. Debía vigilarla.  
 
    Con el mayordomo las cosas fueron distintas. 
 
    El señor Burton parecía ansioso de ayudar y antes de comenzar la charla dijo que lamentaba que la señorita se hubiera fugado a Tower Hills. 
 
    —Nosotros no lo sabíamos señor de Varens, se lo juro. No sabíamos que estaba allí—dijo. 
 
    —Está bien, no importa. Por suerte apareció sana y salva. Fue un descuido mío no revisar mejor esa propiedad pues a fin de cuentas ella es la heredera de Tower Hills —respondió el conde. 
 
    Pero no quería hablar de la fuga sino del fantasma. 
 
    El mayordomo era un hombre de mediana edad y corpulento. 
 
    —No creo en fantasmas señor de Varens, aunque le confieso que he visto algunos en la anterior casa que trabajé, me pasó algo muy extraño. Una hermosa dama se me acercó para preguntarme por el conde de Riverton. Y dijo su nombre completo y me miró esperando ver mi reacción. Entonces noté algo extraño en su mirada y luego reparé en su atuendo. No era una mujer de esta época señor de Varens. Pensará que me volví loco o que bebí mucho vino, pero le aseguro que esa dama se rio de mí cuando no pude responderle pues me quedé atónito pues nunca había oído hablar de ese conde, no sabía quién era, pero no vivía en esa casa y pensé que se habría confundido, pero yo la vi desaparecer en los jardines junto a la niebla y cuando me acerqué para pedirle que me dijera a quién buscaba en realidad había desaparecido. Cuando conté eso en la casa todos se rieron de mí. Me dijeron que había visto el fantasma de la condesa Ernestina de Boulegne. Una francesa que fue amante de un rey y luego se fugó con ese conde que había mencionado y que fue uno de los ancestros de la propiedad.  
 
    —¿Pero en Kentwood usted vio algún fantasma? 
 
    —No señor conde, no vi nada extraño. Pero escuché que una doncella llamada Molly vio al fantasma de la mansión y quedó muy alterada.  
 
    —¿Y en el pasado hubo incidentes con ese fantasma? 
 
    —No llevo mucho tiempo aquí, milord. El anterior mayordomo murió hace tres años y me contrataron. Pero puedo recomendarle que hable con el señor Samuel Jefferson de los establos, trabaja con los caballos. Él es el criado más viejo que tiene Kentwood, aunque es algo fantasioso me temo.  
 
    El conde no pudo sacar mucho en limpio ese día.  
 
    Solo tres doncellas aseguraron haber visto al fantasma, pero el señor Jefferson dijo no haber visto ni oído nada sobre el fantasma. 
 
    —Mi labor siempre estuvo aquí, con los caballos. Jamás entré en la mansión. Solo cuando había funerales me permitían acercarme, señor de Varens. Al igual que a los mozos, no les permito acercarse a la señorita. Lo tienen prohibido. Espero que no haya venido porque alguno de ellos… 
 
    El hombre lo miró alarmado, parecía más preocupado de que uno de sus mozos hiciera algo indebido con alguna doncella o mucama que lo del fantasma. 
 
    —No he venido a verle por esa razón señor Jefferson.  
 
    El encargado de los establos suspiró aliviado.  
 
    —Quería preguntarle si ha visto un misterioso jinete merodeando en los alrededores. Cerca de la señorita Winston. 
 
    Cuando le hizo esa pregunta el anciano lo miró sorprendido. 
 
    —OH no, nunca escuché nada semejante. Ella no pidió ayuda a los mozos ni avisó que un jinete estaba cerca. Debieron alertarnos. Señor de Varens, los mozos recorren a diario la propiedad cuando no deben cuidar de los caballos ni juntarlos. Siempre vigilamos los alrededores por si vemos algún bandido ansioso de robarse alguna gallina o pavo.  Siempre faltan animales por desgracia. No damos abasto. Pero si hubiera un jinete lo habría visto alguien desde la mansión o aquí… aguarde iré a preguntar a mis muchachos. 
 
    Pero ninguno había visto nada. 
 
    Al entrar en los establos para ver a los mozos buscó a uno que fuera alto y delgado, pero en su mayoría tenían una estatura normal, ninguno destacaba por tener esas señas. Pero notó que todos se ponían tiesos al ser observados.  
 
    Eran pocos, para tantos caballos y para montar guardia en los campos no serían suficientes. 
 
    Habló de ello con el señor Jefferson aparte. 
 
    —Necesita más mozos, señor Jefferson. No se preocupe. En Sunset ville hay demasiados mozos y también criados. Haré que vengan a ayudarle. Debo descubrir quién ha estado espiando a la señorita en un caballo negro. 
 
    El señor Jefferson se mostró alarmado. 
 
    —Pero aquí todos cuidan de la señorita, me parece muy raro lo que pasó. ¿Está seguro de que era un jinete negro? Parece salido de una leyenda macabra. 
 
    El fantasma de la condesa sangrienta y el jinete negro. Sí que parecían ser personajes salidos de historias macabras como decía el jefe de los establos. 
 
    Pero él no creía que fueran inventos de la señorita o algún bandido oportunista deseando robarse una gallina.  ¿Qué clase de malandrín estúpido haría eso a plena luz del día? 
 
    Por algo la vigilaban. 
 
    Eran los herederos resentidos por supuesto, uno de ellos esperaba enloquecer de miedo a la señorita para que se marchara o para declararla enferma mental. Ellos conocían su historia, sabían que había estado en un asilo por culpa de sus malvadas hermanas. Las paredes tenían oídos en Kentwood Manor, algún criado indiscreto o algún espía de los herederos fue a la mansión para saber qué pasaría con el testamento del tío charles pues acababa de llamar a su abogado de nuevo. El tío había cambiado varias veces el testamento y querían saber quién sería el afortunado. Seguramente no les cayó nada bien que él escogiera a una joven de la que nadie había oído hablar. Una parienta lejana del tío, además. Que era mujer y había estado en un hostal para enfermos mentales. Era la víctima perfecta. 
 
    Pues no dejaría que le hicieran daño esos malnacidos. Descubriría la verdad. 
 
    De regreso a la mansión habló con el mayordomo para advertirle que no estaban permitidas las visitas de duelo por el momento, pero que si llegaban nuevas visitas fuera consultado porque no quería recibir a más familiares ni tampoco a los parientes del tío Charles. 
 
    –Por supuesto, señor de Varens. 
 
    —Además voy a traer más criados a la mansión y también mozos. Me sorprendió descubrir hoy los pocos que vigilan la propiedad y sus alrededores. La mayoría se encarga de los caballos, hay herreros para los dos carruajes y la berlina, pero no hay suficientes hombres para vigilar el bosque. 
 
    —Sir Lawrence es que nunca fue necesario. Jamás pasó nada aquí, pero lo que usted menciona en realidad lo realizaban los campesinos que viven del otro lado del lago, en una cabaña de madera. Allí vive la familia de Rob Travis, sus hijos vigilan los alrededores por si hay bandidos. Puede preguntarles si gusta. 
 
    El conde asintió, pero no pensó que una familia de campesinos pudiera ser útil para esa labor. Seguramente también realizaban otras tareas y notó que había pocos sirvientes en esa mansión. Si bien no había huéspedes, pensaba que de todas formas debía haber más mozos para cuidar la mansión y los alrededores. 
 
    Más ahora que había un misterioso jinete merodeando a la señorita… 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    El misterioso jinete negro 
 
    Al día siguiente llegaron un grupo de criados para custodiar la mansión y media docena de mozos para vigilar los alrededores y turnarse con recorridas diurnas. Ordenó que tres de ellos durmieran en los establos para estar alertas. 
 
    A la señora Bells no le hizo gracia tener que instruir a más criadas y pensó que no eran necesarias, pero no dijo nada pues eran órdenes de su señoría. 
 
    La señorita Winston le miró agradecida y ese día fueron a dar un paseo a caballo y la notó más animada y tranquila. 
 
    —Señor de Varens, ¿por qué ha traído a esos criados a la casa? ¿Espera poder atrapar al fantasma? —le preguntó la joven con inocencia en un momento. 
 
    —No fue por eso que lo hice, solo quiero develar este misterio.  
 
    Su mirada cambió. 
 
    —Usted no me cree verdad? Piensa que son fantasías de una joven perturbada. 
 
    —OH claro que no. No diga eso por favor. 
 
    —Pero usted interrogó a Molly. Ella también la vio, estaba conmigo en mi habitación esa noche. 
 
    —Pues no me dijo eso exactamente. 
 
    —Porque tiene miedo de hablar el ama de llaves le prohibió decir algo. Esa mujer es una cobarde y solo piensa que usted la despedirá si habla o dice lo que vio.  
 
    —El ama de llaves vio algo? 
 
    Ella movió la cabeza exasperada y casi saltó de su caballo furiosa. 
 
    —Prefiero caminar señor de Varens. Por favor. Hoy no tengo paciencia, tengo nervios y cuando camino eso me hace bien—declaró. 
 
    El conde ató ambos caballos y la acompañó a pie, pero le costó un poco alcanzarla. 
 
    —Señorita aguarde por favor—tuvo que gritarle. 
 
    Ella se detuvo y lo miró. Estaba llorando. Parecía tan triste y asustada que él se acercó y la abrazó sin pensar si eso era correcto o decente. 
 
    No le hizo preguntas dejó que se desahogara. Que hablara cuando estuviera lista.  
 
    Pero ella se quedó apretada contra él hasta que se calmó sola y se apartó ruborizada. 
 
    —Lo siento… me afecta mucho recordar, pensar cosas—dijo luego. 
 
    Él la miró con intensidad. 
 
    —No se disculpe, está bien, lo entiendo. Pero debe considerar que todo tiene una explicación racional y que hay personas que se aprovechan de las leyendas de los fantasmas para ganar dinero o asustar.  
 
    La mirada de la joven cambió y se quedó pensando en lo sucedido. 
 
    —Tal vez, pero yo sé lo que vi. Era tan real. No era un sueño. Era la mujer del retrato, la condesa sangrienta.  
 
    —Usted vio el retrato de la condesa de Kent? 
 
    La joven asintió. 
 
    —Pero ese retrato … dónde lo vio? 
 
    —En la galería de retratos, cerca de las escaleras. Allí las paredes tienen los retratos de los ancestros de la familia de Kent. Lo vi hace tiempo, cuando llegué, luego el retrato desapareció… creo que mi tío lo escondió o fue un criado luego de que vi el fantasma. 
 
    —Señorita, pudo ser un sueño luego de que le contaran mesa horrible historia. Parece que alguien intenta asustarla eso es lo que pienso, pero si descubro que esta casa está realmente embrujada, si encuentro pruebas de ello no dudaré en largarme de aquí y llevarla muy lejos se lo aseguro. No me agradan las casas encantadas, sea lo que sea que haya en ellas. Aunque no soy un hombre crédulo, echo de menos mi hogar Sunset ville, y planeo regresar en un tiempo. 
 
    —¿Entonces se irá y me dejará sola aquí? 
 
    —OH no por supuesto solo quise decirle que entiendo su angustia. Parece haber algo extraño en la casa, no sé qué es, pero pienso averiguarlo. Y no tema, cuidaré de usted señorita.  
 
    Ella lo miró con fijeza. 
 
    —Por qué lo haría? Porque es su deber supongo. Pero apenas me conoce. Quizás piense que todas son fantasías mías. 
 
    Esas palabras inesperadas lo hicieron retroceder y ambos quedaron separados. 
 
    —Nunca pensé eso, por favor, no me crea tan insensible. Confío en sus palabras en su testimonio, jamás pensé que eran fantasías. Por eso quiero investigar lo que pasó para que no vuelva a suceder. 
 
    Ella comprendió que lo había ofendido y se disculpó. 
 
    —Lo siento, es que estoy nerviosa. Esa casa me pone nerviosa, nunca logro dormir bien. 
 
    —Señorita, quiere que llame a un doctor para que la vea y le dé un tónico o algo que… 
 
    La joven rechazó esa sugerencia de plano. 
 
    —No quiero que un doctor me dé un tónico para dormir y así evitar las pesadillas. En cuanto salgo de esa horrible casa me siento mejor, mucho mejor. Hábleme de Sunset ville, por favor. ¿Usted vivió allí? 
 
    Quería distraerse y poder dominar los nervios y esa charle le dio la oportunidad de decirle que si él viajaba a ver su propiedad ella lo acompañaría con su nana.  
 
    —No tema, no la dejaré sola aquí. 
 
    Ella lo miró con ansiedad y le dio la espalda a la casa. 
 
    —Gracias… tío Charles me habló muy bien de usted, pero yo tenía mucho miedo. Por eso escapé. No fue por usted, no se culpe de ello. Pero no volveré a hacerlo, se lo prometo. 
 
    El conde no esperaba que le hiciera esa promesa. 
 
    —Está bien, pero no tema en acudir a mí siempre que lo necesite, no tema decirme si ve algo extraño en la casa así sea un criado de confianza. Sé que no me conoce mucho, pero por algo su tío me nombró su tutor. Sabía que cuidaría de usted y lo haré, porque además hice una promesa y la cumpliré. Pero no piense que yo la juzgaré. Sé que está asustada, pero debe vencer el miedo. Si quiere decirme algo más, algo que yo no sepa, algo que sospeche… 
 
    Ella demoró en responderle. 
 
    —Lo haré, se lo prometo. Y si usted descubre algo no dude en avisarme.  
 
    Luego de esa charla y de una caminata larga la joven regresó mucho más tranquila a la mansión, pero ahora sabía que era la casa que crispaba sus nervios por alguna razón poderosa: había visto un fantasma y tenido horribles pesadillas y, además, alguien la había estado asustando. Sería muy difícil para ella volver a sentirse cómoda y segura en esa casa, pero él estaba decidido a llegar a la verdad de lo sucedido y castigar a los culpables. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Kentwood Manor 
 
    Todo estuvo en calma los días siguientes, la joven parecía estar más tranquila y el doctor Williams se marchó a Londres para estar alerta por si los herederos del conde decidían hacer algo en su contra. 
 
    —Le escribiré en cuanto sepa algo sir Lawrence y le ruego que no dude en avisarme si hay algún problema señor de Varens, espero que todo esté tranquilo ahora—le dijo. 
 
    —Eso espero, doctor Williams. Gracias por su ayuda. 
 
    La casa se volvió algo silenciosa y vacía y él comenzó a echar de menos su hogar cuando recibió una carta del señor Alfred, su mayordomo contándole las últimas novedades. En verdad que extrañaba su cama, su soledad y también esos paisajes tan bonitos. La mansión de su tío era un lugar hermoso pero muy solitario y aislado. Pensó que tal vez debía aceptar la invitación de sus vecinos que habían ido desde el principio tratando de hacer amistad y corresponderles de cierta forma. Aunque no podía organizar una fiesta sí podría organizar un té, una pequeña tertulia… para intentar hacer nuevas amistades en el condado y que Angelyn hiciera amigas de su edad, era una jovencita solitaria y tímida. Parecía estar muy encerrada en sí misma. 
 
    Solo que no podía forzar una visita y mucho menos una reunión pues estaban de luto y ella le había pedido que no la obligara a sociabilizar pues era muy tímida. 
 
    Un día llegó a sus manos una carta. 
 
    Pero al abrirla y leerla descubrió que no estaba dirigida a él sino a la señorita Angelyn y se sintió incómodo. 
 
    “Por favor querida hermana, debes entenderlo, nosotras no os enviamos a ese manicomio. Alguien más lo hizo. No sé quién, pero os aseguro que no fuimos nosotras. Debes creernos, querida hermana. Solo os enviamos a casa de tía Charlotte porque ella os necesitaba y a ti no te molestó ayudarla…” 
 
    Una carta de una de las hermanas de la señorita. Emma.  
 
    Al parecer buscaban hacer las paces y que ella las perdonara de alguna forma. Así poder pedirle dinero más adelante. Qué triste esa familia. Que se acercaran solo porque la necesitaban, pero no les importó dejarla sola en un horrible lugar… 
 
    Cerró la carta molesto y la dejó de nuevo en la sala con las demás cartas sin que nadie lo viera. 
 
    Al anochecer de ese día despertó sintiendo unos gritos desgarradores de una mujer. 
 
    Al principio creyó que era un mal sueño, pero los gritos eran tan fuertes que saltó de la cama y fue a investigar. A tientas se vistió y encendió una lámpara de aceite, pero al llegar al corredor vio que dos criadas corrían a la habitación de la señorita Angelyn. 
 
    Tembló al pensar que algo le había sucedido y las siguió con prisa. 
 
    —Aguarde… la señorita ha tenido una pesadilla, pero ya está bien—dijo entonces una doncella. 
 
    Sintió que le subían los colores al rostro por la forma en que la miraba esa muchacha con sus grandes ojos oscuros, tenía un aire acusador como si él fuera un mozuelo que quería aprovechar la confusión para meterse en el cuarto de la señorita Winston. 
 
    Pero enfrentando la mirada de esa joven a quién por otra parte nunca había visto le preguntó:  
 
    —¿La señorita Winston está bien? 
 
    —Sí, está bien. La está atendiendo su doncella y otra ha ido a buscarle una tizana para los nervios.  
 
    —Pues quisiera verla ahora. 
 
    —No creo que sea prudente, la joven está en camisón, señor conde. Además, la pobre siempre tiene pesadillas, son pesadillas viejas, de cuando estuvo en un asilo. 
 
    Esa respuesta le pareció una impertinencia y una falta de tacto. ¿Qué criada maleducada vivía en la mansión? Tuvo la sensación de que nunca la había visto antes, o al menos no la recordaba y sin embargo algo en su rostro le resultó familiar. 
 
    —No hable así de la señorita Winston, por favor. ¿Cuál es su nombre? 
 
    Ella pareció sonrojarse y retroceder. 
 
    —Lo siento, soy Betty la mucama. Vine porque escuché los gritos y avisé a las demás. Pero solo he dicho lo que sé, lamento haberle molestado, milord. 
 
    Él aceptó sus disculpas y aguardó alejado hasta cerciorarse de que todo se había calmado, esa mucama parecía ansiosa de librarse de él como si escondiera algo y le pareció todo muy extraño. Los gritos que había escuchado eran desgarradores y ahora todo estaba en silencio. 
 
    Miró la habitación de la señorita con ansiedad y la mucama Betty se alejó como un fantasma, desapareció sin decir nada y entonces apareció su nana con su gorra de dormir. 
 
    —Señora Henderson. ¿Qué ha sucedido? Escuché los gritos de una joven y provenían del cuarto de la señorita Winston—le dijo. 
 
    La mujer lo miró con fijeza. 
 
    —Mi niña tuvo una pesadilla, pero ya está mejor. Fue un mal sueño. No se preocupe. Debo regresar a su lado. Discúlpeme. Mientras le preparan el té debo hablarle para que se calme. Ella está muy alterada, pero se pondrá bien, no se preocupe. 
 
    El conde comprendió que no podría entrar en el cuarto de la señorita para cerciorarse de que esta bien, debía confiar en la señora Henderson, pero se quedó cerca por si acaso. Los gritos de la joven le habían helado la sangre y de pronto se abrió la puerta y vio a la joven con su largo cabello rubio suelto que le llegaba hasta la cintura y ella lo miró y se cubrió sonrojada mientras su criada corría el dosel de su cama. 
 
    Estaba mejor pero despierta, con los ojos muy abiertos y aterrados. Nunca la había visto tan asustada pero su nana estaba allí a su lado y no vio ningún fantasma. Pero sus ojos lo habían mirado aterrados y él quiso entrar, pero sabía que no era correcto. Aunque se quedó cerca por si acaso mientras se preguntaba quién era esa misteriosa doncella que le dijo que la señorita sufría pesadillas por haber estado en el asilo. 
 
     *************  
 
    A la mañana siguiente todo le pareció extraño e irreal, pero quiso ir a ver a la señorita. 
 
    —La señorita Winston está durmiendo, sir Lawrence—le dijo su nana apareciendo en la puerta como un dragón con ojos grises muy vivaces. Hasta parecía contenta. 
 
    —¿Cómo está ella? ¿Pudo dormir? 
 
    —Tardó bastante en calmarse anoche, pero duerme ahora, por supuesto. Luego de la pesadilla la tisana la tranquilizó. No se preocupe. Estará bien. 
 
    Y tras decir eso le cerró la puerta en la cara sin miramientos. 
 
    Tuvo que esperar a la hora del almuerzo para verla y notó que se veía algo triste y asustada pero no era raro verla así en realidad. 
 
    —Buenos días señorita Winston. ¿Se encuentra bien? —la saludó sin dejar de mirarla. 
 
    La jovencita se sentó a la mesa y lo miró algo nerviosa. 
 
    —Buenos días, disculpe mi tardanza, pero no me sentía bien hoy y dormí demasiado—le respondió. 
 
    Un criado la ayudó con la silla y él tembló de rabia al ver que se le acercaba demasiado para hacerlo.  
 
    Tenía el cabello dorado levemente fuera del rodete que solía usar y sintió deseos de quitarle esas horquillas y lacitos para poder ver esa hermosa cabellera larga al viento, libre, radiante, pero ella muy rara vez usaba el cabello así, solía recogerlo o esconderlo debajo de un sombrerito.  
 
    Apartó la mirada y se preguntó si sería prudente preguntarle por los sucesos de la pasada noche, pero mientras comían decidió no hacerlo y hablar de la tertulia que estaba organizando. Era más prudente evitar el tema, a menos que ella se lo dijera abiertamente. 
 
    Pero Angelyn no dijo nada, aunque la notó más callada que lo habitual y pálida, triste, y como su nana estaba presente no se atrevió a preguntarle sobre su pesadilla de anoche. Habría deseado poder comer a solas con la señorita, pero parecía imposible, la mujer la seguía como su sombra a todos lados. 
 
    Y la jovencita apenas pudo fue a dar un paseo, escoltada por dos criadas y su nana por supuesto. Él la vio partir consternado, tal vez debió hablar de lo sucedido, preguntarle si había sido una pesadilla o… 
 
    Pensó que lo haría más tarde. 
 
    De pronto vio a la criada con cara de niña sonriente, Lucy entrando en el comedor para ayudar con el servicio y decidió interrogarla en privado. 
 
    La muchacha lo miró sonrojada y sonriente pero su mirada vivaz cambió cuando le preguntó sobre lo ocurrido la noche anterior. 
 
    —¿Qué sucedió anoche? ¿La señorita tuvo una pesadilla? 
 
    La joven se puso seria. 
 
    —Dijo que vio a una mujer de blanco en su habitación en un rincón, pero luego desapareció cuando ella comenzó a gritar. 
 
    —¿Entonces no fue una pesadilla como dijo una criada? —preguntó el conde consternado. 
 
    —¿Cuál criada? Solo estaba yo y su nana. señor de Varens. 
 
    —Pues dijo ser una mucama que se llama Betty, pero fue la primera en salir de la habitación habló conmigo estaba en la puerta viendo todo, o quizás salió un poco antes. 
 
    —Pues no sé quién sería. No hay ninguna mucama con ese nombre, pero sí una doncella. ¿Cómo era? 
 
    —Cabello castaños, ojos muy oscuros y alta, mirada fuerte y unos modales espantosos. 
 
    —Ah debe ser Betty la fregona, no es doncella, es la que limpia los trastos y siempre está de mal humor. No sé por qué estaba anoche cerca de la habitación de la señorita. No puede estar en esa parte de la casa, le diré a la señora Bells, se enfadará—le respondió la criada. 
 
    —No se comportaba como criada, además, casi me expulsó del pasillo. 
 
    —Oh cuánta impertinencia. No dude en que informaré a la señora Bells de inmediato. 
 
    —Aguarde, no importa eso solo quiero que me diga que le pasó a la señorita anoche pues me dijeron que había tenido una pesadilla. 
 
    La criada miró a su alrededor algo incómoda. 
 
    —La señorita estaba muy asustada cuando entré en su habitación, milord, escuché sus gritos a media noche o quizás era más tarde y corrí, en cuanto pude fui y cuando lo hice estaba su nana tratando de calmarla, pero ella no hacía más que gritar y llorar y señalar a un lugar, dijo que allí había visto al fantasma. Pero no había nadie, no vimos a nadie. 
 
    —¿Y sucedió lo mismo antes? ¿Fue igual a lo que pasó anoche? 
 
    —No lo sé, es la primera vez que la veo sufriendo una pesadilla… aunque supongo que ella cree que es real, ella aseguraba haber visto al fantasma parado en su habitación. ya sabe, el fantasma de la condesa sangrienta. Sin embargo, la señorita dijo que vio algo en su habitación, que vio al fantasma en un rincón, pero parecía despierta y dormida a la vez y señalaba a un lugar, no dejaba de gritar cuando entré. Se me heló la sangre por sus gritos, pero no vi nada, se lo juro y creo que la nana tampoco. Ella solo fue a consolarla a tratar de calmarla… 
 
    —¿Entonces no pudo ver nada? 
 
    —No vi al fantasma, pero noté que la habitación olía a una fragancia extraña y había como humo en un rincón, como si alguien hubiera apagado un velón que estaba allí, o varios a la vez. 
 
    —Eso es extraño. Ella duerme con las luces prendidas supongo. Pero ¿solo vio humo o algo más? 
 
    —Sentí una presencia maligna, señor de Varens. Ya la he sentido antes en esta casa. Supongo que es el fantasma. Tal vez la señorita puede ver cosas que no nosotros no vemos. Quizás tenga poderes especiales. Conozco a una mujer que es capaz de comunicarse con los muertos y otra que lee el destino con solo mostrarle la palma derecha de nuestras manos. Son poderes especiales. Personas especiales. Pero aquí dicen que son pesadillas y que la pobre no está muy bien…  
 
    —Los criados piensan que se lo imagina todo, ¿no es así? 
 
    La joven se sonrojó y asintió. 
 
    —Pero yo sí le creo, creo que ella puede ver cosas que la gente común no puede. Y a lo mejor ella sí puede ver a esa horrible cosa a la que llaman el fantasma de la condesa sangrienta. 
 
    —Pero vio un humo raro y también un perfume que llamó la atención. 
 
    —Sí, es que enseguida miré a ver si veía el fantasma, todos saben que esta casa está embrujada señor de Varens y solo las más valientes se atreven a investigar la mayoría de los criados de esta casa están asustados y por eso el ama de llaves dice que son cuentos de la señorita. Pesadillas. Porque teme que si sabemos la verdad nos larguemos todos de aquí y ya ha pasado antes. Hubo un tiempo en que nadie quería trabajar en Kentwood por los fantasmas que hay aquí. 
 
    —¿Los fantasmas? ¿Hay más de uno? 
 
    —Sí, también está el fantasma del jinete sangriento.  
 
    —¿Qué historia es esa, Betty? 
 
    —Una leyenda muy antigua, sir Lawrence. Dicen que un jinete vestido de negro recorre el bosque de Kentwood buscando a su amada para raptarla y matarla porque ella lo engañó con otro caballero. Y sin embargo no puede dejar de pensar en ella, de buscarla, de espiarla porque la ama con locura. Pero al encontrarla siente la ira y el dolor que le provocó su traición y entonces la mata y ella huye, pero revive al poco tiempo y vuelve a esconderse. Es una leyenda medieval bastante morbosa y horrible. Pero al parecer algo de eso pasó en el medioevo en los bosques de Kentwood. Había un castillo allí y vivió un caballero mucho antes de que esta mansión fuera construida. Adoraba a su esposa, pero tuvo que marcharse a tierra santa porque el rey se lo ordenó y la dejó sola en su castillo. Cuando regresó la encontró en una situación vergonzosa con su hermano mayor. Eran amantes. El pobre caballero enloqueció y dicen que los mató a ambos sin piedad. Pero primero mató a su hermano y a ella la dejó viva un poco más. quería que le explicara por qué lo había hecho al parecer… bueno, ella lloró y le imploró perdón, pero no supo decirle por qué lo había hecho. Entonces al ver que tenía sangre en sus manos y que había matado a su amante huyó y corrió por el bosque, pero su marido la siguió en su caballo negro. Se veía como un jinete malvado y cabalgaba como endemoniado. La esposa adúltera no pudo escapar, él la atrapó y le preguntó de nuevo por qué lo había hecho… pero ella no pudo decirlo. Solo lloró y suplicó clemencia. Pero dicen que él la mató y que un ángel se apiadó de su alma pecadora no sé bien por qué… pero lo cierto es que cuando el día llegó el conde no pudo encontrar el cadáver de su esposa para darle cristiana sepultura pues a pesar de su horrible crimen… pues quería enterrarla porque en ese entonces era muy importante. Mi abuelo me lo dijo. Él me contó esta historia de Kentwood.  
 
    —¿Y qué sucedió luego? 
 
    —Bueno, la leyenda del jinete sangriento tiene un final extraño. Pues al parecer el pobre hombre terminó loco. La esposa apareció viva en el bosque, al anochecer y él la persiguió con su caballo para preguntarle por qué lo había traicionado y ella se rio de él y no le respondió. Así que volvió a matarla, pero no pudo enterrarla porque desapareció. 
 
    —Qué historia tan extraña y horrible. ¿Alguien se la contó a la señorita alguna vez? 
 
    —OH no, señor. Solo yo conozco esta historia. La mayoría de los criados son unos brutos que no apreciarían una leyenda medieval además… el ama de llaves me daría una zurra si la contara. Se la cuento a usted porque es mi amo y preguntó si sabía algo del jinete negro. 
 
    —Pero la señorita ha visto a ese jinete, Betty. 
 
    La joven de carita redonda y risueña se puso pálida. 
 
    —No puede ser. Nadie lo ha visto en años. Eso no es un buen augurio milord.  
 
    —Qué significa? 
 
    —Es un presagio de muerte, de peligro inminente. Es mucho peor ver a ese jinete que ver a la condesa sangrienta. ¿Cuándo lo vio la señorita? Jamás supe que lo viera. Está seguro que es un jinete de negro? 
 
    —Ella me lo confesó hace unos días, no lo ha visto pero sí lo vio antes de huir a Tower Hills. 
 
    —No sé qué decirle. Debería preguntarle a mi abuelo… él recuerda la leyenda porque su abuelo se la contó de niño y es una leyenda de Kentwood, pero me inquieta saber que la señorita lo vio. Es tan injusto. La pobrecita ha sufrido tanto… 
 
    Asustada la joven pidió para retirarse y él dejó que se marchara, pero de pronto vio que había una criada en la puerta esperado para retirar el resto del servicio. Había oído toda la conversación y eso lo incomodó. En esa mansión los criados no eran muy respetuosos ni discretos al parecer.  
 
    El conde se quedó pensando en la horrible leyenda del jinete negro, historias similares había oído en alguna tertulia de Londres hacía tiempo. Eran fábulas grotescas del medioevo, historias de muertes sangrientas, asesinatos y cosas oscuras y malignas.  
 
    Sin embargo, no podía ser el mismo jinete negro por supuesto, pero alguien quería que creyera lo contrario al igual que ese misterioso fantasma que dejaba perfume y humo gris luego de desaparecer.  
 
    Eso estaba hecho con muy malas intenciones. Pero descubriría la verdad. Sería mejor que vigilara mejor el cuarto de la señorita y que hiciera preguntas sobre el misterioso jinete. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    La leyenda del fantasma 
 
    Habló con Angelyn mientras daban un paseo por la pradera esa mañana hermosa de sol con unas pocas nubes. El verano llegaba a su fin y sabía que llegarían algunas tormentas, pero no le importó. 
 
    —Señorita, no quisiera preguntarle, pero sus pesadillas… 
 
    Ella lo miró. 
 
    —No fue una pesadilla. Yo la vi allí—declaró—a la horrible mujer alta de cabello negro. La horrible condesa sangrienta. 
 
    Tembló al pronunciar su nombre. 
 
    —¿Y qué pasó? ¿Le dijo algo, le hizo daño? 
 
    La joven lo negó y esquivó su mirada como si intentara recordar. 
 
    —Está allí inmóvil mirándome con sus horribles ojos negros que son dos cuencas vacías. Me da terror recordar, no puedo hacerlo, por eso no le dije nada. 
 
    —Yo estuve presente y no vi nada quise entrar, pero una criada me expulsó del corredor. 
 
    Ella secó sus lágrimas repentinas y él tomó sus manos. 
 
    —Tranquila, todo pasó. 
 
    —Señor de Varens, por favor, sáqueme de esta casa. Ya no soporto vivir aquí. No puedo esperar a que encuentre al fantasma o lo que sea que viva allí. Mis nervios no lo resistirán. Se lo ruego. 
 
    —Señorita, ¿y a dónde quiere ir? No tiene usted parientes ni tampoco podría dejarla ir sola. 
 
    —Lo sé, pero al menos deje que regrese a Tower Hills, allí estaré segura con mi nana y sus criados. La casa tiene más criados que antes, y todo parece estar bien durante el día, pero llega la noche y los nervios me consumen. No sé qué pasará, no sé si podré dormir. No sé si ese fantasma aparecerá… pensé que me había dejado en paz, cuando regresé todo estuvo bien y no podía creerlo, pero ahora ha vuelto a pasar, la otra noche volví a verla y eso significa algo. Significa que moriré. 
 
    —Señorita, no piense eso por favor.  
 
    —Es lo que siento, siento que esa cosa infernal quiere mi ruina, quiere matarme. Y mi corazón se acelera y no puedo pensar, solo sentir terror y desesperación. Podría matarme si quisiera, siempre estoy sola cuando aparece y luego todos creen que me lo imaginé y que estoy loca. 
 
    —Señorita, debo atrapar a quién está a haciendo esto. Mis criados están vigilando la mansión y sus alrededores y no han descubierto nada todavía, pero le aseguro que en unos días… 
 
    —No, no podré quedarme tanto tiempo aquí. Temo enloquecer de miedo y hacer una locura. 
 
    —Está bien, tranquilícese. La llevaré a Tower Hills como me pidió, pero yo tendré que acompañarla. Dejaré esta casa unos días y veremos qué sucede. 
 
    El conde se dio cuenta que el terror de la joven era genuino y su pedido justo. Pues llevaba demasiado tiempo sufriendo en esa casa, aterrada por sucesos que parecían inexplicables.  
 
    —¿Lo promete? ¿Promete que me sacará de aquí? Se lo ruego. 
 
    —Lo haré. Podría esperar hasta mañana. Pues debo empacar y hablar antes con mis criados y no tendremos tiempo hoy. 
 
    —Está bien, mañana… ¿mi nana puede venir? 
 
    —Sí, claro. 
 
    Ella sonrió feliz y aliviada y lloró emocionada. 
 
    —Gracias señor de Varens, es usted muy bueno… 
 
    Sin darse cuenta estaba en sus brazos y él la retuvo un poco más solo para sentir su perfume y su calor. Debía estar loco pues la conocía desde hacía tan poco tiempo y sin embargo se sentía tan cercano a ella y tan enamorado. Tal vez había caído bajo su hechizo al ver sus ojos. Y ahora sintió deseos de besarla, de hacerla suya, pero pensó que no era correcto ni tampoco prudente. Debía ganarse su afecto y no lo lograría si no cuidaba de ella y le demostraba que podía confiar en él. Era su tutor además y sentía que ella le temía. 
 
    La joven se sonrojó al sentir su mirada y de pronto se dio cuenta que estaba en sus brazos y pensó que tal vez no fuera correcto. 
 
    —El cielo se ha nublado señor conde, pero no importa, quisiera caminar un poco más. 
 
    —Por supuesto—le respondió él y le ofreció su brazo para no fuera a tropezar. Ella lo tomó y caminaron juntos y en silencio. 
 
    Al regresar él se dispuso a organizar su partida con cierta discreción y habló en privado con el señor Ashton para contarle sus planes.  
 
    Habló en voz muy baja para que nadie más escuchara pues no se fiaba de los criados. Tenía que tomar todas las precauciones y también enterarse si había novedades. 
 
    —Señor de Varens, todo parece estar en orden aquí, solo que no parece ser una finca muy segura. Los mozos son unos holgazanes y nadie tiene una pistola por si entran bandidos. Hoy día los bandidos asolan los lugares solitarios y aunque es poco usual… yo he notado cierta negligencia en los establos. Los animales no están bien cuidados y en cuanto a la casa, pues el ama de llaves es demasiado blanda con sus criadas y según la señora Fort pues las habitaciones no están bien aseadas. 
 
    —Pero descubrieron algún jinete merodeando los alrededores. 
 
    El criado lo negó. 
 
    —Los mozos dijeron que a veces han visto un jinete, pero dicen que es un enamorado de la señorita que la busca para verla. Un jovenzuelo que vive cerca de aquí. No es alguien peligroso por eso no le prestaron atención ni lo creyeron relevante. 
 
    —¿Un jovenzuelo que vive cerca? ¿Y cuál es su nombre? 
 
    —No lo dijeron. Pero dicen que es un muchachito joven que muere de amor por la señorita y se escapa a verla en su caballo. No hay ningún otro jinete perverso merodeando. Puede estar tranquilo. 
 
    —Vaya, un fisgón. 
 
    —Es un jovenzuelo hijo de algún lord de por aquí, pero es inofensivo. 
 
    El conde se sintió aliviado.  
 
    Demasiados problemas le causaba el fantasma de la condesa sangrienta para tener que lidiar con el horrible jinete vengativo de la leyenda medieval. 
 
    —Y lo han visto con frecuencia? 
 
    —Ahora no, hace días sí lo vieron, pero no es peligroso sir Lawrence, es solo un muchachito embobado con la señorita que busca verla y luego se va con su caballo. No viene siempre, solo a veces. 
 
    —Bueno, de todas formas, hay que seguir alertas. Señor Ashton, alguien quiere asustar a la señorita por eso acepté su pedido de abandonar Kentwood, pero será temporario. Cualquier suceso aquí que llame su atención debe avisarme de inmediato. 
 
    —Lo haré, por supuesto. 
 
    El conde ordenó que prepararan su equipaje y el de la señorita pues harían un viaje a la mañana siguiente. No les dijo a dónde todavía. Por si acaso había algún espía de uno de los herederos resentidos de tío Charles, ¿pues quién más podría estar detrás de toda esa farsa? 
 
    —Enseguida señor—le dijeron sus criados. 
 
    Pensó que un cambio de aire favorecería a la joven y si ella se sentía más segura en Tower Hills sería porque ese lugar no era de tan fácil acceso y porque los criados allí eran más amables. 
 
    Sin embargo, sabía que los herederos resentidos podían tener espías también en esa mansión. Pero él no dejaría que se salieran con la suya, iba a atraparles. Cuanto antes. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Gritos en la noche 
 
    El conde sintió los gritos de la señorita Angelyn en el instante en que se disponía a descansar y sin dudarlo fue a su habitación portando un candelabro y notó que la joven golpeaba la puerta y pedía ayuda y no había ni un alma a su alrededor. Ni una criada… 
 
    —Señorita Winston, ¿qué sucede? —le dijo a través de la puerta. 
 
    —Señor de Varens, qué alivio escuchar su voz… por favor, ábrame la puerta estoy encerrada y ella está aquí. Tengo mucho miedo. todo está oscuro y la puerta fue cerrada por fuera. 
 
    Aturdido y alarmado el conde tuvo que abrir la puerta a los golpes sin esperar a buscar ayuda. Comprendió que alguien había dejado cerrada la puerta del cuarto de la señorita por fuera y no quiso esperar a que apareciera el ama de llaves que debía estar dormida. Furioso logró abrir la puerta de una patada y encontró la habitación en penumbra y helada y a la joven con los ojos agrandados y aterrados señalando a un rincón. 
 
    —Está allí, yo oí sus pasos. —dijo. 
 
    El conde vio la ventana abierta de par en par lo que seguramente había provocado que se apagaran las velas de golpe y también el frío nocturno que se sentía en toda la habitación y le helaba los huesos. 
 
    Pero cuando el conde iluminó la habitación la encontró vacía y sin embargo algo le decía que había alguien escondido. Con el candelabro recorrió toda la habitación y entonces encontró la puerta que conducía a la habitación contigua abierta. Ambas puertas. Así que alguien estuvo allí y tuvo tiempos de escapar quizás cuando la joven comenzó a gritar o escuchó su voz. A menos que escapara por la ventana, pero eso sería algo temerario, estaba a varios pies del piso. 
 
    Furioso, el conde comenzó a encender las lámparas, pero no pudo encender más que una, todas parecían no tener aceite y las velas habían desaparecido. Así que tuvo que iluminar todo con el candelabro y buscó un lugar alto para que la luz trajera un poco de calma a la señorita. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —le preguntó el conde consternado–¿acaso le han hecho daño, señorita? 
 
    —Casi muero del susto al despertar y encontrar todo oscuro, ninguna mucama vino cuando tiré del cordel desesperada—se quejó la joven—Y luego sentí algo, escuché pasos extraños. Algo se acercaba a mí se lo juro, sentí que era ella. Estaba allí mirándome con odio… 
 
    La fantasma, la condesa sangrienta… 
 
    Cuando se dispuso a investigar la señorita lo detuvo. 
 
    —Oh no se vaya por favor señor conde, se lo suplico, no me deje sola aquí. Ella me matará, me odia, lo vi en sus ojos. Esta vez se acercó a mí, iba a hacerme daño. Fue como si su mirada maligna me despertara. 
 
    —Tranquila señorita, no me iré, solo quería ver si se había escondido en la habitación contigua. 
 
    —Oh no se esfumó en cuanto comencé a golpear la puerta y gritar. Se fue… mi nana no vino, temo que le haya hecho daño, pero es la primera vez que no responde a mis ruegos. 
 
    —Venga conmigo, iremos a ver. Tranquila. Llevaré el candelabro. 
 
    La joven lo siguió tomada de su brazo y ambos fueron juntos a la habitación de la nana que roncaba a pata suelta sin enterarse de nada y luego vio que la habitación de la nana también estaba a oscuras y su puerta abierta. 
 
    —Mi nada duerme como un lirón últimamente y esta vez no escuchó nada—dijo Angelyn—Es porque es muy vieja supongo. 
 
    Sir Lawrence dejó la puerta cerrada y volvió a la habitación para tirar del cordel y tratar de saber quién había cometido ese increíble descuido. 
 
    Las mucamas tardaron bastante en llegar y se mostraron sorprendidas al encontrar a su señoría tan furioso preguntando quién había dejado la habitación a oscuras y sin aceite en las lámparas. 
 
    Todas se miraron perplejas. 
 
    —No lo sé, milord. Yo vine hace dos horas y dejé todas las lámparas prendidas—dijo Molly sonrojándose—la señorita estaba dormida así que solo apagué las velas de los costados porque la señora Bells teme que se produzca un incendio si quedan prendidas mucho rato. 
 
    —Pues al parecer cuando la señorita Winston despertó todo estaba oscuro y la puerta contigua abierta de par en par. Alguien estuvo aquí y asustó a la señorita Winston. 
 
    Ellas se disculparon, pero no sabían nada al respecto.  
 
    Cuando estuvieran a solas la joven le dijo que había visto algo en la penumbra, algo horrible y aterrador. 
 
    Se veía muy asustada y él fue testigo de que había algo desagradable y amenazante en ese cuarto y lo recorrió de cabo a rabo, pero con la escasa luz no pudo encontrar nada. 
 
    —No quiero quedarme aquí, ella regresará. Ahora se escondió, pero regresará. Por favor señor de Varens, ¿podría dormir en su habitación? Se lo ruego. Solo por esta noche. 
 
    Ante ese pedido el conde balbuceó que no era correcto. Ni decente, pero eso no lo dijo. Sin embargo, comprendió que la señorita se lo pedía con inocencia y porque además estaba desesperada. 
 
    —No sería correcto, pero no tema, dormirá en mi habitación y yo dormiré en la sala de vestir. El fantasma no será tan atrevido de entrar en mi habitación supongo—dijo al fin. 
 
    La joven lo siguió temblando luego de la horrible impresión y el conde pensó que eso había sido hecho a propósito para asustar a la señorita Winston. 
 
    ¿Alguien debió saber que ella pensaba marcharse o quizás solo fue otra sesión de espiritismo para asustar a su protegida, pero por qué? ¿Qué rayos buscaban? ¿Acaso era una secreta venganza de sus hermanas que no soportaban la idea de que ella tuviera una herencia? 
 
    No estaba seguro de ello, pero debía investigarlo. Alguien quería darle vida a la oscura leyenda y que la joven sintiera tanto terror que pudiera enloquecer. Estaba temblando y no dejaba de llorar. Pudo notarlo.   
 
    Tembló al pensar que querían deshacerse de la heredera para arrebatarle Tower Hills. ¿Por qué harían eso? ¿Quién la odiaba tanto? Le costaba creer que alguien fuera tan cruel. 
 
    No dijo nada del asunto y cuando llegaron a la habitación, ella ocupó la cama principal, pero de pronto la joven se quejó que allí no tenía ropa de dormir. 
 
    —Aguarde, puedo ir a su habitación y pedirle a su doncella su ropa de dormir. 
 
    —Oh no, se enterará que dormí aquí. ¿Sir Lawrence podría ayudarme a quitarme el vestido? Tengo otro debajo, es más ligero y servirá de camisón. 
 
    Él asintió y trató de no mirar, pero cuando se quedó en su vestido ligero sintió un deseo furioso de tomarla de la cintura y besarla y hacerla suya. Era tan bella y delicada. 
 
    Sus miradas se encontraron y ella se sonrojó al pedirle que durmiera a su lado. 
 
    —Por favor, quédese aquí hasta que me duerma y luego puede marcharse a otra habitación, pero no podré pegar un ojo en toda la noche si duermo sola sir Lawrence—le pidió. 
 
    —Señorita, no sería correcto. Si alguien se entera, su reputación… 
 
    —Mi reputación está arruinada, todos creen que soy una chiflada. Ningún hombre me querría por esposa así que no me importa para nada lo que dirán de mí—replicó la joven y lloró. 
 
    Él se acercó y la abrazó, la abrazó con fuerza y ella se apretó contra él hermosa y tierna, tembló al sentir sus pechos apretándose lentamente contra su camisa. No tuvo valor de desnudarse, solo se quedó allí con su camisa y su pantalón abrazándola mientras sentía un deseo tormentoso apoderarse de todo su ser. Era un hombre y la deseaba, deseaba hacerla suya, llenarla de besos y caricias, pero no habría sido correcto y sin embargo en la oscuridad ambos se miraron y ella comprendió que debajo de ese vestido casi no tenía ropa y él tampoco y tembló mirándole con intensidad. 
 
    —Descanse señorita, tranquila. Está a salvo aquí conmigo. 
 
    Ella lo miró con los ojos muy abiertos mientras veía que él apagaba las luces de la habitación una a una. 
 
    —Por favor, deje una lámpara encendida o un candelabro. No puedo dormir si todo está oscuro. Me aterra la oscuridad.  
 
    —Está bien, lo siento. Lo había olvidado. 
 
    La joven se metió en la cama y lo miró y de pronto fue ella quien se acercó a él para darle un beso y él pensó que no podría resistirlo y de pronto la apretó contra él y le dio un beso ardiente de amantes. Un beso que fue una deliciosa tortura como sentirla a ella tan cerca… lentamente se desnudó y se metió en la cama. De alguna forma ella lo empujó a hacerlo, lo arrastró lentamente a su perdición o a la suya. Ahora ambos estaban con poca ropa, pero él no podía tocarla pues no era su esposa y lo sabía. Ella buscaba su calor y su compañía, pero tembló cuando él la abrazó muy fuerte y cayó sobre ella separando despacio sus piernas como si quisiera hacerla suya, ella no se alejó, sino que respondió a sus besos y se dejó llevar por un deseo extraño y desconocido.  
 
    Sabía qué era eso que la rozaba, que se apretaba contra su vientre, una tía suya le había contado una vez cómo se hacían los bebés y tembló al pensar que eso podía pasarle ahora… 
 
    Estaban tan cerca y ella se sentía empujada por sensaciones extrañas y desconocidas, por algo ciego e instintivo que ni siquiera podía entender. 
 
    Rodaron por la cama y él la abrazó con fuerza y la besó una y otra vez mientras le quitaba el vestido y besaba sus pechos con desesperación y un deseo enloquecido. 
 
    Ella respondió a sus caricias y gimió mientras todo giraba a su alrededor y temblaba de deseo, un deseo que era como una llama en su vientre, un deseo que la empujaba a lo desconocido. 
 
    —No, no, por favor… deténgase. No debemos—dijo al fin al comprender lo que estaba a punto de pasar si no se detenía a tiempo. 
 
    En algún momento el deseo que sentía, furioso, imperioso la hizo ver que eso no era correcto y que él pensaría que era una atrevida si lo dejaba llegar más lejos. O peor que eso: una damisela atrevida y desvergonzada. 
 
    Él la miró, pero la retuvo entre sus brazos. 
 
    —Lo siento mucho, no tenga miedo señorita, jamás me aprovecharía de usted—le dijo y armándose de valor besó sus manos y la miró mientras le decía: Señorita Angelyn, por favor, cásese conmigo, se a mi esposa, creo que la amo, la amé desde el primer día que la vi—le dijo al oído. 
 
    Ella lo miró sonrojada. 
 
    —Usted quiere que sea su esposa o me lo pide para que sea suya esta noche? —le preguntó desconfiando.  
 
    Estaba asustada, sabía que no debía hacer eso, se había dejado llevar porque le gustaba mucho ese caballero y luego de sentir sus besos perdió la cabeza. Pero no era correcto, sabía que no podía… 
 
    —Eso no es verdad preciosa, no piense eso de mí. Quiero que sea mi esposa, pero pensé que era pronto para pedírselo, además no sabía si usted correspondía mis sentimientos—le respondió el conde. 
 
    Ella pensó que necesitaba un esposo, pero no conocía mucho a ese hombre que además de conde, gentil, y guapo era su tutor. 
 
    —Yo no sé qué decirle, me siento abrumada y apenada por haberme dejado llevar. Nunca hice algo así, no sé qué me pasó. 
 
    Al ver que se quería ir de su cama y cubrirse él se desesperó. 
 
    —No se vaya por favor, quiero que sea mi esposa y hablo muy enserio, no sienta pena por esto… Por favor. Yo la cuidaré, prometa que será mi esposa, mi mujer para siempre—le dijo y volvió a abrazarla de esa forma que tanto le gustaba apretándola tanto que casi podía sentirse parte de él… 
 
    Se dejó llevar sin saber ni cómo y entonces prometió que se casaría con él. fue una promesa sellada con un beso y ese abrazo de fuego que no la dejó pensar en nada más. Su piel ardía y la mujer que estaba en su interior parecía luchar por salir, por disfrutar del abrazo ardiente de un amante por primera vez, un hombre guapo y dulce que acaba de declararle su amor y pedirle que fuera su esposa. No podía ser más afortunada… 
 
    Y de pronto se vio completamente desnuda y atrapada en su cuerpo y se quejó al sentir el dolor que le provocó cuando entró en su interior y la hizo suya despacio, con mucha suavidad y delicadeza. Pero no fue sencillo para él, sabía lo que hacía y se sentía mal por ello y si embargo no podía dejar de desearla con locura.  
 
    Ella se estremeció cuando sintió que hundía su miembro en su interior y quedaban fundidos como marido y mujer.  
 
    Le dolía y se quejaba, pero lo disfrutaba y suspiraba porque no quería que se detuviera, no quería dejar de ser suya esa noche. Solo que jamás imaginó que sería así, que esas sensaciones fuertes y extrañas, pero tan placenteras que recorrían su cuerpo le harían olvidar que también era algo doloroso. Era un dolor distinto y lentamente fue cediendo y ella se abrió como una flor y cambiaron de posición para que él pudiera llegar hasta el fondo de su vientre y abrirla para él. cerró los ojos y lloró pues sintió que sus embestidas eran cada vez más rudas y que su miembro expulsaba su semilla caliente en su interior y eso la asustó pues sabía lo que pasaría luego. Si él no se casaba con ella la dejaría encinta y en un momento se asustó y lloró, quiso escapar y quitarse ese líquido que la había dejado llena, pero él la detuvo y no la dejó ir. Acababa de llenarla de nuevo y esta vez lo sintió mucho más y ella comprendió que era tarde, demasiado tarde. 
 
    Aunque todavía le doliera quería atrapar a ese hombre y que cumpliera su promesa de casarse con ella.  
 
    Y él la hizo suya de nuevo y le dijo lo hermosa que era y ella lloró arrepentida de haberse dejado llevar. ¿Y si ahora no cumplía su promesa de matrimonio? Su madre le había advertido, le había dicho que no debía entregarse a un hombre a menos que fuera su marido. Porque con tocarla una sola vez podía quedarse preñada y sin esposo y esa era la vergüenza más grande que podía pasarle a una señorita. 
 
    Aunque fuera virgen, aunque ningún hombre la hubiera tocado él podía rechazarla, negarse a cumplir su palabra… 
 
    Y sin embargo lo había disfrutado tanto. Ese hombre era tan guapo y besaba tan bien, pero era su tutor y era mayor que ella, ¿qué pensaría de su comportamiento tan desvergonzado? 
 
    Él notó que se sentía mal y lloraba, que quería olvidar lo ocurrido o simplemente estaba atormentada por las consecuencias de dejarse llevar por la pasión.  
 
    —No tenga miedo hermosa, no tema, me casaré con usted mañana, le doy mi palabra de caballero. Pero creo que fue mía esta noche por primera vez y nunca podré olvidarlo ni usted tampoco. 
 
    Él la miró y la abrazó y le dio un beso apasionado y trató de consolarla. 
 
    —No se sienta mal, fue mi culpa. Perdóneme, perdí la cabeza, pero es que lo deseaba tanto… 
 
    Ella también lo había deseado, pero no lo dijo ahora estaba preocupada por no quedar encinta y quiso ir a lavarse, aunque no sabía dónde podría hacerlo. No debía haber agua caliente ni una tina pronta esperándola.  
 
    —Debo quitarme su semilla, sé lo que pasará, si me abandona tendré que tener sola un bebé y no quiero. 
 
    Eso le había pasado a una prima lejana de su madre una vez y ella se lo contó para que comprendiera que con una vez era más que suficiente para quedarse encinta. Su prima había sido seducida por su prometido, iban a casarse y al parecer se dejaron llevar por la pasión y luego él se enamoró de otra y la abandonó con un bebé en la barriga. 
 
    —Señorita Angelyn por favor, no tenga miedo. si esta noche queda encinta quiero que guarde al bebé, no puede impedir que nazca, nunca lo haga por favor. Es mi esposa ahora, y esta es nuestra noche de bodas. Luego obtendré una dispensa especial y nos casaremos. Por favor, no me deje ahora. él la abrazó con fuerza y besó su cuello y sus labios y la arrastró de nuevo a la perdición, para que fuera suya de nuevo. 
 
    —No piense esas cosas, fue mi culpa. Yo soy el único culpable. Pero lo hice porque la amo y muero porque sea mi esposa, mi mujer, solo mía para siempre… y si queda encinta esta noche me haría tan feliz—le dijo. 
 
    Ella comprendió que era tarde para lamentaciones, acababa de convertirse en la amante de su tutor esa noche, en su mujer como él mismo la había llamado y se preguntó si sería un buen esposo o uno muy cruel y malvado que la dejaría encerrada como hacían uno de sus cuñados cada vez que su hermana lo desobedecía.  
 
    No lo sabía, pero había llegado demasiado lejos y solo le quedaba rezar para que ese caballero cumpliera su promesa y la hiciera su esposa.  
 
    ***********  
 
    Al despertar desnuda en sus brazos sintiendo sus besos y su voz pensó que todo había sido un sueño hasta notó que todavía sangraba y le dolía allí y al incorporarse sintió que su semilla la mojaba y eso fue lo más vergonzoso que pudo pasarle. Jamás imaginó que el miembro de un hombre era tan inmenso, nunca había visto un hombre y que sin embargo lo disfrutaría tanto. Había creído que la primera vez era un tormento y que una mujer decente debía llegar virgen a la noche de bodas.  
 
    Una noche de bodas que todas sufrían entre lágrimas y lamentos. 
 
    A ninguna joven parecía gustarle mucho esa parte del matrimonio. Había escuchado a sus primas quejarse de que de haber sabido lo que significaba ser una esposa jamás se habrían casado. 
 
    Porque sus esposos siempre querían hacerlo. 
 
    Y todas creían que era algo incómodo y vergonzoso. 
 
    Ella lloró cuando él la miró, en realidad quería salir corriendo y olvidar que se había entregado a un hombre que no era su marido y que ahora debía estar pensando que además de chiflada era esa temible y horrible palabra. 
 
    —Preciosa, tranquila… todo estará bien. Nadie lo sabrá y nos casaremos enseguida. Hoy mismo. 
 
    Angelyn lo miró. 
 
    —Eso es imposible, milord. Yo nunca, no sé por qué…  
 
    —Eres una mujer ahora preciosa, no sientas vergüenza de eso. Eres muy distinta a cómo os soñé, pensé que nunca os casaríais conmigo, que el matrimonio os disgustaba, pero ahora sé que estáis hecha para ser una esposa, mi esposa. Yo os hice mía y es mi deber desposarte, pero no lo hago solo porque sea mi deber de caballero por seducirte, lo hago porque estoy loco por ti, hermosa… mi preciosa. 
 
    —Pero su familia lo aprobará? ¿Qué dirán cuando sepan que estuve en un asilo y que hay dos fantasmas que me persiguen? ¿No teme que esté loca? 
 
    —No está loca, solo tiene enemigos que quieren quitarle su herencia y ya daré cuenta de ellos. Ahora por favor. Deje de llorar. ¿O acaso está arrepentida de haberse entregado a mí? 
 
    —No estoy arrepentida, solo asustada y atormentada porque debí esperar a mi noche de bodas.  
 
    —¿Y cree que todas las señoritas esperan a su noche de bodas, preciosa? No se deje engañar por lo que le dicen las comadres, algunas deben casarse porque se quedaron encinta a pesar de la vigilancia de su familia. Pero sé que se siente mal por esto, ha sido criada por mucha severidad, imagino. Pero no piense que fue un desliz, yo sí la amo, y la convertiré en mi esposa. 
 
    Angelyn secó sus lágrimas y dejó que la ayudara a vestirse, pero esa cama era un desastre y se preguntó cómo podrían ocultar que algo había pasado entre ambos la noche anterior?  
 
    —¿Me llevará a Tower Hills? 
 
    —Me temo que primero tenemos una boda que organizar. Debemos casarnos de inmediato. Perdí la cabeza anoche y lo que le hice puede traer consecuencias. No quiero que mi primogénito nazca antes de tiempo y las comadres murmuren. Nuestra boda debe tener la fecha de hoy o mañana a más tardar por si queda encinta. 
 
    —¿Tan pronto? ¿Cree que podría…? —la aterraba pensar que podía embarazarse enseguida, no estaba lista para tener un bebé, le daba terror el parto más que nada.  
 
    —Por supuesto, no pude tomar precauciones ni detenerme antes. 
 
    Ella no sabía de qué hablaba, pero estaba tan asustada por lo que había pasado entre los dos y confundida que lo siguió y obedeció en todo.  
 
    Él en cambio sí sabía de qué hablaba. Con sus amantes había sido más cuidadoso, no le gustaba dejar preñada a una mujer que no fuera su esposa así que evitaba acabar dentro, pero con esa hermosa joven a la que sintió tan suya no pudo detenerse. Casi deseaba dejarla preñada esa noche o no le habría importado hacerlo. Su respuesta, la forma en que se dejó llevar terminó de enloquecerle. Jamás imaginó que una jovencita tan recatada y tímida se convirtiera una hermosa virgen dulce y apasionada, ansiosa de ser abrazada y tomada.  
 
    Quizás anoche se dejó llevar por el miedo o porque nunca la habían besado así, pero ahora se veía triste y nerviosa. No parecía la misma joven apasionada que dejó que la hiciera suya tres veces la noche anterior. 
 
    Pero era normal que se sintiera afectada, nunca había estado con un hombre de esa forma y se sentía mortificaba por haber caído en la tentación. Bendita noche, y bendito fantasma que en vez de separarlos los había unido como jamás había imaginado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Un viaje inesperado 
 
    Viajaron a Sunset ville ese mismo día y él habló con el ama de llaves de Kentwood para que enviara todas las pertenencias de la joven a su nuevo hogar pues iban a viajar una semana. 
 
    No quiso anunciar su boda todavía, no era asunto de su incumbencia. 
 
    Angelyn estuvo muy callada en el viaje y en un momento lo miró y le preguntó por su nana. 
 
    —Luego le diremos que venga. Pero ya no necesitas que cuiden de ti. yo lo haré cuando me convierta en vuestro esposo. 
 
    Ella lo miró sorprendida. 
 
    —Pero mi nana… dirán que está loca y la internarán. 
 
    —Nadie hará eso. Puedes estar tranquila. 
 
    —Pero no estará presente en mi boda, quiero que esté… por favor. Debiste dejar que me despidiera de ella, que le contara por qué debía irme así. 
 
    —Y le habrías contado la verdad a tu nana? —le preguntó su tutor. 
 
    Ella se puso colorada como un tomate.  
 
    —No le iba a contar lo que hice anoche, solo decirle que me iba a casar contigo. 
 
    —¿Y podrías explicarle por qué las prisas? Habría pensado que era una locura o que era consecuencia de algo que ella ignoraba. Por eso no dije nada cuando nos fuimos. Luego todos se enterarán. Pero ahora no.  Además, no será una boda como las has soñado Angelyn, lo siento, pero debo convencer a un amigo de mi padre para que nos case hoy, de inmediato con los testigos y padrinos y nadie más.  
 
    —Pero no tengo ni siquiera vestido y además… estoy de luto por tío Charles. Cómo puedes pensar en… 
 
    Él sonrió cuando le dijo eso. Como estaban solos en el carruaje la atrapó y le dio un beso apasionado. 
 
    —Pero anoche fuiste mía preciosa y yo me aproveché de tu inocencia y ahora solo pienso en enmendar el mal que os he causado.  
 
    La joven lo miró y comprendió que tenía razón. 
 
    —No temas ángel, todo saldrá bien… al menos sé que serás una esposa hermosa y obediente y yo seré el mejor esposo que puedas soñar. Lo prometo. No importa el vestido, solo escoge uno sin estrenar para que os dé suerte, es lo que dicen. 
 
    —Lo haré… 
 
    Él sintió que le haría el amor allí mismo en ese carruaje si no llegaban a tiempo, pero se contuvo. Debía contenerse. Al menos hasta que se casara con ella. 
 
    ************ 
 
    Se casaron al día siguiente en una ceremonia breve y privada y el padre los casó porque sir Lawrence lo convenció y él tuvo miedo de que la joven estuviera encinta. No hizo preguntas, pero sospechó que la prisa era por un asunto de esos. Era inesperado que el solterón más codiciado del condado se casara así, casi en secreto, pero felicitó a los novios y les deseó felicidad. 
 
    Angelyn se emocionó cuando el padre los declaró marido y mujer pues casi temía que su tutor se arrepintiera o cambiara de idea. 
 
    La aterraba pensar que podía estar embarazada pues el día anterior se lo habían pasado encerrados en su habitación fornicando si estar casados y ahora al fin tenía su anillo, su alianza y el título de lady Angelyn de Varens.  
 
    Su esposo la abrazó y la besó en el carruaje y ella sitió cómo el deseo la recorría por entero allí mismo y le recordaba que ya era suya, su amante, su esposa y los días siguientes llovió así que se quedaron en la casa en su habitación nupcial haciendo el amor sin parar. 
 
    Fue tan feliz entonces, daba la sensación de que su vida anterior no había existido, que todo era producto de su fantasía exaltada.  
 
    En Sunset ville, su nuevo hogar ella se convirtió en la dama de la mansión y los sirvientes la trataron con mucho afecto y el ama de llaves le enseñó todo lo que debía saber para dirigir una mansión tan grande pues en realidad ella no había sido educada para ello pues nadie esperaba que se casara un día y mucho menos con un hombre rico. Sus padres pensaban que no tenía salud para el matrimonio. Pero ella descubrió que estaba hecha para el amor y para casarse y en los brazos de su esposo y en su nuevo hogar encontró la paz que tanto necesitaba, esa paz que había perdido por culpa de esos meses de infortunio. 
 
    Sin embargo, a pesar de ser feliz a veces pensaba en Kentwood y soñaba con la maligna mansión y ese jinete negro que había visto siguiendo sus pasos. 
 
    Y una noche despertó aterrada pues le vio en sueños y su esposo la abrazó. 
 
    —Querida, ¿qué tienes? Fue una pesadilla. 
 
    Hacía tanto que no las tenía. Tragó saliva y asintió. 
 
    —Debo ir a ver a mi nana, tengo un mal presentimiento. El fantasma… 
 
    Su esposo la abrazó y el dio un beso suave. 
 
    —Tranquila, solo fue un mal sueño. Ven, descansa. Es muy temprano para que salgas de paseo, además. 
 
    No quiso hablarle de su sueño, aunque él se lo preguntó. Se sintió nerviosa de repente. Como si algo amenazara su felicidad, algo tan perverso como el fantasma de la mansión Kentwood. 
 
    ******* 
 
    Pero los días pasaron y recibieron muchas visitas en la mansión y también tuvieron que viajar a Londres para firmar documentos por la herencia y Angelyn olvidó el sueño y se dijo que apenas le fuera posible convencería a su esposo de ir a ver a su nana. 
 
     Las hermanas de Lawrence fueron las primeras en ir a felicitarlos, aunque se mostraron muy indignadas por esa boda secreta y casi le riñeron a su hermano mayor. 
 
    —¿Por qué hiciste esta locura, Lawrence? 
 
    —Bueno, le pedí matrimonio a la señorita y ella aceptó. Debíamos escapar de una mansión embrujada y no se me ocurrió mejor solución–le respondió él. 
 
    Ella se miraron incrédulas. 
 
    —¿Una mansión embrujada? ¿Te refieres que el legado de tío Charles estaba maldito? Pero Kentwood Manor es un lugar espléndido, no puedo creerlo. ¿Vaya… quién lo iba a imaginar? 
 
    —Al parecer sí, de todas formas, he alquilado ambas mansiones y realizado algunos cambios. Espero que el fantasma no atormente a nuestros nuevos inquilinos. 
 
    Parecía una broma, pero la expresión de Angelyn cambió. Quería ver a su nana y no había podido convencer a su esposo de traerla a vivir con ellos.  
 
    Sospechaba que él pensaba que ella arruinaría su vida de matrimonio porque era una mujer entrometida. Su nana estaba un poco vieja y necesitaba cuidados y sabía que él la enviaría a un lugar para que la cuidaran. Por ahora la había dejado en Tower Hills al cuidado de sus criados, pero ¿qué pasaría cuando la casa fuera alquilada? 
 
    —Bueno, mis felicitaciones—dijo una de sus cuñadas. 
 
    Eran agradables, pero no dejaban de observarla. No sabía si la aprobaban o no, ella se esmeró en agradar, pero parecían algo indignadas con su esposo por no haberlas invitado a su boda. 
 
    Y al final dijeron que debían dar una fiesta. 
 
    —Nadie sabe que te has casado, solo unos pocos vecinos y tus amigos Lawrence. Debes publicarlo en el diario al menos y dar una gran fiesta de celebración. 
 
    Lawrence había sido muy paciente con los reproches de sus hermanas, pero esta vez se opuso. 
 
    —Ni lo sueñes querida Laura. 
 
    Ambas se miraron furiosas. 
 
    —Por qué no puedes dar una fiesta? 
 
    —Porque no voy a modificar la fecha del día más feliz de mi vida.  Por eso.  
 
    Angelyn no dijo nada y ellas se marcharon poco después algo molestas. 
 
    La siguiente visita fue del doctor Erasmus Williams a quien escribieron a Londres para comunicarles de su boda. 
 
    Pero el caballero se veía algo incómodo y pidió para hablar a solas con sir Lawrence.  
 
    Tenía algo que hablar en privado y Angelyn se alejó pues no era una entrometida. 
 
    La presencia de ese hombre le recordaba viejos tiempos, su tío con su testamento, Tower Hills y también Kentwood. 
 
    Sin saber por qué todavía ese nombre la estremecía. 
 
    Había estado soñando con el jinete oscuro en el bosque, no sabía por qué, pero había despertado sobresaltada con el corazón palpitando. 
 
    ¿Es que nunca tendría paz? 
 
    Cuando el doctor se marchó fue muy atento al despedirse y notó que le había entregado a su esposo los títulos de ambas propiedades para poder arrendarlas y le firmó documentos para hacerlo. 
 
    Pero cuando se fue su esposo tenía mala cara y la miró con pena. 
 
    Tenía que decirle algo y ella sintió su corazón latir acelerado de repente. 
 
    —Ven preciosa, debo hablar contigo. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Es mi nana? 
 
    —No… vuestra nana está mejor, por suerte y os llevaré a verla la semana entrante, lo prometo. 
 
    Ella suspiró aliviada. 
 
    —Entonces… 
 
    —Es que acaban de descubrir quién estuvo asustándote. El abogado me lo contó en privado, pero no pudo decirme mucho. Debo interrogar a esa mujer para que me diga la verdad, quisiera hacerlo, pero ha huido. 
 
    —Quién… de qué hablas. 
 
    Angelyn estaba confundida y entonces su esposo le contó que había sido la señora Bells. 
 
    —El señor Burton la descubrió de casualidad. Encontró en su habitación el disfraz de fantasma, maquillaje y una peluca, pero había dos atuendos. Cuando la acusó ella dijo que era un disfraz que jamás hizo nada, pero él no le creyó y llamó al doctor Williams. Él la confrontó, pero no pudo saber por qué lo hizo. Pero quiso avisarme. Al parecer alguien más la ayudaba en la casa. 
 
    —¿Pero la señora Bells era tan amable, por qué haría algo tan horrible? 
 
    —Por dinero por supuesto. Encontraron joyas y dinero en su habitación. Eso sorprendió a una mucama, pero nadie le prestó atención cuando se lo comentó a otra criada. Ella se ha fugado y no hemos podido descubrir la verdad. 
 
    —No puede ser… entonces era ella? MI nana corre peligro, lo presiento. 
 
    —Tranquila… es que quería saber la verdad y no me detendré hasta encontrar a la mujer. Están registrando los alrededores y su habitación, pero solo encontraron un extraño mensaje de alguien que la citaba en los bosques de Kentwood. Quiero ir y saber la verdad, sospecho que no podrá ir muy lejos. Nunca he dejado de pensar en quién pudo hacerte esto preciosa ni por qué lo hacía, pero todo terminó luego de nuestra partida. ¿Es decir, lo hacían para que os fuerais de Kentwood? Pero nada más pasó. Todo estaba en perfecto estado, no faltaba ni un cubierto, nada. 
 
    —Tal vez los sobrinos del conde le pagaron y ella se quedó para que nadie sospechara hasta que comprendió que ya no podría hacer nada y se largó. O fue porque la descubrieron. 
 
    —No estoy seguro de que sean los sobrinos. Ellos no hicieron nada contra el testamento, se han mantenido alejados y resentidos, pero… lo aceptaron. 
 
    Angelyn se puso muy nerviosa con todo eso.  
 
    —Pensé que todo había terminado. 
 
    —Debo ir. 
 
    —Por favor, no quiero quedarme sola aquí y además debo ir a ver a mi nana o traerla. Si está enferma no quiero que muera sola allí por favor.  
 
    —Querida, no puedes pasarte el día entero pendiente de vuestra nana, ella recibe los mejores cuidados y tú tienes un esposo a quién cuidar ahora—él le sonrió y ella se sonrojó al recordar esos momentos de fuego y éxtasis.  
 
    No importaba cuán casado estuviera, al regresar a casa él la buscaba para verla, para besarla, para hacerle el amor y ella era tan feliz.  
 
    Cuidaba de los jardines y seguía aprendiendo cosas de la mansión. 
 
    Hasta había empezado a hacer amistades entre sus vecinos. 
 
    Se sentía distinta en ese lugar, tan feliz y distinta. Sin miedos, sin fantasmas. Pero ahora era como si todo lo malo golpeara a su puerta. 
 
    —Está bien, pero al menos llévame a ver a mi nana, tú puedes quedarte en Kentwood y nos reuniremos allí en Tower Hills. 
 
    —Os asusta ir, lo veo en vuestra mirada. Estáis aterrada. 
 
    Ella asintió y tragó saliva. Tenía razón. 
 
    —Me da alivio saber que el fantasma no era real, pero ahora me atormenta pensar en la persona que contrató a la señora Bells para asustarme—le confesó la joven. 
 
    —Debo ir a ver a mi nana, ella debe extrañarme. Por favor Lawrence. 
 
    Él la miró. Habían recibido visitas esos días y casi había pasado lo de la pesadilla. Ahora estaba más tranquila pero no dejada de tener miedo por su nana, sola en Tower Hills. 
 
    Su esposo la miró con curiosidad. 
 
    —Pero ella está feliz en Tower Hills. Puedes pedirle que venga si quiere, pero ella no sé si aceptará. La he invitado antes y siempre busca excusas. 
 
    —Es porque está confundida. Tú lo sabes. Debo ir yo a buscarla. 
 
    Él la miró con intensidad. 
 
    —Debo decirte algo. Vuestra nana está enferma, preciosa, su corazón está débil y. debes estar preparada. 
 
    La joven se levantó de la mesa enseguida.  
 
    —¿Por qué no me habéis avisado? 
 
    Era inesperado, era triste. 
 
    Pero de cierta forma ella lo había temido, lo había presentido. 
 
    —Entonces deja que vaya a verla, deja de buscar excusas por qué no me permites verla. 
 
    —Lo siento mucho Angie, lo siento… no creí que esto pasara, pero os llevaré mañana a Tower Hills y luego iré a Kentwood para averiguar la verdad. Debo saber por qué esa mujer lo hizo. Yo sospeché de ella, pero no entendía por qué lo haría, pero siempre estaba pendiente de ti y de esas horribles historias de fantasmas. 
 
    —Esto empezó antes de que mi tío muriera no sé por qué, pero no pueden ser los herederos. Ellos no sabían nada del cambio del testamento. Debe ser alguien más, pero... 
 
    Pero quizás alguien conociera su secreto. Ese secreto que la había perseguido durante demasiado tiempo. 
 
    Miró a su esposo y quiso decírselo, quiso decirle por qué sospechaba tanto de esos sobrinos, pero no se atrevió. 
 
    Tuvo miedo.  
 
    Su marido era un hombre maravilloso, su matrimonio parecía un cuento de hadas y era tan feliz. Temía perder todo eso.  
 
    ********** 
 
    El viaje a Tower Hills al día siguiente fue largo y agotador para Angelyn. Aunque su esposo estaba a su lado abrazándola hablándole ella apenas podía escucharle. Tenía que ver a su nana cuanto antes y pedirle consejo, ella sabría qué debía hacer, sea cual fuera su decisión… 
 
    Estaba tan nerviosa, casi quería olvidar que un día había heredado la casa y se había convertido en una rica heredera. A ella nunca le había importado el dinero ni los vestidos caros que su tío le obsequiaba. 
 
    Habría preferido ser pobre y tener paz, no tener que guardar tantos secretos y vivir sufriendo por las consecuencias. ¿Qué pasaría cuando su esposo se enterará? ¿La rechazaría, anularía su boda, dejaría de amarla? 
 
    ¿Sería el amor romántico tan cambiante y frágil como decían algunos poetas amargados? 
 
    Ver la casa a la distancia le resultó una visión perturbadora. 
 
    No parecía la misma casa que había heredado, se veía oscura y amenazante, hasta se había nublado y estaba llena de sombras. 
 
    —Bueno, hemos llegado querida. Ven… 
 
    Él siempre la ayudaba a descender del carruaje, era tan atento y gentil, pero de pronto hasta ese gesto le provocó angustia y sintió que sus ojos se humedecían. No quería separarse de él, no quería que la dejara allí y se fuera a Kentwood. Temía lo que pudiera decir esa malvada mujer, el ama de llaves. A lo mejor conocía su secreto y se lo diría a su esposo. 
 
    Pero él la acompañó hasta la mansión y no parecía querer separar de ella. Quizás notó que estaba nerviosa y angustiada y asustada y no debía entender por qué estaba tan alterada, quizás pensó que era por su nana. 
 
    Cuando entró en la mansión todos le recibieron con alegría y la felicitaron por su boda, pero ella no se detuvo a conversar y preguntó por su nana. 
 
    —Está en su habitación descansando. 
 
    La joven fue y le pidió a su esposo que la esperase allí. 
 
    Su nana estaba acostada y dormía. Sabía que pasaba muchas horas dormida más que antes y que no le quedaba mucho tiempo, pero al sentir sus pasos abrió los ojos y la miró asustada y se incorporó. 
 
    Tardó un poco en reconocerle. 
 
    —¿MI niña Angelyn, eres tú? 
 
    —Sí nana, vine a visitarte porque sé que tú ya no puedes hacer viajes tan largos. ¿Cómo estás? 
 
    Ella sonrió y dijo que estaba bien pero luego miró hacia la puerta alarmada y ceñuda. 
 
    —Aléjate de mi niña malvado hombre, déjala en paz, déjala en paz. No eres más que una sombra en su vida, una horrible sombra—bramó y de sus ojos escaparon unas lágrimas de rabia e impotencia. 
 
    Angelyn se acercó y la calmó. 
 
    —Por favor nana, él es sir Lawrence de Varens, es mi marido. acaso lo has olvidado? Por favor… 
 
    La mujer lo miró ceñuda y cuando el conde se acercó la anciana dejó de estar tan tensa. 
 
    —Lo siento señor conde… perdone. Lo confundí con un hombre malvado que hace tiempo quiso raptar a mi niña.  
 
    Angelyn sintió que temblaba de pies a cabeza y miró a su nana tratando de que se callara, pero ella siguió. 
 
    —Pero el conde de Kent le dio su merecido… ese bandido jamás regresó. Sospecho que el dio una paliza—dijo la nana asintiendo muy contenta al evocar lo ocurrido. 
 
    —Señora Henderson, ¿quién es ese hombre que mencionó? 
 
    —Nana por favor, cállate, te lo ruego. 
 
    Su nana la miró confundida y luego miró al conde. 
 
    —Lo siento, pensé que usted sabía. Debí decirle, pero el conde de Kent me hizo jurar que no diría una palabra de ese bandido. Le hizo mucho daño a mi niña. 
 
    Ahora su marido sabía que había pasado algo que él ignoraba por un pacto de silencio familiar y eso lo dejó molesto. 
 
    —Qué daño le hizo? 
 
    —No puedo hablar de ello, el conde se enfadará conmigo. Charles de Kent. Supongo que lo conoce. 
 
    —Señora Henderson, el conde está muerto. Puede hablar. 
 
    La nana volvió a confundirse y dijo algo mucho peor. 
 
    —YO juré guardar silencio, se lo prometí a Sophie, pero yo sabía… sabía quién era el padre de esa niña y juré que nunca diría nada. 
 
    Angelyn le ordenó que se callara furiosa y luego miró a su esposo. 
 
    Había llegado el momento de decirle la verdad y si esperaba recibir un consejo sensato d su nana pues jamás lo tendría. Confundía el pasado y el presente y ese día estaba dispuesta a deschavarla por completo. 
 
    —Debo irme, nana, luego regresaré. Te dejaré descansar. 
 
    —OH querida, ten mucho cuidado. Ha estado aquí y quiso sonsacarme, quiere saber dónde estás. Él nunca se rendirá. Es el jinete oscuro. Él es el jinete, encontraron su disfraz en el bosque. 
 
    Angelyn tembló y miró a su esposo, pero cuando quería correr él la atrapó. 
 
    —Preciosa, qué está pasando. ¿Qué acaba de decir esa anciana sobre el jinete negro? Dime la verdad. ¿Acaso también te obligaron a guardar silencio también? 
 
    La dama asintió y lloró. 
 
    —Lo siento mucho, no puedo decírtelo. Es algo de mi tío que no debía revelar, él me dijo que debía guardar silencio. Déjame. 
 
    —Lady Angelyn de Varens. Tú eres mi esposa, eres mía y debes decirme todo. cómo es que tienes secreto conmigo que soy tu marido?  
 
    Ella lo apartó y corrió, pero él la atrapó cuando llegaba a su habitación y allí fue él quien cerró con llaves la puerta. 
 
    Ahora sí estaba molesto y asustado. La historia del horrible jinete sangriento cobró vida en sus recuerdos y también las palabras que usó la nana. Ella no estaba loca, solo confundía a las personas, pero sabía bien de qué hablaba estaba seguro. 
 
    —Acaso quieres que le pregunte a esa pobre anciana y la obligue a romper una promesa porque tú que eres mi esposa no quieres decirme? 
 
    Ella secó sus lágrimas y lo miró. 
 
    —No, déjala en paz. Demasiado atormentada se siente ahora por haberme delatado, aunque no sé si ella se da cuenta de eso. Vine a verla y pedirle consejo, pero olvidé que ella ya no puede ayudarme. Ahora cree que soy mi madre. 
 
    —Sophie era vuestra madre? 
 
    La joven asintió. 
 
    —Y quién es ese hombre que intentó raptarte y tanto asustó a la nana? Tú sabes quién es, pero jamás me has hablado de él. 
 
    Ella lloró y se quedó allí un buen rato hasta que le dijo: 
 
    —Tenía dieciséis años cuando lo conocí y él veintitrés. Me parecía un hombre y se había fijado en mí. Era tan guapo y seductor como un caballero andante. Él se convirtió en el jinete negro, pero me aterraba pensar que fuera él y no quería creerlo. Todo fue hace tanto tiempo… 
 
    —Qué pasó con ese hombre preciosa? Era mucho mayor que tú. 
 
    —Fue mi primer amor, ese que dicen que te rompe el corazón. Me dolió mucho más descubrir sus intenciones y lo que planeaba hacerme que comprender que nunca había sido correspondida, que solo… me deseaba. Pero me engañó y caí en sus redes, y cuando mi tío nos vio en los bosque besándonos pensó lo peor de mí y me encerró en mi habitación y a él le dio una paliza y lo expulsó de aquí. Le prohibió regresar. Sabía que era un bandido seductor que nunca me haría su esposa porque le gustaban mucho las faldas dijo. Y un hombre tan mujeriego no sería tampoco un buen esposo para mí. Pero temía que yo hubiera hecho algo, él no me creyó y entonces te llamó y te pidió que fueras mi esposo. Y me hizo jurar que me casaría contigo, pero yo no había hecho nada. no estaba encinta ni había perdido mi virtud así que dije que no tenía por qué casarme. No quería una boda forzada, tener un esposo que me odiara o solo aceptara por imposición.  
 
    Estuve meses castigada y él meses sin hablarme hasta que un día me llamó y me dijo que había hablado contigo y que tú habías aceptado ser mi tutor, no mi esposo pero que yo debía obedecerte y aceptar el esposo que pudieras conseguirme. Mi reputación estaba arruinada y mi amorío con ese bandido podría llegar a oídos de las comadres del condado que eran algo terrible dijo y tío. Y luego me dijo algo mucho más triste. Dijo que amó a mi madre como nunca amó a ninguna mujer y que él era mi padre. Que se enamoró de ella en cuanto la conoció … y era pariente de mi padre, su amigo y sedujo a su esposa.  la trajo aquí y le hizo un bebé…  
 
    Angelyn no pudo decir más sintió que todo se resquebrajaba. El triste secreto salió a la luz. Ella era la bastarda de un caballero y eso había sido lo más vergonzoso que tuvo que saber. 
 
    —Por eso debía casarme antes de su muerte, para que él pudiera nombrarme su heredera. Yo me negué y lo odié, lo odié tanto. Era mi tío Charles que era parte de mi familia que me llenó de regalos y fue siempre tan cariñoso conmigo. No podía creer lo que había hecho… sedujo a mi madre y luego quiso convencerla de dejar a mi padre, pero ella sabía que mi padre la adoraba y que moriría de tristeza. Pero siguió siendo amante del tío Charles. Siguieron viéndose en silencio, en secreto.  
 
    Su esposo se acercó y la miró con intensidad. 
 
    —Lo siento, jamás lo habría imaginado del tío Charles. Pero ahora entiendo por qué fue tan generoso conmigo. Pensó que sería un buen esposo para ti y te cuidaría y seguramente caería rendido a tus pies en cuanto os conociera. No se equivocó. Solo que no entiendo por qué me has ocultado lo de ese hombre. Por qué os asusta tanto… la nana dijo que había estado buscándote y que era peligroso. 
 
    —Solo quiso vengarse porque mi tío lo humilló y sospecho que sabe mi secreto. No lo hizo porque todavía pensara en mí ni nada.  
 
    —Por eso huisteis la primera vez? 
 
    —Hui porque no quería ser la heredera de mi padre, no quería su herencia, él sedujo a mi madre, sabía que era una dama decente y casada, que tenía una familia y no le importó. Solo quería tenerla y creo que escapó de sus garras porque murió antes. Era un hombre generoso y bueno sí, no niego que me ayudó en el peor momento de mi vida, pero también sentía rencor. Cuando supe todo eso ¿cómo cree que me sentí? Era hija de un caballero de mediana fortuna, pero siempre creí que él era mi padre y luego que supe la verdad solo quería irme lejos. Esconderme. Que la tierra me tragara, pero estaba sola y sin dinero, no tenía a dónde ir.  Pero no quiero su herencia, no quiero su dinero, nunca lo he querido. 
 
    —Debes perdonar preciosa, no fue tu culpa, eres inocente de todo esto. Tío Charles no era un hombre malvado, quizás fue inmoral seducir a una dama casada, pero eso ocurre todo el tiempo. Hombres casados se enamoran de jovencitas y pasan muchas cosas en este mundo lejos de la estricta moral puritana. No todos pueden ser tan decentes ni tan perfectos. Quizás te educaron con mucho rigor, pero yo no iba a entregarte a otro hombre preciosa, yo también quise que fueras mía y no iba a presentarte a pretendientes. Quería conquistarte. Y ahora eres mía. Y sé que no habrá nunca otra mujer en mi vida, solo tú. Cuando un día me preguntaste por qué no tenía esposa yo te dije que no había podido casarme, en realidad debí decirte que todavía no te había conocido. 
 
    Ella secó sus lágrimas y trató de sonreír y él la abrazó y le dio un beso ardiente de hombre enamorado y trató de calmarla.  
 
    —No estoy enfadado contigo preciosa, entiendo por qué no pudiste contarme el secreto del tío Charles, pero lo que me apena fue que no me hablaras de ese caballero. 
 
    —Juré que no lo haría, mi tío me prohibió hacerlo. Dijo que él me arruinaría. Que jamás podría casarme.  
 
    —Pero estaba obsesionado contigo, se disfrazó de jinete y tal vez sobornó a la señora Bell para que os asustara. Aunque no entiendo por qué lo hizo, es probable que tenga algo que ver con todo esto. 
 
    —O quizás no, quizás solo me espiaba a veces porque no me había olvidado.  
 
    —¿Os escribió cartas? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Pero dejé de leerlas. Jamás le perdoné y creo que me odió por eso. 
 
    —Intentó llevarte por la fuerza. 
 
    Angelyn asintió. 
 
    —Es que mi tío le prohibió verme y ambos queríamos huir. Dijo que se casaría conmigo y yo le creí, pero luego nos descubrieron, tío Charles nos encontró esa noche y enfureció. Habló horas con Duncan y le prohibió regresar. Yo solo tenía diecisiete años y era muy joven para casarme y no iba a aceptar esa boda. Tío Charles se preocupó. Estuve días enteros sin poder salir de la cama. todo me derrumbó y me llevaron a un lugar para ayudarme porque yo quería morir… amaba tanto a ese joven, estaba enferma de amor. Por eso me llevaron a ese lugar, para ayudarme y allí lloré todos los días hasta que me dejaron regresar a Tower Hills. No fue la solución, y nunca pude recuperarme. Sufría de los nervios y todo me hacía llorar. Ahora entendía por qué mis hermanas nunca me habían querido, yo era distinta a ellas y tío Charles me regalaba las mejores muñecas y ellas sentían celos. También de que mi madre me quisiera más a mí que a las demás o eso creían ellas. Pero luego descubrí que mi padre me había quitado de su testamento. Al final él también descubrió la verdad y supongo que debió odiarme. Pero el padre que amaba, tío Charles era un tío alegre y generoso, pero nunca sentí que fuera mi padre. Ni puedo perdonar lo que le hizo a mi padre. 
 
    Él dejó que se desahogara y luego la besó y la abrazó con fuerza y le dijo que todo estaría bien.  
 
    —Ahora yo soy tu esposo, tu familia preciosa, todo será diferente ahora. Estás a salvo, sabes que te amo y que siempre cuidaré de ti, pero ahora debes decirme el nombre de ese seductor. No temas hacerlo. Solo quiero saber si fue él quien lo hizo, quien ha estado siguiendo tus pasos. 
 
    —Pero soy tu esposa ahora, no se atrevería a hacerme nada, no sé por qué hizo esto, no logro entender. 
 
    —Quizás realmente perdió el juicio cuando lo abandonaste. Pero quiero hacerle una advertencia para que nunca más vuelva a acercarse a ti. debes decirme quién es. Por favor. 
 
    —No, no hables con él, deja todo esto así. Sabrá que me he casado y no volverá a aparecer. Yo creo que la nana fantasea, no sé si es verdad lo que dijo. 
 
    —Pero yo quiero asegurarme que no vuelva a acercarse a ti, por favor Angelyn. Dime su nombre. 
 
    A ella le costó decir su nombre, pero lo hizo. 
 
    —Fue Duncan de Warwick, el hijo del conde de Warwick. De White hall. Pero os ruego que no lo enfrentéis, que no habléis con él. no quiero que diga a todos que soy una bastarda, siento terror de que ese pase, te llenaría de vergüenza y nadie más me respetará. 
 
    —Eso ya no debe afectarte, eres mi esposa ahora, llevas mi nombre. Y si alguien osa insultarte o busca agraviarte tendrá que enfrentarse a mi pistola de duelo. 
 
    Hablaba en serio, estaba furioso.  
 
    —No lo hagas, solo quiero llevarme a mi nana e irme de aquí ahora. Dejemos esto en paz. Ya no quiero volver a aquí. Nunca más. lo único bueno que tuve fue haberte conocido y haberme enamorado de ti, nada más. por favor. 
 
    Pero su esposo no estaba dispuesto a olvidar ni a perdonar. Sabía que buscaría al culpable de todo eso. Solo tenían que encontrar al ama de llaves e interrogarla. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 13 
 
    Secretos del pasado 
 
    Al día siguiente su esposo fue a Kentwood y le dijo que regresaría enseguida. Alguien le avisó temprano que tenían al ama de llaves y decidió ir. Pero ella quiso quedarse y cuidar de su nana, aunque la encontró dormida. 
 
    No recordaba nada de lo que habían charlado el día anterior, pero de pronto le dijo: 
 
    —Angelyn, debes tener cuidado. Él vino a buscarte, me preguntó por ti. 
 
    De nuevo Duncan de Warwick. Volvía a hablar de él. 
 
    —Eso pasó hace tiempo nana, estás confundida seguramente. 
 
    —No, vino hace unos días y como no le respondí me dijo que él sabía que te habéis fugado con un conde de pacotilla. Está furioso y dijo que se vengará del hombre que le robó a su esposa. 
 
    —OH nana, por favor, deja de decir esas cosas, me asustas. 
 
    Ella se dio cuenta de que había metido la pata y guardó silencio, pero entonces una criada apareció y le dijo que su nana no mentía. 
 
    —Un hombre alto y moreno de ojos verdes vino a preguntar por usted lady Angelyn. Su mirada me asustó, era fría y cruel. Quería saber de usted y como la nana no le decía nada coherente se me acercó y me hizo preguntas. Quería saber dónde vivía, tuve que decirle que estaba en Sunset ville. Lo siento. 
 
    —Está bien. No importa. Mi esposo le dará una paliza si se atreve a acercarse a mí. 
 
    Angelyn abandonó la habitación nerviosa y fue a dar un paseo por los jardines. Necesitaba tomar aire fresco se sintió mareada y débil al levantarse y ahora sentía que necesitaba aire puro. 
 
    Al final su esposo no se había enfadado ni la consideró indigna de ser su esposa, pero ella habría preferido no tener que contarle que era la hija bastarda de un caballero pues eso la mortificaba todavía, no había podido superarlo. Y esperaba que sus hijos nunca lo supieran, pero sabía que sería una sombra que la perseguiría siempre.  
 
    Mientras caminaba por los jardines se sintió mejor y se adentró en los bosques del lago, ese rincón de paz que tan bien le hacía y de pronto lo vio allí parado con su caballo como si estuviera esperándole y tembló. 
 
    El jinete de negro envuelto en su capa y con su traje de montar y la máscara italiana cubriendo su rostro. Todo era tal cual lo recordaba, pero al mirarle supo que era él y lo vio descender del caballo y avanzar hacia ella con gesto rápido y quiso gritar, correr, pero solo se quedó inmóvil y se cubrió la boca con las manos mientras lo miraba aterrorizada. 
 
    Frente a ese hombre no era tan osada y por más que recordó los consejos de su marido de que no debía temerle no pudo evitarle mirarle aterrada mientras él avanzaba seguro y dispuesto a hacerle daño. Pero cuando estuvo frente a ella se quitó la máscara y vio a su antiguo enamorado de ojos verdes cambiado.  Tenía ojeras y algunas canas en las sienes, aunque no llegaba a los treinta. Parecía atormentado y nervioso, pero pronto sus ojos se detuvieron en ella y la recorrieron con unan mirada oscura cargada de deseo insatisfecho y maldad… 
 
    Ella retrocedió aterrada cuando vio que se le acercaba de prisa y gritó, pero él la atrapó antes de que pudiera escapar. 
 
    —No podrías intentarlo preciosa, el jinete oscuro os tiene en su poder al fin—le dijo sonriendo de forma burlona como si disfrutara verle allí tan aterrada y a su merced. 
 
    —¡Vete, por favor! Déjame —le gritó ella asustada mientras se resistía y luchaba por liberarse.  
 
    —Vaya, os habéis convertido en una hermosa mujer, Angelyn y ahora sois la condesa de Varens. 
 
    Ella se alejó y quiso escapar, pero él no la dejó en paz y miró sus labios con un fogoso deseo y sin más la besó. 
 
    —Suéltame. ¿Por qué? ¿Por qué has estado visitando a mi nana? 
 
    —Vuestra nana o dijo eso? Miente. La pobre está loca, yo no estuve aquí ni la visité. Solo he estado vigilando ambas propiedades sabía que vendrías.  Solo vine porque sabía que te encontraría.  Tu nana nos traicionó ese día, podrías estar a mi lado ahora, ser mí esposa, pero ella nos traicionó, fue ella quien le dijo al conde de Kent ese día. ¿Lo sabías? 
 
    —Pero tú querías… tú dijiste que no podías casarte conmigo. Sabes bien que tu familia jamás me habría aceptado. 
 
    —Fue tu tío quien me rechazó porque pensó que te había deshonrado para forzar una boda y quedarme con tu herencia. con la herencia de su hija… sí, yo sé quién es tu padre preciosa.  
 
    —Pues no me siento orgullosa de eso. Por favor, deja de hacerme daño. Sabes bien que solo querías que fuera tu querida y solo estás molesto porque no pudiste tener lo que tenías y quisiste vengarte enviando a esa mujer a asustarme. 
 
    —Eso del fantasma no fue mi idea sino de mi tío para ayudarme, él contrató a una mujer porque pensó que podría hacer que abandonaras la mansión y sería más fácil atraparte. Yo era el jinete negro y te vigilaba. Preciosa, solo quería encontrar la forma de sacarte de esa horrible casa por eso vigilaba tus pasos.  
 
    —Por qué lo hacías? Si tú nunca… nunca quisiste que fuera tu esposa, quisiste llevarme para que fuera vuestra querida. 
 
    Eso lo indignó y lo negó. 
 
    —Eso no es verdad. Tío Charles os mintió sobre mí. Jamás fui un seductor de muchacha y no me casé con ninguna heredera. No soy un hombre malvado, pero decía que no era apropiado para ti y jamás daría su consentimiento para nuestra boda, por eso quise que huyéramos. Yo no lo sabía entonces, es verdad, lo supe luego de perderte, cuando te llevaron lejos de mí, entonces comprendí cuánto te amaba y entonces el dolor me volvió loco. Tenía que hacer algo para recuperarte, debía buscar la manera de llegar a ti y descubrí que esa nana nos había traicionado y quería que pagara. Quería que todos pagaran por el dolor que sentía sin ti. tú eres la única mujer que he amado Angelyn y pude hacerte mía esa noche, lo sabes, fuiste mía de cierta forma porque sé que tú me amabas y eras tan inocente que podría haberte tomado y ni siquiera habrías sabido lo que estaba pasando. Pero no lo hice, te respeté, quería guardarte para mí, para nuestra noche de bodas. Mis padres no son unos malvados, ellos jamás me habrían obligado a desposar a una joven heredera, todo lo que os dijo vuestro tío esa noche era mentira. Solo que no quería perderte, no quería perder a su hija. Pensó que viviría muchos años y por primera vez te tenía a su lado. Fue egoísta, y fue cruel. Separó a dos jóvenes que se amaban, y no le importó verte sufrir ni que tú sintieras que no me importabas ni que tu corazón se rompiera.  
 
    Angelyn lloró al descubrir eso. 
 
    —¿Y cómo puedo creerte? ¿Cómo sé que es la verdad o que solo quieres hacerme sufrir de nuevo? 
 
    —Amor, busca las cartas que os envié y que nunca llegaron a vuestras manos, la nana las tiene en su poder, guardadas. Allí os dije todo, pero creo que ni siquiera las leíste porque os enviaron lejos y luego nadie os la entregó. Es la verdad. Quería que lo supieras para dejes de pensar que tío Charles fue un hombre tan bondadoso que os salvó de un cruel seductor.  
 
    —Déjame por favor, ya es tarde… si quieres demostrar tu inocencia está bien, os creo, pero por favor deja de buscarme. Tengo un esposo ahora y le amo. Intenta buscar una esposa que te ame y olvídame. Yo no os abandoné, pero ya sufrí demasiado por ti, lloré como nunca lo había hecho y pensé que nunca más volvería a amar a un hombre. Ni a confiar en él… siempre creí que solo había sido un amorío para ti, Duncan. Un amorío que no era más que un juego.  
 
    —No eras un juego mi ángel, eras mi amor. eres mi amor y lo que hice fue porque buscaba la forma de acercarme a ti. quería decirte la verdad porque también me mintieron. Decían que no querías verme, nunca respondías mis cartas, pero lo cierto es que hicieron todo para separarnos. 
 
    —Tío Charles murió y mi nana está vieja y tampoco vivirá mucho. Pero ahora tengo un esposo y debes entenderlo. Amo a Lawrence y él me ama. Debes dejar atrás el pasado, aunque sea doloroso, debes olvidarme Duncan. Por favor. Deja que siga mi camino, mi vida. 
 
    Él no le respondió solo la besó y la estrechó con fuerza como si no pudiera dejarla ir o no quisiera hacerlo. Angelyn se resistió, pero era un hombre fuerte, un jinete, la encarnación de un caballero medieval con ese cabello oscuro ondeado que le cubría la nuca y las quijadas anchas y poderosas. De alguna forma había encarnado el personaje de la triste historia del jinete sangriento, el que había sido traicionado por su amada, pero no había dejado de buscarla para preguntarle por qué lo había hecho para luego darle muerte y volver a buscarla. Sin tener paz, sin tener consuelo, él siempre regresaba al bosque a buscarla a su amada. Pero ella no lo había traicionado, ni abandonado, ahora sabía la verdad. Tío Charles la había alejado de ese joven porque no creía que fuera a casarse con ella, pero cuando pidió su mano también lo rechazó y luego, al final, descubrió que sí la amaba cuando ya era demasiado tarde. 
 
    Y quizás entonces perdió el juicio y siguió buscándola una y otra vez. Pero no le habló, no la buscó, no le dijo que lo sentía o lo hizo en esas cartas que nunca leyó. 
 
    Pero su arrebato ya no despertaba nada en ella, ya no lo amaba, no era más que el recuerdo de un amor de juventud, un amor malogrado y perdido para siempre.  
 
    —Déjame por favor, soy una dama casada por favor. 
 
    No tuvo el valor de decirle que ya no lo amaba pues no quería herirlo pues pensó que su vida debió ser muy triste desde ese día, la suya también lo había sido y no había dejado de pensar en él hasta esa noche, hasta la noche que hizo el amor con su esposo por primera vez. Él entró en su cuerpo y en su vida, en su alma entera y nunca más sintió esa tristeza que tanto tiempo la había acompañado. 
 
    Pero su antiguo enamorado tenía otros pensamientos y ese beso había encendido ese deseo feroz de nuevo.  
 
    —No renunciaré a ti preciosa, sé que un día volverás a mí, no importa cuánto tiempo deba esperar—le dijo Duncan y volvió a besarla para sellar su promesa y luego logró escapar, regresar a la casa corriendo y él desapareció como un fantasma en la espesura.  
 
    Entró en la casa agitada y rezó para que su marido ni nadie la hubiera visto en esa escena tan comprometida cuando entonces recordó lo de las cartas y las buscó en el cuarto de su nana. Una criada que allí estaba la ayudó a encontrar las cartas pues su nana dormía todavía y no quería despertarla. 
 
    Entonces se preguntó por qué su nana conservaría esas cartas y por qué ella querría leerlas, pero de pronto las vio en una caja de madera cerrada con llave. Eran muchas cartas, pero encontró las que había escrito Duncan anudadas con una cinta roja. Su nana las guardó sin leer ninguna. 
 
    Las tomó y descubrió misivas breves en las cuales Duncan le contaba lo que había pasado y le pedía perdón. Había una rosa roja, un pimpollo seco dentro de una de las cartas y pensó que no decía nada de que el tío Charles había mentido. Su enamorado quería hablar con ella, la buscaba, le pedía perdón, pero encontró una que tenía la fecha posterior a su pelea en al que le contaba todo lo ocurrido ese día. Nadie le había contado esa historia. Prefirieron dejarla allí en un hogar de jóvenes con el corazón roto para que se recuperara y olvidara a Duncan que se convirtió en un amor contrariado de juventud de esos que tanto sufren las jovencitas.  
 
    Pero ella no solo estaba triste porque pensaba que Duncan quería raptarla para convertirla en su amante sino porque acababa de enterarse de que su madre y tío Charles habían vivido una aventura tormentosa. Eso también la había afectado mucho. Estaba tan triste esos días y no podía dejar de llorar y pensar en Duncan. Esperaba verle aparecer como el príncipe de los cuentos. 
 
    Era tan joven entonces, solo tenía diecisiete años y el mundo se le vino abajo cuando perdió a sus padres y se vio sola en esa casa y ese amor de juventud había sido un bálsamo a su dolor, se había aferrado a él con fuerza, pero su verdadero padre se interpuso porque no lo consideraba apropiado y punto. 
 
    Quizás entonces Duncan era un bandido y nunca pidió su mano, lo hizo luego movido por la desesperación.  Porque descubrió cuánto la amaba al comprender que la había perdido.  
 
    Lentamente tomó las cartas y las dejó donde estaban. Ya no importaban. Era una triste historia de amor que formaba parte del pasado. Ahora solo quería regresar a su hogar con su esposo y ser feliz sin esa pesada carga de fantasmas y secretos. 
 
    Lawrence regresó al mediodía con un ojo rojo y el cabello revuelto y su ropa… como si hubiera estado envuelto en una refriega callejera. 
 
    —Seguí a ese maldito, lo vio venir aquí para asustarte—dijo de pronto—sabía que lo haría y al regresar de Kentwood lo vi. 
 
    Angelyn lanzó una exclamación. 
 
    —¿Os habéis peleado? ¿Por qué? ¿Os hizo daño? 
 
    No quiso hablarle de su conversación, su esposo estaba fuera de sí por haberse peleado a golpes con Duncan de Warwick al saber que había estado cerca disfrazado de jinete negro. 
 
    —Le dije que no volviera a acercarse a ti, pero dijo que hará lo que le plazca y dijo algo que tío Charles lo había traicionado. Y otras cosas que no quise escuchar. Espero que entienda el mensaje, pues si lo veo cerca de Sunset ville no me encontrará a mí sino a mi pistola de duelo. 
 
    Ella pidió agua caliente y paños para limpiar sus heridas. Estaba loco de celos de Duncan y pensó que no había sido tan comprensivo cuando le tuvo en frente. Pero podía entenderlo pues durante meses ese hombre los había atormentado a todos como una sombra. Y ni siquiera podía entender bien por qué pues no la odiaba como creía, quizás él sintió que ella lo había abandonado por no responder sus cartas o esperaba verla y saber si todavía lo amaba. No lo sabía. 
 
    Ahora al menos sabía que podría vivir en paz con su esposo y tratar de recomenzar sin fantasmas, sin secretos… 
 
    Pero temía que para Duncan de Warwick, el jinete oscuro esa historia no hubiera terminado. 
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